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Introducción

Ha sido nuestro tiempo quien ha descubierto la relación en­
tre utopía, progreso e historia. Para nosotros «utopía» está 
llena de sentido y lleva una carga de presentimientos y anti­
cipaciones. Desde ahora esta palabra ya no podrá tomarse 
a broma como sugeridora de pasatiempo, de ficción o de 
irrealidad. Ni tampoco como evocadora de lo imposible, 
de lo inalcanzable y, por ende, de lo absurdo. Utopía existe 
-dirá el protagonista de la obra de Moro- y yo he estado en 
ella1. La utopía es posible y realizable y forma parte de nues­
tra historia.

Este descubrimiento de la utopía como motor de la vida y 
de la historia ha suscitado también el interés por el conoci­
miento de la literatura utópica y de los autores que encarna­
ron la utopía. Interesa a los estudiosos y al público en gene­
ral. Parece que el deseo de evadir y trascender la realidad -de 
transformarla- está en la base de este éxito.

Tomás Moro y  su «Utopía», centro de interés

El descubrimiento de la utopía ha llegado también al crea­
dor del género, a Tomás Moro y a su obra más conocida



«Utopía». Todos saben que él creó los vocablos «Utopía», 
«utopiense», «utopiano». Y su libro, uno de los clásicos del 
Renacimiento, ha saltado a la calle. Y además, la obra de 
Moro se ha convertido en punto de referencia para cami­
nar por el paisaje tortuoso y movedizo del nuevo país de 
Utopía.

Aquí, como en tantos casos, el autor y la obra están ínti­
mamente ligados. Se explican mutuamente. Haremos, en 
primer lugar, un guión de la vida de Moro, como autor y 
protagonista de Utopía, para estudiar después su obra2.

Tomás Moro nace en Londres el 6 de febrero de 1478, de una 
familia «honorable mas sin lustre particular». Se inicia en las 
primeras letras y en latín en la escuela particular de St. An­
thony (1485), para pasar a los doce años, en calidad de paje, 
al palacio del cardenal Morton, arzobispo de Londres 
(1490). De este hombre guardará toda su vida un recuerdo 
entrañable y lleno de respeto. El retrato que nos ha dejado de 
él en Utopía3 nos lo presenta como hombre lleno de huma­
nidad, culto y político sagaz. El elogio excede con mucho al 
juicio que mereció de sus contemporáneos.

Gracias ala influencia de Morton, Moro pudo ingresar en 
la Universidad de Oxford a los Maños (1492). Aquí tiene los 
primeros contactos con el humanismo naciente y pujante ya 
en Inglaterra. Moro trata y admira a los prohombres del Re­
nacimiento inglés Grocyn, Linacre, Colet. Ellos le iniciarán 
en el humanismo cristiano y serán sus amigos para toda la 
vida. Al final de su carrera universitaria hará el encuentro y 
la amistad más influyente y decisiva: Erasmo de Rotterdam. 
En 1496 se ven por primera vez en Oxford, sellando una 
amistad que durará hasta la muerte4.

Por estas fechas, el padre de Moro, alarmado por la voca­
ción y el ambiente literario en que vive su hijo, le hace matri­
cularse en la carrera de derecho. En 1494 le vemos en la New 
Inn y en 1496 en Lincolns Inn, dos residencias para estu-



diantes y profesores de derecho. A sus 23 años aparece como 
profesor de la asignatura en FurnivaU’s Inn (1500).

Durante los años 1501-1503 vive una experiencia que de­
jará en su vida una huella imborrable. Se encierra en la car­
tuja de Londres. Aquí perfecciona su latín y, sobre todo, el 
griego. Y aquí vivirá su ideal de humanista cristiano. Vive 
una vida de oración y de estudio sin dejar el contacto con los 
humanistas: Linacre, Gracyn, Colet, Erasmo y el helenista 
W. Lily. Le atrae el ideal cristiano vivido por los monjes. 
Hasta siente deseos de encerrarse para siempre en la cartu­
ja. Opta, sin embargo, por vivir su ideal cristiano en el mun­
do, como cristiano de a pie. Le horroriza ser uno de esos 
frailes holgazanes con quienes se topa todos los días.

Desde 1503 simultanea su cargo de miembro en el consejo 
de abogados con los primeros trabajos literarios: «Epigra­
mas», primeros versos, «Conferencias sobre la ciudad de 
Dios», El año 1504 le vemos ya definitivamente introducido 
en la vida pública de Londres y de Inglaterra. Con veintisiete 
años es nombrado diputado en el Parlamento. Publica su 
Vida de Pico de la Mirándola5.

No estará de más, ahora que Moro se incorpora a la vida pú­
blica de Inglaterra, presentar al lector el escenario donde 
discurre la vida de nuestro hombre. Cuando nace, no ha ter­
minado aún la Guerra de las dos Rosas (1455-1485). Su vida 
participa en el remado de tres reyes a los que estará profun­
damente ligado: Ricardo III, Enrique VII y Enrique VIII.

En el marco europeo e internacional, tres acontecimien­
tos señalan el escenario sobre el que se proyecta su vida: el 
fenómeno cultural del Renacimiento, al que se incorpora; la 
Reforma de la Iglesia, que en parte prepara y  desea, pero que 
no acepta tal cual la entiende y practica Lutero. Y finalmen­
te, el descubrimiento de América. Los tres, en buena medi­
da, influyen en sus primeros años, y son decisivos en los si­
guientes6.



En 1505 contrae matrimonio con Jane Colt, con quien vive 
muy feliz hasta 1511. Del matrimonio nacerán tres hijas y un 
hijo. Sigue su actividad literaria, publicando en colabora­
ción con Erasmo los Diálogos de Luciano. En 1508 sale por 
primera vez a Lovaina y París, huyendo un poco de las iras 
de Enrique VII, a quien se ha opuesto en el Parlamento por 
su poh'tica de tributos. Vuelto a la isla, reanuda sus activida­
des públicas ahora como miembro de honor de la corpora­
ción de los mercaderes de la seda, y  poco más tarde (1510) 
como sheriffde Londres.

En 1511 muere su esposa Jane y contrae segundas nupcias 
con Alice Middleton, viuda de un rico comerciante londi­
nense. Vuelve a las clases de derecho en Lincoln’s Inn, curso 
que repetirá en 1515. Mientras, aparece su Ricardo III (1513) 
en el que se inspirará Shakespeare para su drama del mismo 
nombre. Estamos entrando en su época de plenitud, litera­
ria y poh'tica.

En efecto, a partir de 1515 -Moro tiene ya treinta y ocho 
años- forma parte de una embajada inglesa en Flandes. 
Aquí escribe, como sabemos, el Libro II de Utopia. Devuelta 
a Inglaterra, escribe el Libro 1(1516).

Este mismo año aparece en Lovaina la primera edición de 
la Nueva Isla de Utopía, libro tan útil como entretenido. Los 
dos años siguientes (1517-1518) ven aparecer las ediciones 
de París y Basilea.

En su vertiente pública, la vida de Moro se desdobla ahora 
hacia la política de Estado y hacia la defensa de la religión cris­
tiana. A tal efecto le vemos como diplomático en una segun­
da embajada en Calais (1517). En este mismo año entra en el 
consejo privado del Rey y es relator del Consejo de Estado. En 
1523 aparece como speaker o portavoz de la Cámara de los 
Comunes, para terminar en 1529 como Canciller del Reino.

Simultáneamente asume durante estos años la nueva ta­
rea de defensor de la religión establecida. A su libro de pie­
dad y meditación Las cuatro últimas cosas (1522), añade el



de polémica Contra Lutero (1523). Durante varios años, di­
rigirá sus tiros contra el principal innovador reformista in­
glés, Tyndale. Esta polémica y la postura de Moro frente a la 
Reforma liarán de él un abanderado del catolicismo fiel a 
Roma. El humanista ha terminado en teólogo.

En 1532 asistimos al declinar de la estrella de Moro como 
político. Este año renuncia a la cancillería de Inglaterra, un 
día después de que el clero aceptara el Acta de Supremacía 
por la que Enrique VIII era declarado cabeza de la Iglesia de 
Inglaterra. Entre 1533-35 se decide la suerte de Moro. Se ha 
retirado a su casa de Chelsea, El rey sigue presionándole, 
pero no estará dispuesto a vender su libertad ni su concien­
cia. No firmará las dos cosas que le pide el Rey: el Acta de Su­
premacía, ni reconocerá su matrimonio con Ana Bolena. Es 
considerado como traidor. Se cumple así lo que había escrito 
en su obra: «no se puede ir contra el consejo del príncipe so 
pena de ser tenido por traidor»7. Después de cuatro interro­
gatorios, fue condenado a muerte el 1 de julio de 1535, sien­
do ejecutado el 6 del mismo mes.

El patetismo que ofrece la muerte de Moro es de escalo­
frío. No lo es menos sus últimos meses en la Torre y su co­
rrespondencia. La literatura y el cine han encontrado y se­
guirán encontrando en él motivos de inspiración. Pero lo 
que más llama nuestra atención es el giro que en estos últi­
mos años toma su vida de cristiano. Su radicalización ad­
quiere unos límites precisos en el rechazo de todo lo que 
viene del lado de los reformadores y de lo que hiere su con­
ciencia de cristiano. Es ahora cuando aflora su honda hu­
manidad cristiana. Sus obras como La confusión de Salem y  
de Bizancio (1533), La Cena del Señor (1533), el Diálogo del 
Consuelo (1534), Tratado sobre la Pasión (1534), Meditacio­
nes y  oraciones (1535), pueden ser ejemplo de las dos cosas.

Pero, sobre todo, en su vida de aislamiento y confinación 
después en la Torre de Londres, la mejor lección de huma­
nismo cristiano y de utopía. «No veo que ninguna autoridad



tenga derecho a forzar a nadie a cambiar de opinión y hacer 
que su conciencia pase de un lado al otro». «Soy el único que 
lleva la responsabilidad de mi propia alma». «Muero como 
súbdito del Rey, pero más de Dios»8.

Ya hemos hecho alusión al humanismo de Moro en esta in­
troducción. Es hora de detenernos un poco a ver esta faceta 
de Moro. Tanto él como su obra serían incomprensibles sin 
el movimiento humanista que avanza por Inglaterra.

Fue el mismo Erasmo quien descubrió asombrado este 
ambiente humanista a su llegada a Inglaterra en 1499: «He 
encontrado aquí un humanismo y una erudición tan gran­
des, tan exentos de toda vulgaridad y tan logrados, lo mismo 
en su vertiente latina que griega, que se me han quitado las 
ganas de volver a Italia. Cuando escucho a mi amigo Colet, 
me parece estar oyendo al mismo Platón. ¿Quién no recono­
cería en Grocyn un dominio de todos los saberes? ¿Puede 
darse algo más penetrante, más profundo y más exquisito 
que el juicio de Linacre? ¿Dónde encontrar un natural más 
amable, más atrayente y más feliz que el de Tomás Moro?»9.

Tal era la atmósfera de Oxford a principios del siglo XVI. 
Este grupo de hombres, en contacto y verdadera hermandad 
con los del continente, establecen la corriente de humanis­
mo cristiano más característica de Europa y que tiene en 
Erasmo su principal abanderado.

Creen que la sabiduría reside en la fidelidad al espíritu del 
Evangelio. La vuelta al espíritu evangélico necesita una refor­
ma interior de la Iglesia sin que piensen en la necesidad de se­
pararse de Roma. Como sustitución a la vieja cristiandad 
medieval, sueñan en una nueva comunidad social, hecha de 
humanismo cristiano y de tolerancia. La reforma interior del 
clero y la autoridad de un príncipe imbuido por las discipli­
nas humanistas han de tener su inspiración en el Evangelio.

Vemos, pues, que ese humanismo cristiano se inspira por 
un lado en una cierta sabiduría pagana, representada funda-



mentalmente por Platón y su escuela. Moro y sus amigos son 
los herederos del neoplatonismo de Fiemo y de Pico de la 
Mirándola. Y ya sabemos que el ideal de éstos es establecer 
una continuidad total entre cristianismo y platonismo.

Por otra parte, este movimiento se proyecta hacia un nue­
vo programa de educación y de política más conformes a la 
razón y a la fe. Colet, Erasmo y Moro tienen una fe común 
tanto en las leyes de la naturaleza como en el cristianismo. 
Encontrar las leyes de la naturaleza es acercarse más a Dios. 
Vivir según la naturaleza es conformarse a la voluntad de 
Dios y vivir virtuosamente. Aplicar estos principios a la vida 
social y a la vida política es el empeño de los humanistas. To­
dos los hombres están unidos por naturaleza. La felicidad de 
uno es la de todos. Y el deber fundamental de un gobierno es 
asegurar las condiciones de este bienestar general. De este 
modo, en las manos del príncipe reside el poder de hacer el 
sumo bien y el sumo mal. Es tarea urgente educar al príncipe 
para que sea rey para los hombres. Su deber primero es el 
bienestar del pueblo.

Sólo una educación entendida como formación intelec­
tual y de la persona puede transformar la sociedad.

La vida y la obra de Moro no son más que una concreción 
de estos ideales. En su vida, en su familia, en su trabajo y en 
su obra escrita encontramos al humanista. Es un apasiona­
do del mundo griego y latino. Goza con la vida de familia y 
búscala amistad. Ama la vida en todas sus manifestaciones. 
Éste es el retrato que de él nos ha dejado Erasmo:

Su estatura por encima de lo normal, sus miembros bien propor­
cionados, su actitud noble. Tenía la tez blanca, ligeramente colo­
reada, el cabello castaño oscuro y los ojos azules. Sus manos rudas 
y descuidadas, su atuendo descuidado. Tenía una voz dulce y pene­
trante; sus maneras amables, llenas de atracción, libres de esa eti­
queta particular propia de su país y de su época. Amaba apasiona­
damente el descanso y la libertad; pero cuando le llamaba el deber, 
se mostraba un modelo de celo y de paciencia. Parecía hecho para



la amistad. Poco exigente consigo mismo, sacrificaba sus intereses a 
los de sus amigos. Gustaba de las bromas, incluso hasta cuando se 
hacían a su costa. Gustaba toda clase de discursos, tanto délos igno­
rantes como de los sabios. Le gustaba escuchar al pueblo y con fre­
cuencia iba a los mercados a escucharle. Recibía a su mesa a la gente 
del lugar con alegría y familiaridad. Sólo con cautela frecuentaba a 
los grandes y a los ricos, sin hacerse amigo de ellos. Buscaba a los po - 
bres vergonzantes para asistirlos. Moro fue en Inglaterra uno de los 
protectores más activos y más lúcidos de las letras y de las artes...l0.

La paradoja mot earía

La vida de Tomás Moro y la lectura de Utopía han desorien­
tado a más de uno. «¿Puede un fiel cristiano, como se dice 
que era Moro, afirmar cosas como la eutanasia, el matrimo­
nio de los sacerdotes y el divorcio por mutuo consentimien­
to basado en la incompatibilidad? ¿Puede un hombre que se 
llamó a sí mismo en su epitafio terror de herejes, y que escri­
bió cientos de páginas contra ellos, haber recomendado la 
tolerancia religiosa? ¿Puede un gran propietario, cuya renta 
al actual cambio podría ser de unas 10.000 libras anuales, y 
que más tarde comparó al rico con la gallina que cubría los 
huevos de oro, haber sido uncripto-comunista?»11.

En efecto, nos encontramos ante la paradoja y la sorpresa 
moreana que tanto ha desconcertado y sigue desconcertan­
do. Sin embargo, tenemos elementos de juicio para aceptar 
los hechos como son. No podemos extrapolarlos ni atenuar­
los acomodándolos a nuestras ideas de hoy.

Nadie puede dudar de la sinceridad de su martirio. Ni de 
la sincera piedad vivida en los últimos años de su vida, sobre 
todo en la Torre. No se puede tampoco dudar de la seriedad 
de Moro al plantearse los problemas y  cuestiones que plan­
tea en Utopía. Sus ideas, por ejemplo, respecto a la vida reli­
giosa, al celibato de los sacerdotes, al ejercicio del sacerdocio 
por parte de las mujeres, a la tolerancia religiosa, a la moral



matrimonial del divorcio, a la eutanasia, son cuestiones 
fronterizas que todo intelectual se ha planteado. ¿Por qué no 
podría Moro hacerlo? Están ahí, no se pueden disimular, 
aunque choquen con las tesis sostenidas por la Iglesia oficial. 
Algunos de estos problemas y cuestiones forman parte de la 
temática humana y religiosa que el humanismo cristiano 
plantea. Mientras estos autores se sienten vinculados al 
Evangelio -y  en él se sienten libres-, se sienten alejados y no 
comprometidos con los teólogos y con la Iglesia de los Pontí­
fices, a quienes también acusan.

Reconozcamos también que el tren de vida de Moro y su 
casa de Chelsea no eran los de los pobres que describe en 
Utopía. Se nos alaba de él su gran caridad. Pero tenemos el 
testimonio mejor de su vida. A pesar de su riqueza y de su 
poder, todo hace pensar que vivió por encima de ellos y que 
tuvo el valor de denunciarlos. Sintió vivamente la injusticia 
y trató de desenmascararla en y desde las esferas de riqueza 
y de poder donde vivió. Éste es su mérito.

Por otra parte, nada nos impide pensar que Moro, recha­
zando con todo su corazón la violencia y  la guerral2, «no 
duda en pagar fuertes sumas a mercenarios zapoletas..., an­
hela que el atractivo de la ganancia excite su coraje y así en­
tregue a muchos de ellos a una justa exterminación... Moro 
no explica cómo se impide a los esbirros quemar las cose­
chas, masacrar a los civiles y destruir las ciudades. Supone, 
es cierto, que gracias al empleo sistemático de la astucia los 
combates seguirán siendo algo excepcional. Siguen siendo la 
mejor arma aquellos agentes secretos que fomentan los 
complots, alientan las revueltas y hacen asesinar a los jefes 
enemigos. Exactamente contemporánea del Príncipe, la Uto­
pía es apenas menos cínica en algunas de sus páginas, pero 
justifica por fines altamente morales el empleo conjunto de 
la propaganda y de la violencia... En el papel, al menos, él es, 
sin embargo, el predecesor de todos los organizadores de 
“ejércitos rojos” y de todos los especialistas en agit-prop»*\



La pregunta por ¡a Utopía moreana

¿Qué es, entonces, Utopía? Ésta es la gran pregunta. Y lo pri­
mero que tenemos que responder es que Utopía es todo lo 
contrario a una broma. No es un libro de pasatiempo ni de 
lectura fácil. Es un libro en clave, esotérico, iniciático, que 
necesita ser leído con atención. Este pequeño libro se presta 
a lecturas encontradas que hacen más rico y más actual su 
mensaje. La respuesta a (a pregunta por Utopía la tenemos 
en su misma gestación. Se gesta y evoluciona al ritmo de la 
amistad de Moro con Erasmo de Rotterdam (1467-1536). 
Sin Erasmo, es casi impensable que hubiera nacido. Esta 
amistad nacida en la primera juventud -Moro tenía 21 años 
cuando conoció por primera vez a Erasmo- se mantiene ya 
hasta la muerte. Juntos traducirán los Epigramas y los Diálo­
gos de Luciano H.

Esta misma amistad les embarcará en una empresa co­
mún de educar y formar a los hombres y a los cristianos de 
su tiempo. En el proyecto de Utopía está el programa del hu­
manismo cristiano. En 1509 Erasmo publica el Elogio de la 
Locura, o insensatez. La obra está dedicada a Moro. «AI es­
cribirla pensé primero en tu propio nombre de Moro, tan 
parecido a la locura (moría) como tu persona está alejado de 
ella»1S. Es un libro voluntariamente pensado para una doble 
lectura, de dos caras: la de la locura y la de la sabiduría. Vuel­
ve a aparecer en la obra el morosofos de Luciano: el hombre 
cuya sabiduría es locura para los tontos. Lo que buscaba 
Erasmo era una invitación a leer e interpretar el mundo de 
otra manera: a la luz de los escritos de los antiguos y de la au­
téntica filosofía cristiana.

Ante la lectura del libro de Erasmo, cabía preguntar: 
¿dónde está la sabiduría? En ninguna parte: nusquam . Así se 
va gestando a lo largo de seis años la obra que, como res­
puesta al desafío erasmiano, será llamada primeramente 
nusquam  no str a : Nuestra ninguna parte. Pronto esta Ñus-



I

quama, por arte de ese juego de palabras griegas, que tanto 
dicen en el lenguaje moreano, pasará a llamarse Utopía. Era 
la traducción griega de la palabra nusquam : Ninguna parte, 
No hay lugar. Aparecía así un nuevo vocablo más sugestivo y 
que pronto tendría su lugar en todas las lenguas. «Se puede 
decir que si Moro es gemelo de Erasmo, su Utopía es prima 
de la Moría», dice Prévost16.

El libro de Utopía es fruto de una amistad. Y esconde un 
propósito bien claro de un tipo nuevo y distinto de educa­
ción. Su gestación es larga. Todo parece indicar que comien­
za hacia 1509. La redacción definitiva del segundo libro -la 
construcción de una comunidad política ejemplo de bienes­
tar y de perfección humana- se termina en el otoño de 1515 
durante la estancia de Moro en Flandes. El libro primero 
-circunstancia histórica de la que parte Moro- se redacta en 
los primeros meses de 1516. Aparece por primera vez en Lo- 
vaina, ya bien entrado el otoño de este mismo año, con el tí­
tulo definitivo de Utopía.

Fue una edición improvisada y precipitada, que no gustó 
al mismo autor. En enero de 1517 escribía a un amigo: «Este 
libro no debería haber salido de la isla. Fue una obra que se 
me escapó de las manos sin haberla trabajado como yo que­
ría» 17- Le decepcionó.

En 1517 aparece la segunda edición en París. Erasmo co­
rrió con el encargo y con el riesgo de hacer una segunda edi­
ción. Tampoco esta edición convenció ni a Erasmo ni a 
Moro. «He visto por fin la Utopía impresa en París y está pla­
gada de erratas», escribe Erasmo decepcionadols.

Sería necesaria una tercera edición que subsanara las de­
ficiencias de las dos primeras ediciones. Había además una 
segunda razón más poderosa. El público culto de Europa 
pedía ejemplares del libro. La dificultad de los transportes 
hacía difícil conseguirlos. Se pensó, pues, en una tercera edi­
ción más acabada y más accesible al público. Fue la edición 
de Basilea (Ball, 1518). Esta vez será Erasmo quien vigilará



más de cerca para que la edición salga lo más perfecta posi­
ble. La correspondencia de Erasmo a Moro en este tiempo 
nos ofrece todas las incidencias de la impresión. Los dos han 
puesto en ella todas sus ilusiones. Sale en marzo de 1518. Es 
una edición de lujo. Venía avalada con frontispicios, ilustra­
ciones de escenas típicas, grabados en madera debidos a 
Ambrosius y a Hans Holbein,

A pesar de la perfección sobre las anteriores, no dejó ple­
namente satisfechos a sus autores. La edición de marzo de 
1518 se agotó inmediatamente. Una vez más Moro y Erasmo 
se imponen la tarea de una cuarta edición, que aparece en 
noviembre de 1518, también en Basilea. Esta edición será la 
definitiva-ne varietur-. A partir de este momento se hacen 
innumerables ediciones, la mayoría de las cuales repiten la 
de marzo y noviembre de 1518. Dado el carácter de esta in­
troducción, no podemos seguir el desarrollo y la peripecia 
de todas las ediciones y traducciones déla obra '9.

Hemos visto la evolución sufrida por Utopía tanto en su ges­
tación como en su alumbramiento. Permítasenos ahora en­
trar dentro de la obra y ver cómo quedó definitivamente es­
tructurada.

Interesa saberlo de manera particular al público hispano- 
parlante. Éste no ha conocido todavía una traducción com­
pleta de la obra. Moro no reconocería las versiones españo­
las de su obra. Pero de esto hablaremos al final de esta 
introducción.

Si queremos, por tanto, conocer el libro en su integridad, 
tenemos que partir de las dos ediciones de 1518. Como los 
libros de la época, el texto va precedido de documentos y 
cartas de recomendación importantes para su comprensión 
o lectura. Personalmente he de decir que sólo la lectura com­
pleta de los textos que preceden y siguen a la obra me ha ayu­
dado a comprender y situar el texto. Por lo demás «hoy no es 
lícito presentar al público una edición de Utopía, incluso



una edición de vulgarización, sin adjuntar los documentos 
anejos tan indispensables a la inteligencia del texto como el 
texto mismo»20. Por primera vez nuestra edición traduce 
estos textos conocidos como «parerga» o piezas anejas al 
texto.

Ésta es la estructura del libro:

Título: LA MEJOR FORMA DE COMUNIDAD POLÍTICA 
Y LA NUEVA ISLA DE UTOPÍA 
Librito de oro, tan interesante como festivo, 
compuesto por el muy ilustre e ingenioso 
TOMÁS MORO,
ciudadano y sheriff de la muy noble ciudad 
de Londres

i. DOCUMENTOS introductorios (p a re rg a )

1. Carta de Erasmo al editor J. Froben.
2. Carta de Budé a Tomás Lupset.
3. Sexteto de Anemolio sobre el significado de Uto- 

pía-Eutopía.
4. Mapa idealizado de Utopía.
5. Alfabeto de la lengua utopiana.
6. Carta de Pedro Gilíes al mecenas J. Busleiden.
7. Carta de Tomás Moro a Pedro Gilíes.

II. UTOPÍA

Libro I: Coloquio con el eximio Rafael Hitlodeo 
sobre la mejor forma de comunidad 
política, por el ilustre Tomás Moro, 
ciudadano y sheriff de Londres, ínclita 
ciudad de Inglaterra.



Libro II: Exposición de Rafael Hitlodeo sobre la
mejor forma de comunidad política, por 
Tomás Moro, ciudadano y sheriff de 
Londres.

III. DOCUMENTOS FINALES

1. Carta de Jerónimo Busleiden a Tomás Moro.
2. Poemas de exaltación de Utopía.
3. Colofón de J. Froben.

No estaría completa la descripción material dellibro en su 
estructura definitiva de la edición de 1518, si no hiciéramos 
mención de las notas marginales con que apareció. A falta 
de una división en capítulos, en su primera edición apare­
cieron unas notas marginales. Parece que no tenían otra fi­
nalidad que guiar al lector dentro de un texto compacto y sin 
divisiones. Tales notas son como la impresión o la glosa de 
un lector ante la primera lectura de la obra. No son, por con­
siguiente, de Moro. Su paternidad habría que atribuirla tan­
to a P. Gilíes como a Erasmo, en cierta manera también pa­
dres de la criatura. Por lo demás, P. Gilíes se atribuye la 
paternidad de las mismas, al menos en su mayor parte.

La pregunta por el libro nos lleva a hacer una lectura del 
mismo ayudados por su propio autor. Todo parte de una si­
tuación que vive Inglaterra -y  en alguna medida Europa- 
entre los siglos xv-xvi. La soberbia, la avaricia y la falta de 
honradez de los dirigentes -reyes, nobles, mercaderes y 
clero- han pervertido el orden social y económico inglés. 
Aparece así la descripción de la llamada distopía que está pi­
diendo a gritos un orden y unas estructuras nuevos.

El libro primero nos presenta, pues, en las páginas más 
patéticas de la obra la distopía que vive Inglaterra. El análisis



que hace Moro de los campesinos expulsados de sus tierras, 
obligados a vender el mobiliario por cuatro perras, sin más 
recursos que el día y la noche, invadiendo los caminos y 
obligados a robar, nos recuerda la mejor literatura revolu­
cionaria de nuestro tiempo (Utopía, pág. 82). La descripción 
de las ovejas que devoran a los hombres es de antología (Uto­
pía, pág. 81).

El diagnóstico socio-económico de esta sociedad con las 
secuelas de paro, hambre, rapiña, cohecho y degradación 
moral serán el mejor acicate para buscar los remedios. La 
abolición de los monopolios y de los oligopolios, el desarro­
llo de una educación mejor serán propuestos a esta distopía 
criminal.

Pero, sobre todo, este análisis de las causas del mal llevará 
al autor a denunciar la principal de ellas. «Voy a decirte lo 
que siento. Creo que donde hay propiedad privada y donde 
todo se mide por el dinero, difícilmente se logrará que la 
cosa pública se administre con justicia y se viva con prospe­
ridad» (Utopía, pág. 105). «Por todo ello, he llegado a la con­
clusión de que si no se suprime la propiedad privada es casi 
imposible arbitrar un método de justicia distributiva, ni ad­
ministrar acertadamente las cosas humanas.»

El segundo punto eje del debate, que se viene insinuando 
a lo largo del mismo, versa sobre la eficacia que la presencia 
y el oficio del filósofo pueda tener en el consejo de los reyes y 
de los responsables. La solución a la que llega Moro es que el 
filósofo no podrá contar con la colaboración de los clérigos 
ávidos e ignorantes, más preocupados de sus intereses que 
del bien de los pobres. Tampoco con las clases sociales domi­
nantes: nobles, grandes propietarios. La veleidad y el bienes­
tar de los cortesanos no les permite pensar en reformas. Mu­
cho menos con el cinismo de los hombres de leyes 
enfrentados a los filósofos. Y desde luego es impensable con­
tar con el poder real. «Toda colaboración con el poder está 
de antemano condenada al fracaso» (Utopía, pág. 89).



Así se zanja la cuestión planteada por Moro a Hitlodeo al 
principio del debate. Mi labor sería inútil -concluirá Hitlo­
deo-. No puedo comprometer mi persona y mi función de 
filósofo.

Conclusión: «No hay otra solución que echar por tierra es­
tos regímenes tiránicos.» Hitlodeo adopta una postura radi­
cal e intransigente: la revolución. El libro II es la respuesta y la 
solución. Está concebido como una charla de sobremesa en el 
jardín de la casa de Moro en Amberes. Hoy diríamos que es 
como un reportaje-memoria de lo que Hitlodeo ha visto y vi­
vido en la isla de Utopía. Constituye la parte central y medular 
de la obra. Clásicamente está concebida como un discurso o 
disertación sobre la «nueva isla y la mejor forma de comuni­
dad política». Originalmente está escrita -como dijimos- en 
un solo bloque, habiendo surgido posteriormente las divisio­
nes que ahora tiene. La extensión del Libro II es prácticamen­
te el doble de la del primero (cfr. Utopía, págs. 113-210). Esto 
nos dice ya la importancia que el autor le concedía.

Ayudará a su comprensión el esquema de la misma que 
dimos arriba. Digamos antes que el Libro II es la ruptura y el 
contrapunto a la distopía que acabamos de estudiar. La uto­
pía se nos presenta a la vuelta de la página en un cambio 
brusco de decorado y de estilo. La revolución es un hecho y 
ahora aparece en este informe-reportaje que Hitlodeo-Moro 
nos hace de la isla de Utopía. Se nos presenta una sociedad 
feliz porque está basada en la justicia. Esta idea de justicia en 
Tomás Moro va íntimamente ligada a la realización de una 
sociedad sin clases, es decir, a la abolición de la propiedad 
privada y del poder del dinero. Tal es el fundamento de la so­
ciedad utopiana. La propiedad privada es un mal -el m al- 
causa de todos los males. La justicia y la felicidad comienza 
por el restablecimiento de un orden económico basado en la 
igualdad.

Aquí reside precisamente la gran originalidad del pensa­
miento moreano, y es lo que hace que Utopía sea un eslabón



entre el comunismo aristocrático de Platón y el socialismo 
científico marxiano.

Moro rompe así la tradición social cristiana, para la que 
-de acuerdo con Santo Tomás de Aquino- la propiedad pri­
vada es de derecho natural. Pero no se embarca en una co­
lectivización dirigida por el partido -al estilo del comunis­
mo leninista- ni siquiera tal como lo había imaginado 
Platón, sino por el mismo hombre. La transformación de la 
sociedad -m ás justa y más hum ana- es obra del mismo 
hombre.

Utopía está organizada como república basada en unas 
estructuras. Estructura social, cuya base es la familia am­
pliada. Estructura política, basada en la representatividad 
popular. Estructura laboral, mantenida por el trabajo de to­
dos. Estructura económica fundada en la propiedad, pro­
moción y distribución común de todos los bienes. Una es­
tructura de servicios, asistencial, educativa y militar.

Y, por encima de todo, una estructura con un código mo­
ral y religioso basado en la misma naturaleza y que hace de 
ella «la más feliz de las islas».

Frente a este núcleo central debemos señalar lo que se han 
llamado temas menores. Moro, en efecto, se sirve de su libro 
como plataforma para su magisterio moral. Entre estos te­
mas menores, destacárnosla pena de muerte, la eutanasia, la 
guerra y los distintos tipos de guerra, la colonización, la es­
clavitud y mano de obra, la diplomacia y la función admi­
nistrativa, el divorcio, etc., y, cómo no, su teoría del placer, 
su epicureismo21.

La originalidad de Utopía

«¡Qué hermoso libro, qué libro tan tonto!» En esta exclama­
ción de Ruskin aparece toda la originalidad de Utopía. El 
juego deliberado entre lo real y lo irreal, las palabras, el tono,



el humor, la ironía hacen del libro una obra singularmente 
original y nueva.

Todos están de acuerdo en señalar que la verdadera ori­
ginalidad del libro se debe a su mismo autor. Él es laUtopía. 
El libro «tan entretenido como instructivo» es el mismo 
Moro. Decir las cosas «con una risa» -como quería Hora­
cio- o decirlas «con ingenio y que además interesen» 
-como quería Luciano- constituye la primera originalidad 
déla obra.

¿Quiere esto decir que Moro no es tributario del pasado 
en la construcción de su obra? No. Es evidente la influencia 
de autores como Platón, Luciano, Plinio, la Biblia, San Agus­
tín. Limitar sin embargo, a estos autores, la influencia exclu­
siva sobre Moro sería una pobreza imperdonable. Porque, 
además, debemos recordar que la inspiración en estos auto­
res no indica que Utopía no tenga su sello de originalidad in­
confundible. Utopía no es una repetición, un calco, un eclec­
ticismo de las utopías anteriores.

Su originalidad fundamental estriba en la misma sensa­
ción de naturalidad, de realidad que Moro da a su obra. A 
ello contribuye el haber incorporado a la misma la geogra­
fía, la historia y las costumbres de Inglaterra. Y la incorpora­
ción a la misma de cuanta información científica se disponía 
en el siglo XVI.

«En la larga y fértil tradición inglesa de la utopía, la obra 
de Tomás Moro aparece como la anticipación más audaz, 
más apasionada y más razonada a la vez. Lo esencial de esta 
obra, tan joven después de cuatro siglos y medio, es el análi­
sis de las causas de la pobreza y la construcción de una socie­
dad sin clases basada en una amplia economía comunista. 
Muchos de los sueños de Moro pueden confrontarse hoy con 
la realidad y las esperanzas del socialismo vivo»22.



Las influencias sobre la Utopía

Esta originalidad no impide, como hemos dicho arriba, el 
estudio de las posibles influencias. Platón aparece como uno 
de los modelos que Moro tiene constantemente delante. 
Moro no lo oculta. En la República de Platón se esboza el 
marco de un Estado y sociedad perfectos basados en la per­
fecta justicia, con la comunidad de bienes y de mujeres. En el 
Timeo y  Critias se dibuja el escenario donde se desarrolla la 
utopía platónica: la Isla de Atlantis. Fue Platón, ciertamente, 
el que dio el hilo conductor para Utopía. Podríamos trazar 
los distintos paralelismos entre la República platónica y la 
utopiana. Veríamos que este paralelismo se quiebra en lo 
más fundamental. Las estructuras son radicalmente distin­
tas en Utopía. Aquí no hay clases. La base de la construcción 
utopiana es de orden económico, mientras que en Platón es 
una idea moral. La realidad económica y social de la que 
parte y a la que se dirige es totalmente distinta. Y aquí radica 
precisamentente la originalidad de Utopía.

Si a Platón le debe en cierto modo la inspiración matriz de 
la obra, es Luciano quien inspira la forma literaria. La con­
versación de sobremesa en que se suscita un grave proble­
ma, seguido de la narración de un viajero fantástico que des­
cribe un lugar imaginario, también se inspira en Luciano. En 
éste, el filósofo viajero es el cínico Menipo. En Moro, Rafael 
Hitlodeo, navegante y compañero de Américo Vespucci. 
Con otros compañeros descubre y habita durante chico años 
la isla de Utopía.

Pero no sólo es esto lo que debe Moro a Luciano. Sabemos 
el fervor que Moro y Erasmo tenían por este autor. Ambos 
tradujeron parte de sus epigramas y los Diálogos. Es, por 
tanto, el estilo y el espíritu de Luciano el que se plasma y en­
carna en la obra. El humor, la ironía y la zumba del de Samo- 
sata son llevados por este inglés del Renacimiento a su ma­
yor perfección23.



¿Y por qué no pensar también en la literatura de aventu­
ras y de viajes de los conquistadores? Parece evidente que 
Moro leyó los Cuatro Viajes de Vespucci24.

Y por lo que respecta a los autores cristianos, es evidente 
la influencia y la huella de San Agustín. Sabemos que en los 
primeros años de abogado Moro comentó la Ciudad de Dios 
de San Agustín. No es posible dejar de ver la construcción 
agustiniana de la ciudad de Dios. Esa Eutopía, que como un 
más allá atrae y da consistencia a toda la obra, ¿no es la ima­
gen de la ciudad agustiniana?25.

Cualquiera que sea la influencia de estas obras y autores, 
lo cierto es que en nada merman la originalidad de la obra. 
Ésta surge por la dosificación maravillosa de la inspiración 
platónica con la realidad de la vida inglesa. «La vida cotidia­
na, el trabajo, las relaciones mutuas, la familia, la educación, 
las costumbres, las instituciones, la religión, la política exte­
rior délos utopianos están descritas con una nitidez y minu­
ciosidad extraordinarias. Nos hallamos en otro mundo, es 
cierto, pero al mismo tiempo experimentamos un intenso 
sentimiento de realidad, participamos cada vez más a medi­
da que avanzamos en la felicidad de los utopianos. Estamos 
lejos de una retórica seca y vacía. Tal es la gracia de inven­
ción y de estilo de Tomás Moro: haber borrado la frontera 
éntrelo imaginario yla realidad.»

Por lo demás «el estilo es inseparable del hombre. Y si nos 
hace tan presente esta sociedad, es que el autor ha llegado, 
por su meditación sobre el hombre y la política de las nacio­
nes, a una síntesis acabada de la visión de Platón, de la mo­
ral cristiana revivificada por el humanismo y de una filo­
sofía política proyectada sutilmente hacia el futuro. Una 
conclusión rápida, prudente y simplemente realista no pue­
den borrar la impresión de compromiso apasionada del 
autor»26.



I Utopia, referencia para otras utopías

Es obligado decir linas palabras sobre la influencia de Moro 
en el pensamiento y en la literatura utópica posterior.

Es evidente que Moro no inventa el género utópico. Se une 
a la corriente tanto griega como judeo-cristiana para trazar 
su Utopía. Pero no es menos evidente -como hemos visto- 
que Moro lleva a la perfección el género, sir viendo en cierta 
manera de modelo para las utopías posteriores. La compa­
ración de Utopía con otras construcciones posteriores nos 
pone de manifiesto los valores que ya hemos señalado en 
ella, y que en adelante serán incorporados a las mismas, lo­
grándolo con mayor o menor fortuna.

Tenemos en primer lugar la crítica social. Moro hace de su 
Utopía una crítica social a fondo, revolucionaria. Este aspec­
to queda incorporado al concepto mismo de utopía’7.

En segundo lugar, el hombre como factor indispensable 
del cambio y de la revolución. Todo es por el hombre, para el 
hombre y desde el hombre. La colectivización de las cosas y 
medios de producción no nos permiten perder de vista al 
hombre particular que busca el placery la felicidad.

El hombre -y  el hombre libre- es el protagonista de su pro­
pio destino tanto individual como comunitario. Quizás es 
éste el punto más controvertido. Se ha acusado a Utopía de 
encorsetar y dirigir la vida de los ciudadanos. Tanto la liber­
tad como la iniciativa de los individuos están visiblemente 
recortadas por el patrón sociedad que cubre todos los espa­
cios del individuo.

Recuérdese, sin embargo, cómo todas estas trabas no im­
piden que el hombre busque por sí mismo su plena realiza­
ción en los valores del espíritu, la cultura, la ciencia, la parti­
cipación activa en la política. Con todo ello no se busca más 
que la «libertad del cuerpo y del espíritu para todos los ciu­
dadanos». La condición de hombre social y solidario permi­
te a Moro presentar su desarrollo y porvenir dentro de la co­



munidad. La comunidad es el desarrollo propicio para el 
hombre.

Destaquemos finalmente el carácter de realismo y de ver­
dad que impregna a toda la Utopía, Los que vengan detrás de 
él se esforzarán por imitarle sin conseguirlo.

Donde más brillan estas cualidades de Moro es al compa­
rar su obra con algunas de las utopías que aparecen en los si­
glos xvi y xvii. Con La Ciudad del Sol, de Campanella (1623), 
y la Nueva Atlantis, de Bacon (1626), por ejemplo. En la pri­
mera, la comunidad de bienes se lleva a extremos insospe­
chados. El Estado es el gran y único protagonista. El Estado 
puede y debe controlar hasta la trasmisión de la vida, como 
problema que afecta a toda la comunidad. El dirigismo y el 
control de La Ciudad del Sol superan a cuanto vemos en Uto­
pía. Algo parecido sucede con lá ciencia. Estamos en un 
mundo de ciencia ficción. Los astros rigen la vida de los hom­
bres, Hay una mezcla de ciencia y de magia que nos aleja de 
la realidad, La verdad es que aunque los habitantes de la ciu­
dad del sol «hayan aprendido a navegar sin viento y remos y 
a volar», su mundo sigue siendo extraño y distante, ¿Y qué 
decir de la Nueva Atlantis de Bacon? Sus disquisiciones pa­
recen más teorías abstractas que nuevas tierras y formas de 
vida28.

El texto y  el estilo

Moro escribe su obra en el latín culto del Renacimiento. Es 
una lengua y un modo de comunicación con sabios. En ellos 
sin duda está pensando Moro. Ellos son los que pueden en­
tender, Y son ellos también y sobre todo los que deben reali­
zar la utopía.

El latín de Moro resulta difícil por su misma tendencia a la 
brevedad y concisión que nos acercan a Tácito. Adjetivos y 
adverbios tienen una proyección bivalente. Como veremos



después, toda traducción puede resultar una traición a su 
pensamiento. Tan denso y plurivalente se nos presenta el 
texto original.

Si analizamos ahora las palabras clave, encontraremos esta 
misma ambigüedad. Para hacerlo más ambiguo y misterio­
so no ha dudado en echar mano de términos griegos que in­
corpora a su latín. Hay en la obra una veintena de palabras 
en que la intención ambigua e irónica está pidiendo al lector 
una transposición, que ya de entrada le ahorra una excesiva 
localización.

Tales son, por ejemplo, el mismo título del libro: Utopía y 
sus sinónimos, Abraxas, Nusquama, Eutopía, Hagnopolis. 
Otro tanto cabe decir de la capital de la isla, Amaurota. Y de 
su río: Anhidro. Estos nombres toponímicos y otros, ¿no en­
cierran una segunda intención? ¿No nos quieren decir que 
no hay por qué tratar de buscarlos en el mapa? ¿Quiere acaso 
despistarnos dándonos la geografía -ciudades, ríos, mon­
tes- y personas conocidos de Moro? Se ha dicho que la des­
cripción que se hace de Amaurota, la capital de la isla, po­
dría responder al Londres de su tiempo. No. Pensamos que 
los nombres de personas y lugares no son lo más importan­
te. No son tampoco algo negativo y absurdo. Nos remiten a 
otra cosa. Utopía no es algo que se palpa con las manos, pero 
no por eso deja de ser menos real.

Amaurota vendría a ser la capital de un mundo real, pero 
ilocalizable e invisible. Como la ciudad por excelencia, Jeru- 
salén, está ubicada en el «ombligo del mundo».

Una pista clara para esta interpretación la encontramos 
en el texto introductorio (C/r., pág. 43).

Resumiendo: el lenguaje del libro nos transmite una rea­
lidad concreta y sensible. Pero al mismo tiempo insinúa la 
negación material de esta isla. Y apunta hacia algo inefable y 
misterioso que en algún sentido irrumpe y se manifiesta 
aquí. Por primera vez se ha logrado un lenguaje utópico tan 
importante a la hora de leer este género de obras.



Este lenguaje utópico está construido a base de artificios 
estilísticos como son la ironía, la litote. Parte importante de 
este lenguaje esotérico son los vocablos de procedencia gre­
co-latina, o simplemente griega.

Utopía, libro clásico. Traducciones

Todo esto ha hecho de Utopía un libro clásico, indispensa­
ble. Su actualidad es mayor hoy que cuando el autor lo escri­
bió. Así lo podemos entender al menos por las innumerables 
traducciones, estudios e interpretaciones que cada día sur­
gen de la obra moreana25.

Utopía tiene una referencia especial a España y a nuestro 
mundo hispánico. La imagen de Castilla a través de su prín­
cipe Carlos aparece en sus primeras páginas. Y el descubri­
miento de América con la utopía del «buen salvaje» sirven 
de acicate a Moro. La España cortesana y los nuevos ricos y 
conquistadores presentaban también aquí la distopía irri­
tante que ahogó la utopía que muchos llevaban dentro.

La primera edición castellana de Utopía lahizo don Jeró­
nimo Antonio de Medinilla y Porres en 1637. Francisco de 
Quevedo y Bartolomé Jiménez Patón le pusieron un prólo­
go. Parece que Quevedo conocía de tiempo atrás la obra, ya 
que conocemos una edición de Utopía hecha en Lovaina en 
1548 anotada por el gran escritor y político. La traducción 
de Medinilla, a pesar de su prosa clásica, está mutilada. La 
Inquisición española obligó a eliminar de la misma todo el 
libro primero y ciertos pasajes del segundo 30.

La obra de Moro parece no haber tenido entre nosotros la 
suerte que merecía. Ninguna de las seis traducciones mo­
dernas editadas en España y América presenta el texto com­
pleto de la Utopía, si es que por tal entendemos el texto defi­
nitivo de las dos ediciones de 1518. Sobre este texto se han 
hecho las ediciones críticas modernas, y la nuestra.



Del estudio de las traducciones y del testimonio de sus 
mismos traductores, vemos que la dependencia de tales ver­
siones procede en unos casos de la versión de Medinilla; del 
texto francés e inglés, en otros. Y finalmente del texto latino.

En todos los traductores se advierte un deseo de fidelidad 
al texto original, sobre todo en los que dicen hacer una ver­
sión directa del latín. Ahora bien, la máxima fidelidad puede 
convertirse en el mayor obstáculo -y  por tanto traición- 
para una buena inteligencia y lectura de un texto. Después 
de una lectura de todas estas traducciones -lo mismo nacio­
nales que extranjeras- me inclino a pensar que la máxima fi­
delidad está en hacer inteligible un texto latino de hace cua­
tro siglos.

La traducción que presentamos hoy al lector culto de ha­
bla española ofrece en primer lugar un texto original latino 
fiable. Nuestra traducción se basa en el texto latino de 1518. 
En segundo lugar una traducción castellana no literal. Cree­
mos que una literalidad en cuanto a las palabras y al estilo 
del latín renacentista no es rescatar el texto, sino devolverlo a 
la lejanía del tiempo. Y finalmente un cotejo con las mejores 
traducciones nacionales y extranjeras.

Con esto ya hemos dicho lo que pretendemos con la pu­
blicación de Utopía. Nuestro trabajo y nuestro empeño iban 
dirigidos a su publicación en 1978 en que se cumplía el 
QUINTO CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE TOMÁS MORO. No 
pudo ser por muy distintas causas. Ahora que nada o casi 
nada le recuerda entre nosotrosycuando su «utopía» parece 
decir algo a las nuevas generaciones, presento esta edición. 
Me mueve a ello también el recuerdo de un amigo, Miguel 
Barberá, que hizo de su vida una utopía de la que no quiso 
ser desalojado -«que se vayan ellos»- y murió en América 
sin verla realizada.

Pedro Rodríguez  Santidrián



1. Utopía, pág. 94.
2. Existe una amplia bibliografía sóbrela vida, el tiempo y la obra de 

Tomás Moro. Aparte de la bibliografía señalada al fina! de esta in­
troducción, puede verse: Tomtls Moro y  la crisis del pensamiento 
moderno, de André Prévost (Ediciones Palabra, Madrid, 1972). Y 
sobre todo VUtopie de Thomas More, del mismo amor (París, 
1978). Es la obra más completa que conozco.

3. Utopía, pág, 77.
4. Sobre la vida y personalidad de estos humanistas ingleses, véanse 

las notas 4 ,5„, del texto de Utopía, págs. 45 y 46.
5. La influencia de Ficino y Pico de la Mirándola en Moró es definiti­

va. Eñ 1504 escribe la Vida de Pico dé la Mirándola, al que hace m o­
delo del hombre moderno.

6. Conviene no olvidar la importancia que los humanistas, tanto del 
continente como ingleses, tienen en el advenimiento de la Refor­
ma. Véase Gilmore, The World ofHunuwisine 1413-1517, Nueva 
York, 1962; D; Hay, Europe in thé Fourteenth and Flfteenth Cen- 
tury. Londtes, 1966.

7. Utopía, pág. 75,
8. English Workes (cfr. bibliografía final), pp. 1438-1439.
9. Carta de Erasmo, 5 de diciembre de 1499. Cfr. Alien í.

10. Carta de Erasmo a Ulrich von Hutten, 1519. Cfr. Alien II, pág. 22.
11. El fin qüe se propone Moro en la Utopía ha sido interpretado muy 

diversamente, Para unos es la religión, paraotros el militarismo, la 
doctrina moral, etc. Se ha insistido mücho en su anticipación del 
comunismo. Para este tema, véase Sylvester, R. S„ Marc’Hadour: 
Essential Articles for thé Study o f Thomas More, Archon Books, 
1977.

12. Utopía, pág. 177.
13. Historia de la Filosofía. Vol. 5. La filosofía del Renacimiento. Siglo 

XXI,editores. Madrid, 1979,pág. 197.
14. Véase portada-facsímil de la edición de noviembre de 1918 que re­

producimos aquí.
15. Elogio de la locura. El libro de bolsillo, Alianza Editorial.
16. André Prévost: VUtopie de Thomas More, pág. 66.
17. Rogers: Létters, ep. 34, pág. 88.
18. Carta de Erasmo a Moro. Cfr. Alien III, ep, 785, p. 240.
19. Como indicamos ya en la Introducción, nosotros partimos de la 

edición crítica de A. Prévost (VUtopiede Thomas More...) que he-



raos citado en la bibliografía. Esta edición reproduce el texto de la 
de noviembre de 1518 hecha en Basilea, que fue la última corregida 

I  por Moro y considerada como texto definitivo. La edición crítica
de Yale reproduce el texto de la edición de marzo de este mismo 
año. Con leves variantes, representan el texto C y D considerados 
como los más fieles.

20. André Prévost, L’Utopie, pág. 262.
21. Utopía, pág. 154.
22. L'Utopie, Introduction et notes de Bottigelli-Tisserand, pág. 61.
23. Sobre la influencia de Luciano en Moro no es necesario insistir. 

Junto con Erasmo traduce los Diálogos. Dirá que los mismos uto- 
pianos se dejan arrastrar demasiado por el encanto y la gracia del 
de Samosata. Y sobre todo le prestará el «morosofo», ese personaje 
entre loco y sabio que dice las verdades.

24. Parece indudable que Moro leyó los QuatorAmerici Vespucii navi- 
gationes publicado en 1507.

25. Las obras de San Agustín, sobre todo La Ciudad de Dios, constitu­
yen como la trama o cañamazo de Utopía. La dialéctica distopía- 
utopía que anima a la obra moreana estaría inspirada en San Agus­
tín.

26. Historia de la Filosofía. Vol. 5. La filosofía del Renacimiento. Si­
glo XXI, editores, pág. 195.

27. Massimo Baldini, II Pensiero Utópico (Cittá Nttova, Roma, 1974). 
«Utopia e mutamento sociale», págs. 34 ss.

28. Rogamos una lectura comparada de las tres construcciones utópi­
cas del Renacimiento. Es evidente que las tres mantienen paralelis­
mos y similitudes. Pero el sentido de lo real y el proyecto de una so­
ciedad política destacan eminentemente en la Utopía moreana. 
Cfr. Utopías del Renacimiento. F. C.E. México, 1980.

29. Véase bibliografía.
30. Utopía, traducción de don Jerónimo A. Medinilla. Editorial ZYX, 

3.a edición, 1971.



Bibliografía

1. Obras de Tomás Moro

—TheWorkes ofSir Thomas More Gnyght, sometyme Lord Chance- 
llour ofEngland, wrytten byhim the Englysh tongue. Edición de 
Williani Rastell. Londres, 1557.

— The Eiiglish Works ofSir Thomas More. Edición de W. E. Camp­
bell, Londres, 1931. Reprodúcela edición de W. Rastell (1557). 
Traducción actualizada y aparato crítico.

—The Yale Edition of the Complete Works ofSt. Thomas More. Di­
rigida por Louis L. Martz y Richard S.Sylvester. New Haven- 
Londres, 1963 ss. Edición programada en 20 volúmenes de los 
que hay publicados 15.

— The Correspotidence ofSir Thomas More. Edición crítica y notas 
de E. F. Rogers, Princeton University Press, 1947.

—Thomae Morí, OPERAOMNlA,2vols., Francfort-Leipzig, 1689. 
Reedición en 1962.

2. Utopía (Texto original)

—Utopia, 1 ,a edición, Lovaina, 1516. 
—2.a edición, París, 1517.
—3.a edición, Basilea (marzo de 1518).



— 4.a edición, Basilea (noviembre de 1518). Estas dos últimas edi­
ciones recogen el texto definitivo «ne varietur». De ellas se han 
hecho las traducciones m odernas a todas las lenguas. N uestra 
edición se basa en la de noviem bre de 1518. Ver Introducción, 
págs. 17-18. Hay dos ediciones críticas que merecen recordarse 
para el estudio del texto:

— Surtz, £ .-H exter, J. H., Utopia. Vol. IV de las obras de Tomás 
M oro, publicadas po r Yale University, 1965, de las que damos 
noticia en el apartado anterior. Reproduce el texto latino de Ba­
silea (marzo, 1518).

—Prévost, A., L ’Utopie de Tilomas More. Présentation, texte ori­
ginal, apparat critique, exégése, traduction et notes. París, André 
Prévost et Nouvelles Editions Mame. 1978. Reproduce el texto 
latino de Basilea (noviembre, 1518).

3. Utopía (traducciones)

La traducción de Utopía a las lenguas m odernas se produce pronto. 
Así, la versión alemana, en 1524; la francesa, en 1550; la inglesa, en 
1551; la italiana en 1570. Las ediciones m odernas en estas lenguas 
son numerosas.

Para la versión española, véase lo que decim os en la Introduc­
ción, págs. 30-31. El texto original de dicha traducción puede verse 
en Editorial ZYX,3.a edición, Madrid, 971.

Prácticamente hasta principios deis, xx sólo disponíam os en Es­
paña de la versión incom pleta de M edinilla. Hoy, sin em bargo, 
abundan las ediciones de Utopía, lo que perm ite afirm ar que T o­
más Moro es uno de los autores más leídos y estudiados, sobre todo 
por los jóvenes.

Damos a conti n uación las principales:
— Utopías del Renacimiento. Moro. Campanella. Bacon. T raduc­

ción de Agustín Millares Cario. Fondo de C ultura Económica. 
M éxico,-'1975.

— Utopía. T raducción directa del latín, prólogo y notas de Pedro 
M. Voltes, Argentina, 1952.

— Utopía, T raducción de Joaquín Mallafré Gavaldá (texto bilin-



gíie), Bosch. Barcelona, 1977. O tra edición en Planeta, Barcelo­
na, 1984; Ediciones Orbis, 1984.

— Utopía. Traducción del latín, introducción y notas de Emilio G ar­
cía Estébanez, Zero-Zyx, 3." edición, 1984. Otra edición en Tec- 
nos, Madrid, 1987. Edición en «Básica de bolsillo AKAL», 1997.

— Utopía. Introducción, traducción y notas de Andrés Vázquez de 
Piada, Ediciones Rialp, Madrid, 1989.

4. Biografías

Bolt, Robert A.: A m an fo r  all Seasons. H einam an Educational 
Boolcs, Londres, 1969. Obra de teatro, llevada posteriorm ente al 
cine con el mismo título.

Bridgett, Thomas Edmund: Life and Writings o f Sir Thomas More. 
Londres, 1891.

Chambers, R. W.: Thomas More. Londres, 1935. Traducción espa­
ñola en Editorial Juventud, Buenos Aires, 1946.

Marc’H adour, Germanin: Thomas More. París, 1971.
Marius, Richard C.: Thomas More. A  Biography. Nueva York, 1995.
Reynolds, Ernest Edwin: Saint Thomas More. Londres, 1953. Hay 

traducción española, M adrid, 31975.
Rodríguez Santidrián: Pedro: Vida de Santo Tomás Moro. M a­

drid, 1997.
Roper, William: The Life o f  Sir Thomas More Knight. Escrita en 

1555, publicada en París, 1629.
Stapleton, Thomas: The Life and lüustrious Martyrdom ofSir Tho­

mas More. Douai, 1588. Estas dos últimas biografías, jun to  con 
la de Cresacre, More (Londres, 1627) son las más antiguas y 
fuente de datos paralas demás.

VAZQUEZ DE Prada, Andrés: Sir Tomás Moro. Lord Canciller de In­
glaterra, M adrid ,51989.

5. Estudios y fuentes

Como com plem ento de la bibliografía ya citada, dam os a conti­
nuación algunas obras y  autores fundam entales para e! estudio de 
Moro y  su Utopía:



De Silva, Alvaro: Sanio Tomás Moro y  la revolución. N uestro 
Tiempo, 272 (1977). Este autor ha traducido las siguientes obras 
de Moro: Diálogo de la fortaleza contra la tribulación (M adrid, 
1988); Un hombre solo. Cartas desde la Torre (1988); La agonía 
de Cristo (M adrid, 1989).

Kristeller, PaulO skar: ThomasMore as a Renaissance Humanist, 
M oreana 65-66 (1980), 5-22.

Lúpez Estrada, Francisco: Quevedoyla Utopía de Tomás Moro, en 
Hom enaje al Profesor Giménez Fernández, Universidad de Se­
villa, 1967. Tomás M oray España, M adrid, 1980.

P rEVOST, André: Tomás Moro y  la crisis del pensamiento europeo. 
Madrid, 1972.

Sylvester, R. S., Marc’H adour: Essential Articles fo r  the Study o f 
ThomasMore. H am den (Connecticut), 1977. Esta obra contiene 
47 artículos que versan sobre labiografía de M oro, sobre la U to­
pía, sobre sus obras y  otros asuntos generales. Es im portante 
por su bibliografía.

Zavala, Silvio: La Utopía de Tomás Moro en la Nueva España. Mé­
xico, 1950.

Para un conocim iento y estudio de las fuentes, creem os im prescin­
dible:
Allen, P. S. et H. M.: Opus Epistolarum Des. Erasmi Roterodami. 

Oxford, 1906-1947,11 vols.
Moreana: Revista trim estral publicada por A m ici Thomae Mori, 

de la que es director actual Germain Marc’H adour. En la revista 
encontrará el estudioso todo cuanto se refiere a Tomás Moro, así 
como la bibliografía sobre lo que se publica sobre él.
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La mejor forma de comunidad política 
y la nueva isla de Utopía,

librito de oro, no menos saludable que festivo, 
compuesto por el muy ilustre e ingenioso 
Tomás Moro ciudadano y sheriff de la muy 
noble ciudad de Londres'

1. Reproducción de la edición de Utopía, Basilea, noviembre 1518. 
Como puede apreciarse, con el texto de Utopía se publican tanto los 
Epigramas de Moro como los de Erasnio.

Estos epigramas fueron un ejercicio constante en la vida de estos hu­
manistas. Los epigramas reflejan la preocupación de los escritores que 
expresarán de una manera más definitiva y contundente en el Elogio de 
la Locura y en Utopía.

Se puede apreciar también en el grabado el nombre de Hans Hol- 
bein, el joven, a quien se deben los dibujos déla obra. Holbein nos deja­
rá el retrato de la familia Moro. Y sobre todo, el de Tomás Moro, canci­
ller de Lancaster, su obra maestra.

Es notoria la dificultad de traducir el titulo ü e  Optimo Reipublicae 
Statu. La palabra respublica ya no tiene el significado clásico de cosa 
pública. Hoy más bien significa una forma de régimen político distinta 
a la monarquía. En cuanto a la palabra status no se ajusta a la palabra 
moderna de Estado que ha sufrido también un cambio conceptual. 
Adoptamos la palabra «forma»: La mejor forma de comunidad política.

Traducimos la palabra«vicecomes» por sheriff en el sentido original 
inglés de oficial que hace justicia en nombre del rey.





Documentos introductorios2

Carta del editor Erasmo al impresor Juan Froben
Carta de Guillermo Budé a Tomás Lupset
Sexteto de Anemolio
Alfabeto de la lengua utopiana
Carta de Pedro Gilíes, coeditor, a J. Busleiden
Carta de Tomás Moro a Pedro Gilíes
Mapa idealizado de Utopía

2. Algo hemos dicho en la Introducción sobre el nacimiento de Utopía. 
Repecto a (os Documentos introductorios aquí incluidos, diremos que 
reproducen exactamente los de la edición de Basilea, noviembre de 
1518, tenida como definitiva. Sobre esta edición se basa nuestro trabajo 
de traducción y de estudio.

Hasta dieciséis documentos-cartas, sextetos, cuartetos, etc., forma­
ron parte de dichos textos introductorios en las tres primeras edicio­
nes. Eran como el aval con que el autor quería presentarse al público de 
su tiempo. Y a la vez una ayuda para comprender la posible lectura de 
Utopía por quienes se disponían a leer un libro tan desconcertante.

Sin duda la edición de noviembre de 1518 ha permitido a los edito­
res y al propio autor seleccionar los documentos y dejar solamente 
aquellos que les parecieron más importantes. El lector podrá encontrar 
en ellos parte de la exégesis y las claves de interpretación que los con­
temporáneos hicieron de Utopía. No son el texto de Utopía, pero son 
una introducción histórica necesaria para su comprensión. Ninguno 
de ios traductores españoles ha dado importancia a estos documentos, 
ya que sólo ofrecen los libros 1 y II de Utopía. Nosotros hemos creído 
necesaria su inserción porque realzan el texto y porque su lectura 
nos ofrece una interpretación valiosa del mismo. (Véase Prévost, o. c., 
pág. 215ss.)





Erasmo de Rotterdam3 4

Saluda a Juan Froben, padre carísim o 
de su ah ijado '1

Sabes muy bien que siempre me ha agradado sobrem anera todo lo 
que se refiere a mi amigo Moro. Sin embargo, la misma amistad 
que nos une, me obliga a desconfiar un tanto de mi propio juicio. 
Por otra parte, veo cómo todos los espíritus cultivados suscriben 
unánim em ente mis palabras. E incluso, adm iran con m ár ardor el 
genio divino de este autor. Y lo hacen m ovidos no por un mayor 
afecto, sino por un espíritu crítico más justo. Todo lo cual me hace 
aplaudir sin reserva el juicio que he emitido y no dudar en procla­
marlo abiertamente.

¡Qué no hubieran realizado esas adm irables dotes naturales, s¡ 
un espíritu como el suyo se hubiere form ado en Italia, se hubiera 
consagrado totalm ente a las musas, y  hubiese podido -lo  diré cla­
ram ente- dejar que sus frutos llegaran a la  m adurez del otoño! Los

3. Erasmo de Rotterdam (1467-1536), llamado el «príncipe» délos hu­
manistas cristianos. Como puede verse en la introducción, su nombre 
está directamente vinculado a Utopía, Él prácticamente se cuidó de las 
cuatro primeras ediciones. Y particularmente de la cuarta a la que an­
tepuso esta carta. Pero además sirvió de inspiración paraUtopía con su 
Elogio de la locura (1509) y el Novum Instrumentum  (1513). (Véase In­
troducción, página 16).
4. Juan Froben (1460-1527), el viejo, uno de los pioneros de la impren­
ta. Estuvo unido al mundo intelectual del Renacimiento.



epigramas fueron su divertim ento cuando todavía era joven, qué 
digo, cuando casi era un  niño. Al menos en su mayor parte. Jamás 
salió de Inglaterra, su patria, a excepción de dos veces, cuando, en 
nom bre del rey, desem peñó una misión displom ática en Flandes. 
Además de sus deberes de esposo, de sus cuidados domésticos, de 
las obligaciones im puestas po r sus cargos oficiales y la avalancha 
de causas que instruye, su  atención está dom inada por los asun­
tos de Estado, tan num erosos e im portantes que uno se maravilla 
de que encuentre placer en los libros.

Por este motivo te envié sus Epigramas y su Utopía. Estoy seguro 
que, si es de tu gusto, la im presión con tus caracteres les dará una 
calidad que por sí sola será su mejor recom endación al m undo y a 
la posteridad.

Tal es, en efecto, la reputación de tus talleres que, si se sabe que 
un libro es de la Casa Froben, consiguen enseguida el favor de los 
eruditos.

Mis mejores deseos para ti y para tu  excelente suegro, para tu 
m ujer tan amable y tus hijos tan dulces y cariñosos. En cuanto a 
Erasmo, ese ahijado que nos une, nacido, como quien dice, en el 
seno de las bellas artes, haz que sea instruido en las mejores letras.

Lovaina, 25 de agosto, 1517



Guillermo Budé5

Saluda a su  am igo inglés, T ilom as L upse t6

Querido Lupset:
¿Cómo no estar infinitam ente reconocido a ti, el más erudito de 

todos los jóvenes? Al enviarme la UTOPÍA de Thom as Moro, has 
hecho que fije mi atención en una obra de lectura sumamente agra­
dable, y que, al mismo tiempo, no dudo será provechosa.

Hace ya tiempo, y correspondiendo a  un vivo deseo mío, me en - 
viaste los seis libros titulados El Arte de conservar la salud, de T ho­
mas Linacre7. Este médico, que dom ina a la perfección el griego y  el 
latín, no ha mucho tradujo al latín algunas obras de Galeno. Y lo ha 
hecho con tal fidelidad que, si todas las obras de este au tor -que, 
a mi juicio, constituyen un  com pendio de la m edicina- se traduje­
ran al latín, creo que la escuela de los médicos no tendría necesidad 
de conocer el griego. H ehojeado con avidez el m anuscrito de L¡na-

5. Guillermo Budé (1467-1540). Humanista y  gran conocedor del de­
recho antiguo. Fue uno de los amigos e inspiradores de Moro. Mantu­
vieron una copiosa correspondencia en que aparecen los ideales huma­
nistas comunes.
6. Thomas Lupset (1490-1530). Humanista, discípulo de Colet y amigo 
más tarde de Moro.
7. Thomas Linacre (1460 1524). Humanista y traductor de los libros de 
medicina de Galeno. Con Colet y Moro forma el grupo de humanistas 
cristianos de Oxford.



ere y te estoy sum am ente agradecido por liábermelo prestado et 
tiem po suficiente como para sacar de él gran provecho. Pero me 
prom eto un mayor favor todavía de la edición impresa que prepa­
ras actualmente en los talleres de esta nuestra ciudad.

Sólo por este título ya me creía lo suficientem ente obligado. 
Pero hay más. Como apéndice a tu  an terior generosidad me das 
ahora la famosa Utopía de Moro, ese espíritu tan singular y pene­
trante, ese hom bre de carácter tan afable, y sabio tan consum ado 
en el gusto po r las cosas humanas".

Mientras recorría el campo, entregado a mis negocios o dando ó r­
denes a mis criados, no he dejado de las manos este libro. (Sabes, en 
parte por ti mismo y en parte por haber llegado a tus oídos, que des­
de liace dos años me vengo dedicando intensamente a mi labranza.) 
Pues bien, tan im presionado quedé por su lectura, por el conoci­
miento y análisis de las costumbres e instituciones de tos utopianos, 
que comencé a descuidar mis intereses familiares estando en un tris 
de abandanarlos. Toda la ciencia económica y su aplicación me p a ­
recían puras naderías. Y si he de decirte toda la verdad, lo mismo me 
parecía incluso el afán de acumular sus beneficios. Nadie, sin em bar­
go, deja de ver que todos los hum anos están aguijoneados por este 
afán, como si tuvieran dentro un tábano. Estuve a punto de decir -y  
nadie lo negará- que la ciencia y la praxis del derecho no tiene más 
que este fin: excitar a unos contra otros con una habilidad movida 
por la envidia y provocar a aquellos que están unidos por los lazos de 
la convivencia y a veces también por los de la sangre. Todos parecen 
estar en connivencia -parte  con las leyes, parte con los juristas- para 
robar y apropiarse lo ajeno, para arrebatar, sonsacar, roer, usurpar, 
estrujar, esquilmar, chupar, chantajear, raptar, saquear, escamotear, 8

8. Esta carta de Budé es el mejor prólogo a Utopía. El humanista quiere 
expresar en ella dos ideas fundamentales: Utopía como institución po­
lítica y social se basa en la justicia fundada a su vez en la simpatía uni­
versal de los hombres. Por lo mismo, está lejos de las relaciones jurídi­
cas inspiradas en la codicia.

Utopía, además, es el mito que sustenta la esperanza común de una 
sociedad basada en el bienestar. La lectura de esta carta nos adentra en 
el país de Utopía no situado en la geografía sino en el corazón de los 
hombres.



estafar, engañar, y ocultar. Estos procedimientos han venido a ser 
tanto más comunes cuanto más se ha invocado la autoridad de eso 
que se llama derecho, tanto civil como pontificio. Nadie deja de ver 
que tales procedimientos y  principios han contribuido a reforzar la 
idea de que los hombres hábiles en «cauciones» o mejor en «capta­
ciones», los buitres al acecho de ciudadanos ingenuos, habilísimos 
muñidores de fórmulas hechas y de redes de incautos, los fautores de 
procesosy los consejeros de un derecho controvertido, pervertido e 
invertido, son considerados como los pontífices de la justicia y de la 
equidad. Sólo ellos son dignos de formular un juicio sobre lo que es 
justo y bueno, Y lo que es más absurdo todavía, de determ inar con 
autoridad y poder públicos lo que cada uno puede o no poseer, y en 
qué medida y por cuánto tiempo. Y todo ello, a juicio de un sentido 
común víctima de alucinaciones. Pues la mayoría de nosotros, cega­
dos po r las légañas espesas de la ignorancia, juzgam os que nuestra 
causa es tanto más j usta cuanto mejor corresponde a los deseos de la 
leyy se apoya en ella.

Si quisiéramos medir los derechos según la regla de la verdad y las 
exigencias de la simplicidad evangélica, nadie sería tan estúpido ni 
tan insensato que no viera esto: hoy día, y, desde hace mucho tiempo, 
el derecho y la legalidad en las decisiones pontificias, en las leyes civi­
les y en los decretos reales se aparta tanto de los principios de Cristo, 
creador de las cosas humanas, como las costumbres de sus discípulos 
se apartan de las sentencias y decretos de los que cifran su felicidad y 
el bien supremo en los tesoros acumulados por Creso y Midas.

Tan es así, que, si quisiéram os, hoy día, definir la justicia -los 
antiguos autores se com placían en definirla como la virtud que 
atribuye a cada uno su d e r e c h o no la encontraríam os en ninguna 
parte de la vía pública. O tendríamos que adm itir que es -s i así pue­
do llam arla- una especie de distribuidora de raciones. Para ello no 
tienes más que ver las costumbres de los que están en el poder. O las 
disposiciones m utuas de los habitantes de una misma ciudad o de 
un mismo país.

A no ser que estas personas pretendan que este derecho nace de 
una justicia fundam ental, tan antigua como el m undo, y que lla­
man derecho natural. Una justicia, según la cual, cuanto más fuerte 
es un hom bre, más derecho tiene a poseer. ¡Y cuanto más posee, 
más derecho tiene a estar por encima de sus conciudadanos! Ve-



tnoi ya, en efecto, que en el Derecho de gentes se reconoce a indivi­
duos incapaces de prestar un servicio a sus conciudadanos y com ­
patriotas en el ejercicio de una profesión digna. Pues se les consi­
dera hábiles e indispensables para m antener la tram a de las 
obligaciones y la red de contratos que sostienen el patrim onio  de 
los propietarios. M ientras tanto, el pueblo ignorante y los que se 
dedican a! cultivo de las letras alejados del foro, bien sea po r sus 
gustos o llevados por am or a  la verdad, consideran a éstos unas ve­
ces como nudos gordianos y otras como vulgares charlatanes. Es­
tos individuos, repito, perciben los tributos de miles de sus conciu­
dadanos, y  con frecuencia los de ciudades enteras e incluso 
mayores. Pues bien, estos individuos, por decirlo de alguna m ane­
ra, son llamados unas veces ricos, o tras gente honrada y  otras hom ­
bres de negocios con talento,

Y no sólo esto, en épocas y en pueblos en que las leyes y  las eos - 
íum breshan  establecido que un hom bre tiene tanto más crédito y 
autoridad cuanto más patrim onio ha acumulado, su heredero goza 
de los m ism os favores. Y el proceso de acum ulación crece más a 
medida que los hijos y luego los nietos y  los bisnietos rivalizan en ­
tre sí po r hacer suyo con brillantes adquisiciones el patrim onio re­
cibido de sus mayores. En otras palabras, a medida que alejan más 
y más a los vecinos, los allegados, los parientes y consanguíneos:

Pero Cristo, creador y  dispensador de todo bien, después de h a ­
ber legado a sus seguidores una com unidad pitagórica y la caridad, 
nos dejó un ejemplo espléndido: la pena de m uerte a Ananías, cul­
pable de haber infringido la «ley de comunión» o de la amistad. Al 
instituir esta ley, Cristo abrogó, sin duda, al menos entre los suyos, 
todos los volúmenes de argucias de nuestro Derecho civil y canóni­
co. Ese Derecho que es considerado hoy como la ciudadela de la sa ­
biduría y  regulador de nuestros destinos.

No sucede afortunadam ente lo mismo en la isla de Utopía - l la ­
m ada tam bién U depo tía-9, si es que damos crédito a lo  que se nos

9. Udepotía. Budé juega aquí con las palabras griegas lo mismo que 
Moro. Si éste había creado la palabra utopía (u-topos) = la  isla de nin­
guna parte’, Budé inventa la udepotía (udepote) = la  isla de nunca 
jamás’, ‘la isla inexistente’. Esta isla hay que buscarla no en la geografía, 
sino en el universo metaespacial, más allá.



cuenta. La isla está imbuida de los principios y norm as cristianas y 
de la auténtica y verdadera sabiduría tanto en la vida pública como 
en la privada. Hasta el día de hoy ha preservado esta sabiduría en 
toda su integridad, pues m antiene por medio de una constante y 
dura batalla, los tres principios divinos siguientes: la igualdad de 
los bienes y de los males entre los ciudadanos. O si se prefiere: la 
ciudadanía completa de todas las clases. El am or constante y tenaz 
de la paz y de la tranquilidad. Finalmente, el desprecio del oro y de 
la plata. Como se ve, tres antídotos contra todos los fraudes, las ¡m - 
posturas, los embustes, engaños y maquinaciones.

¡Ah, si los cielos -haciendo honor a su nom bre- hubieran fijado 
con los clavos de una convicción sólida estos tres principios de la 
legislación utopiana en el espíritu de todos los mortales! Entonces 
habrían caído por tierra im potentes el orgullo, la avaricia y la envi­
dia insensata. Y en pos de ellos las demás flechas m ortíferas del ad­
versario infernal. Y la inm ensa turba de libros de Derecho, que aca­
para hasta el ataúd la atención de tantos espíritus inteligentes y 
sólidos, sería devorada por la carcom a o estaría destinada a servir 
como papel de envolver en las tiendas.

Decidme, ¡por los dioses inmortales! ¿Cuál pudo ser la santidad 
délos utopianospara que pudieran merecer esa dicha de origen d i­
vino? ¿Qué hizo para no ver jam ás ni la avaricia ni el ansia desmedi­
da de las cosas? ¿Cómo pudo forzar la entrada en esa isla afortu­
nada o introducirse furtivam ente para  burlarse de la justicia y del 
sentido del honor y  a fuerza de desvergüenza e insolencia echarlos 
fuera? ¡Si el Dios altísimo y bondadoso tuvieras bien conceder esto 
mismo a las regiones que a su nom bre añaden un adjetivo deriva­
do de su santo nom bre y al que están consagradas! Entonces, cier­
tam ente, la avaricia y la rapacidad que envilece y degrada a tantos 
espíritus -s in  ella tan nobles y excelentes- desaparecería para 
siempre y volvería la Edad de Oro, la edad de Saturno.

Hay el peligro, sin embargo, de pensar que Aratos y los poetas se 
equivocaron al situar en el Zodiaco el lugar de refugio de la justicia 
al abandonar la tierra. Ha de estar en la isla de Utopía -s i hem os de 
creer las palabras de H itlodeo- y que no ha llegado todavía al cielo. 
Por lo que a m í respecta, mis estudios me han perm itido descubrir 
que Utopía se encuentra situada fuera de los límites del m undo co­
nocido. Es sin duda, una de las Islas afortunadas, muy cerca, qui­



zás, de los campos Elíseos. (El mismo Hitlodeo -según confiesa 
M oro- no dio a conocer su posición ni sus fronteras precisas.) Está 
dividida en múltiples ciudades, si bien todas ellas están animadas de 
un mismo espíritu y forman una única ciudad, llamada Hagnópo- 
lis lu. Ésta se asienta sobre sus costumbres y sus bienes. Es feliz en su 
inocencia e, incluso, de alguna manera, en su vida celeste. A unque 
está situada bajo el cielo, no por ello se encuentra menos alejada de 
las bajezas del m undo conocido. Un m undo que camina al precipi­
cio entre el ajetreo y el afán tan febril y violento como vano e inútil 
de los hum anos, origen de todos los desórdenes.

A Tomás Moro, en efecto, debemos esta isla. Ha sido él quien ha 
propuesto a nuestro tiempo el ejemplo de una vida feliz con la in­
vitación a vivirla. Él mismo atribuye su descubrimiento a Hitlodeo, 
fuente principal de su relato. Hemos de suponer qué este último es 
el arquitecto de la Ciudad de los U topianos, y el iniciador de sus 
costumbres e instituciones. Es decir, que fue allí para tener pruebas 
de que existe entre ellos esa vida feliz y transm itirla a nosotros. 
Pero a Moro se debe el haber dado a la isla y a sus instituciones el 
lustre de su estilo y elocuencia. Él aplicó a la ciudad de los hagno- 
politanos, la regla y la plom ada para darle el acabado. Ha sido él 
quien ha añadido todos los elementos que dan a una obra grandio­
sa su esplendor y su belleza, sin olvidar, claro está, el prestigio, aun 
cuando en su ejecución no haya reivindicado para sí mismo más 
que el papel de cantero.

Tenía escrúpulo, en efecto, de arrogarse en esta obra el papel 
principal. Y ello para que H itlodeo no se quejara, con justicia, de 
que M oro se hubiera apoderado y deflorado prem aturam ente su 
gloria, caso de ocurrlrsele alguna vez escribir sus aventuras. Temía, 
na turalmente, que Hitlodeo -que se había decidido a permanecer en 
la isla de Utopía- reapareciera un día en persona y  quedara descorr­

ió. Hagnópolis. Otro nombre para expresar el mismo concepto. Hag- 
nópolis significa ‘ciudad inocente1 (agnos-polis), ‘ingenua’. Sería, por 
tanto, un espacio interior, indefinible, por encima del tiempo y del 
espacio.

Este significado mítico de Utopía viene impuesto por las alusiones 
que acaba de hacer a la Edad de Saturno -alusión a las Bucólicas de Vir­
gilio-, a los Campos Elíseos y a las Islas Afortunadas.



lento)1 avergonzado por tina indelicadeza que, a la postre, no le pro­
porcionaba a él más que una gloria despojada de su flor, caso de des­
cubrirse. ¡Así piensan los hombres honestos y  sabios!*

El testimonio de Pedro Gilíes, de Amberes, me ha hecho confiar 
plenam ente en Moro, persona ya de por sí grave y que goza de una 
gran autoridad. Y aunque no conozco a Gilíes en persona -d e m o ­
m ento paso por alto la recomendación que le hacen su ciencia y su 
personalidad- le amo por la amistad que le ha jurado Erasmo. Ese 
hom bre ilustre, benemérito de las letras tanto sagradas como pro­
fanas, y con quien hace mucho tiem po form é una asociación de 
amigos, consagrada por una correspondencia recíproca.

Mis mejores deseos para ti, queridísim o Lupset. Haz tam bién 
llegar, y hazlo pronto, mis saludos -sea de viva voz sea por medio 
de una carta- a Linacre, lumbrera británica en todo lo que se refiere 
a las bellas artes. Yo espero que será tanto tuya com o mía. Es, en 
efecto, una de esas raras personas con cuya aprobación m e gusta­
ría contar, si la pudiera merecer. Pues durante su estancia entre no ­
sotros se ganó totalm ente mi estima y la de Juan Ruelle, mi amigo y 
com pañero de estudios. Lo que más adm iro en él son sus conoci­
m ientos superiores y su m étodo de trabajo riguroso, cualidades 
que querría imitar.

Quisiera también que presentaras a Moro mis fervientes saludos 
-sea po r carta o, como ya dije, de viva voz-. Su nom bre ya ha  sido 
registrado en el más sagrado libro de Minerva con m i pensam iento 
y mis palabras. Y su isla de Utopía, en el Nuevo M undo, es para mí 
objeto de afecto y veneración soberanos. N uestro tiem po y los 
tiem pos venideros encontrarán en su historia un semillero de her­
mosas y  útiles instituciones. De ella cada uno sacará costumbres y 
usos que podrá im portar y adaptar a su propia ciudad.

Con mis mejores deseos.

París, 31 de julio 1517

* El texto en cursiva aparece en griego en el original, como muestra del 
dominio que ios humanistas poseían tanto del latín como del griego.
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RB NEPOTIS JN V T O P U  
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5 Vtopía prífrís di¿ta,ob ínfrcqucmíaas.
Ntinc emítaos xmula Platónica:,
Fortafle uióhix(natn quod illa literií 
Dcliniauit.hoc ego una praftití,
Víris Oí opibus.optímisqj legibus)

10 Eutopiamerito fum uocanda nomine.
b i

11. Advierta e¡ lector e¡ juego de palabras existente entre el comienzo y 
el final del sexteto: Utopía-Eutopía.

Utopía (u-topos) evoca la idea de un objeto cuya realidad se niega: 
no lugar. Lugar en ninguna parte, o el país imposible de localizar. Des­
de aquí se han derivado otros significados no menos ricos, merced a 
juegos y combinaciones de palabras tales como distopín (dys-topos), 
mal lugar, país dominado por el desorden; udepotíci (udepote), lugar 
imposible, de nunca jamás. Y finalmente eutopía (eu-topos), lugar feliz, 
país donde se asienta la felicidad por la implantación de la justicia.

Según todas las probabilidades el autor de este sexteto es el mismo 
Moro. Tanto el tono como la forma —senario yámbico— son del epi­
grama, poema preferido de Moro.

Es notoria la intención de Moro en este poema: nos revela la meta y 
ias funciones de Utopía. Resulta obligada su comparación con la Repú­
blica de Platón. Pero Utopía la ha superado por sus instituciones y sus 
logros.

Nótese el carácter fantástico del mismo poeta Anemolio (anemos = 
'viento’) imaginario, ficticio. Este nombre volverá a aparecer en Utopia 
(pág. 144) para hablar de un pueblo fanfarrón y vano.

La traducción de este sexteto así como del resto de poemas que apa­
recen en la edición original se debe a D. Nicolás de la Torre Vico, profe­
sor de latín a quien va nuestra amistad y agradecimiento.



A la isla  d e  U t o p ía ,

SEXTETO DE ANEMOLIO, POETA LAUREADO, 
SOBRINO DE HlTLODEO, POR PARTE DE SU HERMANA

Me llamaron los antiguos, 
por insólita, Utopía. 
Competidora de aquella 
ciudad que Platón pensara 
y vencedora quizá, 
pues lo que en ella tan sólo 
en las letras se esbozara, 
superólo yo con creces 
en personas y en recursos 
y  al dictar mejores leyes. 
Siendo asi que deberían, 
en justicia, desde ahora, 

darm e el nom bre de Eutopía.



A lfabeto de los utopianos 
C uarteto en lengua vernácula de los utopianos

VTOPIENBIVM . A LPH A B ETV M . íf
a b c d e  f g h i  k I m n o p q  r f t  a x y
O 0<D© GO 3G O C58AJLnDBffl0Q l3

t e t r a s t i c h o n  v e r n a c v l a  V T O /
PIENSIVM t/INGVA»

Vtopos ha Boceas peula chama.
BtDLXBGÓ ©L00ÓB TOB8Ó ©GOAÓ

polta chamaan
TL8 Q3Ó (DGÓAÓÓJ-

Bargol he maglomí baocan
©OB9L8 GG AÓ98LAO ©O0OÓJ

Toma gymnofophaon
BrAO  OBAJLBirGÓLJ*

Agrama gymnofophon labarem
ÚDBÓAÓ SBAJLBLrGLJ 8Ó0 ÓDOA

bacha bodamilomín
©Ó0GÓ ©L0ÓA638LAOJ*

Voluala barchín hemati (a
BL8BÓ8Ó ©ÓB0G&J GGAÓJ 8Ó

lauoluola dramme pagloni.
8ÓBL8BL8Ó OBOAAG rÓSSLJQ-

H ORVM  VERSVVM AD VBRBVM HAEC 
EST S E N TEN TIA .

Vtopus me dux ex non ínfula fecit ¡níiilam.
Vna ego terrarum omníum abftp phílofophía. 
Ciuítatcm philofbphicam exprem mortalibus. 
Libenter impartió mea,non grauatim acopio melíora.

b i



No siendo ínsula, ínsula me hizo 
Utopus, el que fuera mi caudillo.
Y de todas las tierras separada, 
inicié mí andadura sin doctrinas, 
mas al fin conseguí dar a los hom bres 
la ci udad filosófica an helada. 
Complaciente reparto yo mis dones, 
y, humilde, séaceptar de buena gana 
los ajenos que estimo superiores. 12

12. El cuarteto no es de Moro; es de Pedro Gilíes. Tampoco lo es el alfa­
beto. En cuanto a éste no tiene significado concreto alguno. Solamente 
nos advierte del sentido esotérico de la obra. El alfabeto es el signo de la 
lengua utopiana, que sólo el iniciado conoce. La lectura de Utopía sólo 
pueden hacerla los iniciados. (Véase pág. 57.)



Pedro Gilíes13

de Amberes, saluda almuy ilustre maestro 
Jerónimo Busleiden14,
Preboste de Aire y consejero del Rey católico, Carlos

M uy honorable Busleiden: En días pasados recibí de Tomás M oro, 
a quien ya conoces -y  gloria eximia de nuestro tiem po, como tú 
puedes testifical'- la Isla de Utopía, Es todavía poco conocida, pero 
m erecería serlo tanto y más que la República de Platón. Moro la 
presenta, describe y ofrece a nuestras m iradas con tal elocuencia 
que, a cada lectura, me parece verla un poco m ejor que cuando, 
junto  con el mismo Moro, oía resonar en mis oídos las palabras de 
Rafael Hitlodeo.

He de confesar que este último estaba dotado de rara elocuencia. 
Al exponer su narración, m ostraba a las claras que no refería h e ­
chos de oídas sino tom ados de la realidad, com o sucedidos ante 
sus ojos, puesto que se había visto envuelto en ellos durante mucho 
tiempo. A mi juicio, su conocim iento de pueblos, de hom bres y de 
cosas le hace superior al mismo Ulises. Pienso, en efecto, que en es-

13. Redro Gilíes, nacido en Amberes en 1486. Gran amigoy confidente 
de Moro. Juntamente con Erasmo preparalas ediciones de Utopía. A él 
se deben el alfabeto utopiano y el cuarteto que precede. Suyas son tam ­
bién las notas o glosas marginales de las primeras ediciones. Es uno de 
los personajes de la primera parte de Utopia (véase pág. 68).
14. Jerónimo Busleiden (1470-1517). Humanista y diplomático fla­
menco. Gran mecenas de los humanistas. Moro se hospedó en su casa 
en Malinas.



tos últimos ochocientos años ninguna parte del m undo ha visto na­
cerá nadie semejante. Comparado con él, Vespucci no parece haya 
visto gran cosa. Por otra parte, si bien es cierto que contam os mejor 
lo qiic vivimos que lo que oímos, nuestro hom bre poseía el don 
particular de los detalles.

Sin embargo, cuando aparecen ante mi vista las escenas pinta­
das por el pincel de Moro, quedo tan em ocionado que me parece 
estar, realmente, en Utopía. Me inclinaría a creer, que el mismo Ra­
fael vio m enos cosas en esta isla, durante los cinco años pasados en 
ella, quelas que nos hace ver la descripción de Moro. No sé, en efec­
to, qué adm irar más entré tantas maravillas: si la mem oria más fiel 
y feliz, que ha sido capaz de repetir palabra a palabra m ultitud de 
observaciones solamente de oídas, 0 la sagacidad con que ha sabi­
do descubrir las fuentes, ignoradas del vulgo, de donde nacen todos 
los males que aquejan a la comunidad política, o de donde podrían 
surgir todos los bienes. O la fuerza expresiva del lenguaje que, en 
un latín tan puro y con expresiones tan fuertes, da cohesión a tan­
tas cosas. Y ello teniendo en cuenta que Moro es un hom bre disper­
so en todos los sentidos, tanto por los asuntos públicos como por 
los cuidados domésticos.

Pero, sapientísim o Busleiden, ¿pueden extrañar todos estos ras­
gos a ti que por una am istad continuada y  casi fam iliar, conoces 
p rofundam ente las dotes sobrehum anas y casi divinas de este 
hombre? Nada, en efecto, puedo añadir a lo escrito por él. Sola­
mente he añadido un cuarteto en la lengua vernácula de los utopia- 
nos. Este poem a me lo m ostró H itlodeo, después de partir Moro. 
Le he antepuesto el alfabeto de este pueblo. Por lo demás, he añadi­
do, tam bién, unas pequeñas anotaciones en los márgenes.

En cuanto a la situación de la isla, que tanto preocupa a Moro, 
no se le olvidó a Rafael,5. Hay que reconocer, sin embargo, que sólo 
lo hizo de pasada e incidentalm ente, como si reservara este tem a 
para otro lugar. U n desgraciado accidente pudo privam os a ambos 15

15. La lectura de los Documentos Introductorios muestra la preocu­
pación de los autores -Budé, Pedro Gilíes y  el mismo Moro (págs. 49 
y 61)- por apartar al lector de una localización concreta de la Isla de 
U topía. No está en parte alguna. El olvido de su localización es natural­
mente voluntario.



de este detalle. En efecto, cuando Rafael se disponía a hablar de 
él, se le acercó uno de sus criados para decirle no sé qué al oído. Y, 
en cuanto a mí, que era todo oídos para escuchar, alguno de los 
asistentes, que sin duda se había resfriado en un viaje por mar, to ­
sió tan fuerte que me impidió percibir algunas palabras del que ha­
blaba. Nó he de parar, sin embargo, hasta conseguir una inform a­
ción completa sobre este punto. Ello me perm itirá transmitiros con 
la mayor precisión, no sólo la situación de su isla, sino su altura con 
relación al polo. ¡Contando, naturalm ente, que nuestro Hitlodeo 
esté sano y salvo!

Varios son, en efecto, los rum ores que circulan al respecto. Unos 
afirm an que desapareció en ruta. Otros que volvió felizmente a su 
patria. Otros, finalmente, sospechan que volvió otra vez a la isla, en 
parte porque no soportaba el estilo de vida de los suyos. Y en parte 
porque le atorm entaba el deseo de volver a ver Utopía.

En cuanto a la objeción de que esta isla no se encuentra en n in ­
gún cosmógrafo, ya el mismo Hitlodeo dio buena cuenta de ella. Es 
muy posible que, según él, haya cambiado el nom bre desde en ton­
ces. O bien, que esta isla haya escapado a su atención, dé la  mism a 
m anera que hoy día aparecen nuevas tierras, no conocidas de los 
antiguos geógrafos. Pero, ¿a qué conduce cargar con tantas razones 
de credibilidad de la narración, teniendo como tenem os a M oro 
por autor?

Por lo demás, alabo y  reconozco la m odestia del au to r ante sus 
dudas po r la publicación del libro. No me parece digno que esta 
obra deba estar más tiem po sin im primir.

Merece que salga y pase a manos de todos los hombres. M ayor­
m ente si es tu mecenazgo el que la recom ienda, sea porque las d o ­
tes de Moro son particularm ente evidentes a tus ojos, o porque na­
die es m ás apto que tú para aportar un juicio severo a los asuntos 
públicos. Sabido es que desde muchos años estás entregado a ellos, 
y que tu prudencia e integridad te han acarreado los mejores elo­
gios.

Mis mejores deseos para el mecenas de los estudios y la gloria de 
este tiempo.

Amberes, 1 de noviembre, 1516



Tomás Moro

saluda a Pedro  Gilíes 16

Mi querido Pedro Gilíes:
M ucho me avergüenza enviarte, con el retraso de casi un año, 

este librito sobre la república utopiana. Sin duda lo esperabas en el 
plazo de seis semanas. Sabías, en efecto, que no me quedaba nada 
por inventar ni o rdenar en esta obra . Sólo m e faltaba redactar lo 
que tú y yo juntos habíam os oído de labios de Rafael.

No había tam poco razón alguna para  pu lir el estilo. Prim ero, 
porque era imposible reproducir la palabra de un hom bre que re­
pentizaba e improvisaba. Y después, lo sabéis m uy bien, porque su 
léxico era más bien el de un hom bre menos versado en latín que en 
griego. Mi única preocupación era y sigue siendo que cuanto más 
me acercase en el decir a su descuidada naturalidad, más cercano 
estaría a la verdad.

16. Tenemos delante el prólogo con que Moro quiso presentar a los 
lectores su Utopía. Aparece ya en la edición de 1516 y se mantiene en 
todas las demás.

Nos introduce un poco en la casa de Moro, en su vida privada y en 
su labor profesional. Nos deja traslucir también sus preocupaciones 
respecto al juicio que puede merecer su obra a críticos y lectores. Plan­
tea el problema de la excesiva localización de la geografía y tiponimia 
utopiana.



Confesaré, pues, m i querido Pedro, que después de todos estos 
preparativos ya no me quedaba casi nada por hacer. No ignoras 
que la invención del tem a y su disposición son suficientes para ocu­
par el tiempo y la dedicación de cualquier espíritu brillante e ilus­
trado. Si además hubiera de añadir la elegancia al rigor del lengua­
je, te confieso que jam ás habría rem atado mi intento, por m ucho 
tiempo y  dedicación que le hubiere consagrado.

Libre ya de estas tensiones que tanto hacen sudar, era m ínim o lo 
que me quedaba. No tenía, pues, dificultad alguna para escribir con 
sencillez lo oído. Y sin em bargo, todas las demás cosas parecen 
conjurarse para no dejarme un mom ento, ni siquiera un m om en­
to, cuando trato de acabar este asuntillo. No hay día que no tenga 
que defender pleitos o asistir a ellos.

Unas veces hago de árbitro, otras las resuelvo como juez. Visito 
a unos y a otros tanto  por com prom isos com o en función de mi 
cargo. Paso casi toda la jornada fuera de casa. Y el resto lo dedico a 
los m íos, sin que para mí, es decir, para mis aficiones literarias, me 
quede nada.

U na vez vuelto a casa hay que hablar con la mujer, hacer gracias 
a los hijos, cam biar impresiones con los criados. Todo ello form a 
parte de mi vida, cuando hay que hacerlo, y hay que hacerlo a no 
ser que quieras ser extraño en tu propia casa. Hay queentregarse a 
aquellos que la naturaleza, el destino o uno mismo ha elegido como 
compañeros. Y te has de com portar con la mayor amabilidad, aten­
to siem pre a no corrom perlos por una excesiva familiaridad. Y, si 
de criados se trata, evitar que una demasiada indulgencia, los con­
vierta en señores.

Así discurren los días, los meses, los años, ¿Cuándo, pues, escri­
bir? Y hazte cuenta que no he m encionado el sueño, ni siquiera la 
comida, que para muchos consume tanto tiempo como el sueño, j Y 
éste roba casi la mitad déla vida!

En cuanto a mí, sólo dispongo del tiempo que hurto al sueño y a 
la comida. Y esto, que aunque poco, es algo, ha hecho que term ina­
ra al fin Utopla. Ah í te la envío, mi querido Pedro, pa ra que la leas y 
me digas si algo se me ha pasado por alto. Pues aunque sobre este 
punto  no desconfío totalmente de m í -ojalá tuviera algún talento y 
saber, pues memoria no me falta- no llego, sin embargo, a creer 
que no se me haya podido escapar algo.



Mi paje Juan Clemente 17 me ha dejado m uy perplejo. (Sabes, 
en efecto, que él tam bién asistió a la conversación. No consien 
to que esté ausente de una conversación de la que puede sacar 
algún provecho. Pues de este tallo de trigo todavía verde en las 
letras griegas y latinas, me prom eto algún día una cosecha ex­
trem adam ente herm osa.) Creo recordar que H itlodeo nos dijo 
que el puente de Amaurota, que atraviesa el río A nhidro, tenía 
quinientos pasos de largo. Mi paje Juan pretende que hay que 
quitar doscientos, pues la anchura del río en este lugar no pasa 
de ¡os trescientos. Recuerda este detalle, po r favor. Pues si tú 
estás de acuerdo con él, yo me plegaré a vosotros y  reconoceré 
haberm e equivocado. P ero  si no te acuerdas ya de nada, me 
atendré a mi prim era redacción, que me parece más conform e 
a lo que yo recuerdo. T rataré con todas mis fuerzas de evitar 

que el libro diga algo falso. Por tanto, caso de du­
dar en algún punto , prefiero decir una m entira a 
m en tir, pues prefiero  ser h o n rad o  u honesto  a 
prudente.
De todos modos, no será difícil poner remedio, si se 
lo preguntas a Rafael, b ien de viva voz -s i todavía 
está por ahí-, bien por carta. Y harás bien en hacer­
lo, a causa de cualquier otro detalle, y que ignoro si 

su falta se debe a mí, a ti o a Rafael. No se nos ocurrió preguntar, ni 
Rafael pensó en decírnoslo, en qué parte del N uevo M undo está si­
tuada Utopía. Daría m i modesta fortuna para que no se produjera 
tal om isión. Y me avergüenza no saber en qué m ar se encuentra 
una isla sobre la que doy tantos detalles. Pues varias personas de es­
tos pagos -y  sobre todo u n  hom bre piadosísimo, teólogo de profe­
s ió n - arden en deseos de dirigirse a U topía. Les arrastra no una 
vana curiosidad de ver cosas nuevas, sino el deseo de despertar 
nuestra religión que tan buenos comienzos tuvo allí. Para proceder 
canónicamente, este nuestro teólogo pidió del Pontífice ser envia-

Notar, en 
teología, la 
distinción 

entre cometer 
una mentira y  

decir una 
mentira.

17. Juan Clemente (1500-1572). Puede considerarse como hijo espiri­
tual de Moro. Entró como paje de su casa, fue educado por él, para pa­
sar después a ser maestro desús hijas. Más tarde se consagró a los estu­
dios de medicina. Se ha descubierto la lista délos libros de su biblioteca 
que arroja luz sobre la influencias de la Utopía.



do y nom brado obispo de los utopianos. No se paró en barras ante 
el escrúpulo de solicitar para sí mismo este episcopado. Considera 
como una santa ambición un proyecto nacido no del deseo de ho­
nores o de riquezas, sino de una profunda piedad.

Por todo esto, te ruego, mi querido Pedro, insistas ante Hitlo- 
Sííufíí deo, sea v’va voz’ s' Puecles hacer fácilmente,

ambición sea P01 escrito, si está ausente, para que por todos 
los medios, mi obra no contenga erro r alguno, ni le 

falte nada de verdad. Me pregunto incluso si no sería útil presentar­
le el libro. Nadie más indicado que él para realizar las correcciones 
pertinentes. Y sólo podrá hacerlo leyendo lo que he escrito. Por 
ello, podrás saber además si le agrada mi idea, o si no ve con bue­
nos ojos el que yo haya escrito esta obra. Quiero decir que si se ha 
decidido a escribir la historia de sus aventuras, quizás no quiera -y  
yo tampoco lo querría- que yo divulgue los secretos de la república 
de los utopianos o que estropee su historia privándole de la gloria 
que reporta la novedad.

Aunque, a decir verdad, ni yo mismo estoy muy seguro de que-
, . . .  reda publicar. Pues los paladares de los mortales sonLos inicios . ,,r  . . .

j  - j a  . tan distintos, sus molleras tan torpes, los espíritus
tan desagradecidos y los juicios tan absurdos, que no

me parece descam inado im itar a aquellos que m antienen su buen
hum or y sil sonrisa abandonándose a su inclinación natural. Sería
mejor que imitar a los que se molestan por publicar algo que pueda
ser útil o agradable a seres ingratos y que no se contentan con nada.

La mayoría no conoce la literatura, y muchos la desprecian. El 
bárbaro rechaza comodifícil lo que no és totalm ente bárbaro.

Los sabihondos desprecian como vulgar lo que no está sem bra­
do de arcaísmos. A algunos sólo les gustan las obras 

L ama c unos clásicas, y, a  la mayor parte, las suyas propias. Éste es 
a os que no tan S0mbr¡0 queno  admite bromas; aquél tan insul- 
tienen nanz  so qUe carece del sentido del hum or. Los hay tan ro­
mos que huyen -cual perro rabioso del agua- de todo lo que sabe a 
hum or. Otros son tan inestables que su juicio cambia de estar sen­
tados a estar de pie.

Éstos se sientan en las tabernas, y entre vaso y vaso em iten sus 
juicios sobre el talento de los escritores. Desde lo alto de su au tori­
dad y a su antojo los condenan y dan tirones a sus escritos, como si



les tiraran del cabello. Mientras tanto, ellos están bien resguarda-
Proverbio 0̂S como ^ 'ce  e * Prov e l'kso> «fuera de tirón*. Pues 

estos hom bres tienen la piel tan fina y tan afeitada 
que no les queda ni un pelo por donde se les pueda coger.

Hay, finalm ente, seres tan desagradecidos que aunque la obra 
les deleite m ucho, su autor les deja indiferentes. Se parecen a esos 
invitados mal educados, que, después de haber com ido opípara- 

Comparadón m ente>se van casa hartos sin dar las gracias a su 
admirable an fitr’ón. ¡Y ahora dispónte a preparar un banquete 

a tus expensas para gente con un paladar tan delica­
do, de gustos tan variados, y de corazón tan sensible a la g ratitud  y 
al recuerdo de las atenciones!

De todos modos, mi querido Pedro, trata con H itlodeo lo que te 
acabo de decir. Tendrem os tiempo después para revisar este p ro ­
yecto. A unque se hará, si éste es su deseo, y, aunque tarde lo veo 
ahora, tenga que m orir por el trabajo de redactarlo. Por lo que res­
pecta a editarlo, seguiré el consejo de los am igos, y  sobre todo el 
tuyo.

Adiós, queridísim o Pedro Gilíes. Mis mejores deseos para  ti y tu 
excelente esposa. Quiéreme como me quieres, pues m i cariño por 
fies m ayor cada día.

En griego en el original.



‘







Libro primero
Diálogo del eximio Rafael Hitlodeo 
sobre la mejor forma de comunidad política. 
Por el ilustre Tomás Moro, ciudadano y sheriff 
de Londres, ínclita ciudad de Inglaterra18

No ha mucho tiempo, hubo una serie de asuntos importan­
tes entre el invicto rey de Inglaterra, Enrique VIH, príncipe 
de un genio raro y superior, y  el serenísimo príncipe de Cas­
tilla, Carlos. Con tal motivo fui invitado en calidad de dele­
gado oficial a parlamentar y a conseguir un acuerdo sobre 

los mismos. Se me asignó por compañero y 
Cuthberl colega a Cuthbert Tunstall, hombre sin igual, 
Tunstall y, elevado años más tarde, con aplauso de to­

dos, al cargo de archivero, jefe de los archi­
vos realesl9.

18. El libro primero está concebido como un diálogo-drama entre los 
siguientes personajes: e! autor (Moro), Pedro Gilíes, Hitlodeo (prota­
gonista), el Cardenal Morton, un fraile, un bufón, un abogado, que sos­
tienen un coloquio sobre la situación económica y social de Inglaterra y 
plantean una tesis (ver Introducción, págs. 20-21). Por tanto, más que 
un discurso o tratado se ha de concebir esta parte como un coloquio 
que da pie al informe o exposición que hace de la Isla de Utopía su des­
cubridor Rafael Hitlodeo en el Libro II.
19. Tenemos aquí un dato autobiográfico de Moro. Y al mismo tiem­
po una forma de introducirse en escena dando a su relato un realismo 
histórico, punto de partida de Utopía. En efecto, aquí aparecen Enri­
que VIH, Carlos V, todavía príncipe de Castilla, Tunstall humanista y di-



Nada diré aquí en su alabanza. Y no porque tema que 
nuestra amistad pueda parecer se torna en lisonja. Creo que 

su saber y virtud están por encima de mis elo- 
Proverbio gios. Por otra parte, su reputación es tan bri­

llante que lanzar al viento sus méritos, sería 
como querer, según el refrán, «alumbrar al sol con un candil».

Según lo convenido, nos reunimos en Brujas con los dele­
gados del príncipe Carlos. Todos ellos eran hombres eminen­
tes. El mismo prefecto de Brujas, varón magnífico, era jefe y 
cabeza de esta comisión, si bien Jorge de Themsecke, prebos­
te de Cassel, era su portavoz y animador. Este hombre cuya 
elocuencia se debía menos al arte que a la naturaleza, pasaba 
por uno de los jurisconsultos más expertos en asuntos de Es­
tado. Su capacidad personal, unida a mi largo ejercicio en los 
negocios públicos, hacían de él un hábil diplomático20.

Tuvimos varias reuniones, sin haber llegado a ningún 
acuerdo en varios puntos. En vista de ello, nuestros interlocu­
tores se despidieron de nosotros, por unos días, dirigiéndose 
a Bruselas con el fin de conocer el punto de vista del príncipe.

Ya que las cosas habían corrido así, creí que lo mejor era 
irme a Amberes. Estando allí, recibí innumerables visitas.

Ninguna, sin embargo, me fue tan grata como 
Pedro Gilíes la de Pedro Gilíes, natural de Amberes. Todo 

un caballero, honrado por los suyos con toda 
justicia. Difícilmente podríamos encontrar un joven tan

plomático jefe de la delegación inglesa. Y finalmente la delegación fla­
menca del príncipe Carlos. Los asuntos importantes eran de carácter 
político y comercial. La fecha, mayo de 1515. El escenario natural las 
ciudades de Brujas, Bruselas y Amberes.

Cuthberl Tunstall (1474-1559). Humanista y diplomático inglés. 
Gran amigo de Moro, a quien acompañó e introdujo en sus misiones 
diplomáticas a Flandes y Cambrai.
20. Jorge de Themsecke. Clérigoydiplomático, miembro del grancon- 
sejo imperial. Experto en derecho civil y canónico. Murió hacia 1536. 
Adviértase la retórica no exenta de adulación que emplea Moro, por lo 
demás, propia de la época.



erudito y tan honesto. A sus más altas cualidades morales y a 
su vasta cultura literaria unía un carácter sencillo y abierto 
a todos. Y su corazón contiene tal cariño, amor, fidelidad y 
entrega a los amigos que resultaría difícil encontrar uno 
igual en achaques de amistad. De tacto exquisito, carece en 
absoluto de fingimiento, distinguiéndose por su noble sen­
cillez. Fue tan vivaz su conversación y su talante tan agudo, 
que con su charla chispeante y su ameno trato llegó a hacer­
me llevadero la ausencia de la patria, la casa, la mujer y los 
hijos a quienes no veía desde hacía cuatro meses, y a quie­
nes, como es lógico, quería volver a abrazar.

Un día me fui a oír misa a la iglesia de Santa María, raro 
ejemplar de arquitectura bellísima y muy frecuentada por el 
pueblo. Ya me disponía a volver a mi posada, una vez termi­
nado el oficio, cuando vi a nuestro hombre, charlando con 
un extranjero entrado en años. De semblante adusto y bar­
ba espesa, llevaba colgado al hombro, con cierto descuido, 
una capa. Me pareció distinguir en él a un marinero. En esto 
me ve Pedro, se acerca y me saluda. Al querer yo devolverle 
el saludo me apartó un poco y señalando en dirección al 
hombre con quien le había visto hablar me dijo:

-¿Ves a ése? Estaba pensando en llevártelo a tu casa.
-Si viene de tu parte, le recibiría encantado, le respondí.
-Si le conocieras, se recomendaría a sí mismo. No creo 

que haya otro en el mundo que pueda contarte más cosas de 
tierras y hombres extraños. Y sé lo curioso que eres por sa­
ber esta clase de cosas.

-Según eso -dije yo entonces- no me equivoqué. Apenas 
le vi, sospeché que se trataba de un patrón de navio.

-Pues te equivocas. Porque, aunque este hombre ha nave­
gado, no lo ha hecho como lo hiciera Palinuro, sino como 
Ulises, o mejor, como Platón21. Escucha:

21. Es evidente la intención de hacer de Rafael Hitlodeo el «navegante 
filósofo» que no se durmió como Palinuro y cayó al mar (Eneida), sino



-Rafael Hitlodeo (el primer nombre es el de familia) no 
desconoce el latín y posee a la perfección el griego. El estu­
dio de la filosofía, a la que se ha consagrado totalmente, le ha 
hecho cultivar la lengua de Atenas, con preferencia a la de 
Roma. Piensa que los latinos no han dejado nada de impor­
tancia en este campo, a excepción de algunas obras de Séne­
ca y Cicerón22.

«Entregó a sus hermanos el patrimonio que le correspon­
día allá en su patria, Portugal. Siendo joven, arrastrado por 
el deseo de conocer nuevas tierras acompañó a Américo 
Vespucci23 en tres de los cuatro viajes que ya todo el mundo 
conoce. En el último de ellos ya no quiso volver. Se empeñó y 
consiguió de Américo ser uno de los veinticuatro que se que­
daron en una remota fortificación en los últimos descubri­

mientos de la expedición. Al proceder así, no 
Apotegma hacía sino seguir su inclinación más dada a los 

viajes que a las posadas. Suele decir con fre­
cuencia: “A quien no tiene tumba el cielo le cubre” y “Todos 
los caminos sirven para llegar al cielo”. Desde luego, que, si

que dueño de su destino llega a su isla como Ulises. Y navegante filóso­
fo también como Platón que hace su singladura por el mar de la Repú­
blica en la que Rafael quiere embarcarse y embarcarnos. Sería el «mo- 
rosofos» navegante, el Menipo lucianesco, que descubre la isla de 
Utopía que nunca supo dónde estaba.
22. Rafael Hitlodeo, héroe y protagonista de Utopía, es un personaje de 
ficción. Tanto el nombre como el apellido nos llevan al doble sentido 
que tienen muchas palabras en Utopia. Rafael Arcángel guía, acompaña 
y cura a Tobías. De la misma manera este Rafael portugués guía al lector 
hacia este país lejano y misterioso, y le cura. £1 apellido Hitlodeo es una 
palabra griega compuesta (uzlos-dayos) que significa «experto en idio­
teces», un embaucador y visionario. Adviértasela ironía moreana.
23. Américo Vespucci (1451-1512). Dio nombre al Nuevo Mundo. Su 
libro Las Cuatro Navegaciones (1507) tuvo una influencia decisiva en la 
inspiración de la utopía moreana. No tenemos que esforzarnos mucho 
para ver detras de él a Hitlodeo. La lectura de Vespucci despertó en él 
sin duda la teoría del «buen salvaje».



Dios no se cuidara de él de modo tan singular, no iría lejos 
con semejantes propósitos. De todos modos, una vez sepa­
rado de Vespucci se dio a recorrer tierras y más tierras con 
otros cinco compañeros. Tuvieron suerte, pudiendo llegar a 
Trapobana y desde allí pasar a Calicut2,1. Aquí encontró bar­
cos portugueses que le devolvieron a su patria cuando me­
nos lo podía esperar.

Agradecí de veras a Pedro su atención al contarme todo 
esto, así como el haberme deparado el gozo de la conversa­
ción de un hombre tan extraordinario, Y sin más, saludé a 
Rafael con la etiqueta de rigor en estos casos al vernos por 
primera vez. Los tres junto s nos dirigimos después a mi casa 
ycomenzamosacharlarenel huerto, sentados en unos ban­
cos cubiertos de verde y fresca hierba.

Nos dijo Rafael cómo después de separ arse de Vespucci, él 
y los compañeros que habían permanecido en la fortaleza 
comenzaron a entablar relaciones e intercambios con los na­
tivos. Pronto se sintieron entre ellos sin preocupación algu­
na e incluso como amigos. Llegaron también a entamblar 
amistad con un príncipe de no sé qué región -su  nombre se 
me ha borrado de la memoria-. Este príncipe les obsequió 
abundantemente con provisiones tanto durante su estancia 
como para el viaje, que se hacía en balsas por agua, y en ca­
rretas por tierra. Les dio asimismo cartas de recomendación 
a otros príncipes, poniéndoles, a tal efecto, un guía excelente 
que les introdujera.

Nos contaba cómo habían encontrado en sus largas corre­
rías, ciudades y reinos muy poblados y organizados de for­
ma admirable. Nos hizo ver que por debajo de la línea del 24

24. La descripción de estos viajes de Ilitlodeo se basa en tos Cuatro 
Viajes de Vespucci y en la Introducción a la Cosmografía de Waldsee- 
müller. Trapobana es la Isla de Ceilán y Calicut es un pequeño puerto 
de la costa malabar en la parte occidental de la India que no se debe 
confundir con Calcuta.



ecuador todo cuanto se divisa en todas las direcciones de la 
órbita solar es casi por completo una inmensa soledad abra­
sada por un calor permanente. Todo es árido y seco, en un 
ambiente hostil, habitado por animales salvajes, culebras y 
hombres que poco se diferencian de las fieras en peligrosi­
dad y salvajismo.

Pero a medida que se iban alejando de aquellos lugares, 
todo adquiría tonos más dulces. El cielo era más limpio, la 
tierra se ablandaba entre verdores. Era más suave la condi­
ción de animales y hombres. Otra vez se encontraban forta­
lezas, ciudades y reinos que mantienen comercio constante 
por mar y por tierra, no sólo entre sí, sino también, con paí­
ses lejanos.

Esta situación les permitió descubrir tierras desconocidas 
en todas direcciones. No había nave que emprendiera viaje 
que no les llevase con agrado a él y a sus compañeros rumbo 
a otra nueva aventura.

Los primeros barcos que toparon eran de quilla plana, y 
las velas estaban zurcidas de mimbres o de hojas de papiro. 
En otros lugares las velas eran de cuero. Posteriormente en­
contraron quillas puntiagudas y velas de cáñamo. Y, por fin, 
barcos iguales a los nuestros. Los marinos eran expertos co­
nocedores del mar y del firmamento.

Su reputación entre ellos creció de manera extraordinaria 
cuando les enseñó el manejo de la brújula que no cono­
cían 2S. Este desconocimiento hacía que se aventurasen mar 
adentro con gran cautela y sólo en el verano. Ahora en cam­
bio, brújula en mano desafían los vientos y  el invierno con 
más confianza que seguridad; pues, si no tienen cuidado, 
este hermoso invento que parecía llamado a procurarles to­

25. Con razón se ha celebrado la erudición de Moro y de los humanis­
tas. Su conocimiento de la historia antigua corre pareja a su deseo de 
estar al día en los adelantos científicos. Moro incorpora a su libro dos 
grandes inventos de la época: la brújula y  la imprenta.



dos los bienes, podría convertirse por su imprudencia, en 
una fuente de males.

Me alargaría demasiado en contaros todo lo que nos dijo 
haber visto en aquellos lugares. Por otra parte, no es éste el 
objeto de este libro. Tal vez en otro lugar refiera lo que creo 
no debe dejarse en el tintero, a saber, la referencia a costum­
bres justas y sabias de hombres que viven como ciudadanos 
responsables en algunos lugares visitados.

Nuestro interés, en efecto, se cernía sobre una serie de temas 
importantes, que él se deleitaba a sus anchas en aclarar. Por su­
puesto que en nuestra conversación no aparecieron para nada 
los monstruos que ya han perdido actualidad. Escilas, Célenos 
feroces y Lestrigones 26 devoradores de pueblos, y otras arpías 
de la misma especie se pueden encontrar en cualquier sitio. Lo 
difícil es dar con hombres que están sana y sabiamente gober­
nados. Cierto que observó en estos pueblos muchas cosas mal 
dispuestas, pero no lo es menos que constató no pocas cosas 
que podrían servir de ejemplo adecuado para corregir y rege­
nerar nuestras ciudades, pueblos y naciones.

Én otro lugar, como he dicho, hablaré de todo esto. Mi in­
tento ahora es narrar únicamente y  referir cuanto nos dijo 
sobre las costumbres y régimen de ios utopianos. Trataré, 
primero, de reproducir la charla en que, como por casuali­
dad, salió el tema de la República de Utopía27.

26. ¿Por qué esta alusión a los monstruos? Es clara la intención de 
Moro de hacer ver que la isla de Utopía no es quimérica como los 
monstruos de la mitología. Las Escilas son los perros marinos de seis 
cabezas, tres mandíbulas y doce pies. Los Célenos son las harpías, con 
cabeza de mujer. Los Lestrigones son los gigantes caníbales que devo­
ran a tos compañeros de Ulises. F.1 calificativo latino es inventado por 
Moro: populivoros, devoradores de pueblos.
27. Con este párrafo y e! anterior quiere resaltar el autor la relación 
existente entre el Libro 1 y el íl, aunque, como es sabido, éste se escri­
biera antes. El Libro II no es más que la experiencia vivida por Hitlodeo 
en otros continentes.



Rafael acompañaba su relato de reflexiones profundas. Al 
examinar cada forma de gobierno, tanto de aquí como de 
allí, analizaba con sagacidad maravillosa lo que hay de bue­
no y de verdadero en una, de malo y de falso en otra. Lo 
hacía con tal maestría y acopio de datos que se diría haber 
vivido en todos esos sitios largo tiempo. Pedro, lleno de ad­
miración por un hombre así, le dijo:

-Me extraña, mi querido Rafael, que siendo el que eres y 
dada tu ciencia y conocimientos de lugares y  hombres, no te 
hayas colocado al servicio de alguno de esos reyes. Hubiera 
sido un placer para cualquiera de ellos. Al mismo tiempo le 
hubieras intruido con tus ejemplos y conocimientos de luga­
res y de hombres. Sin olvidar que con ellos podrías atender a 
tus intereses personales y aportar una ayuda sustancial a los 
tuyos.

-No me inquieta la suerte de los míos ni poco ni mucho 
-dijo Rafael-, Creo haber cumplido mi deber de forma sufi­
ciente. Dejé a los míos y a los amigos siendo joven y en ple­
no vigor, lo que otros muchos no suelen hacer sino cuando 
están viejos y achacosos, y  aun entonces, contra su gusto y 
voluntad. Creo que pueden estar contentos con mi liberali­
dad hacia ellos. Pero lo que no me pueden pedir es que, ade­
más, tenga yo que convertirme en siervo de ningún rey28.

-Tenéis razón -replicó Pedro-, Pero no quise decir que 
fueras siervo, sino servidor.

-No veo más diferencia -contestó Rafael- que la adición 
de una sílaba.

-Llámalo como quieras -insistió Pedro-: lo que quiero de­

28. Se plantea aquí el problema de conciencia (ver Introducción, pá­
gina 11) de todo filósofo. ¿Son compatibles filosofía y política? ¿Puede 
un filósofo ponerse al servicio de un rey o de un consejo? La respuesta 
que se da aquí es negativa. No, porque es inútil. ¿Cómo explicar, enton­
ces, la vida de Moro? Diríamos que probó en su vida hasta dónde era 
posible la participación en la política sin comprometer su libertad.



cir es que ése es el camino para llegar a ser feliz tú, y  en el que 
podrás ser útil tanto a la sociedad como a los ciudadanos.

-Me repugna -dijo Rafael-, ser más feliz a costa de un 
procedimiento que aborrezco. Ahora mismo vivo como 
quiero, cosa que dudo les suceda a muchos que visten de 
púrpura. Por lo demás, abundan y sobran los que apetecen 
la amistad de los poderosos. Que yo les falte y algunos más 
semejantes a mí no creo que les cause excesivo perjuicio.

-Es claro, querido Rafael -dije yo entonces- que no hay 
en ti ambición de riquezas, ni de poder. Un hombre de tu ta­
lante me merece tanta estima y respeto como el que detesta 
el mayor poder. Por ello, me parece que sería digno de un 
espíritu tan magnánimo, y de un verdadero fdósofo como 
tú, si te decidieras, aun a pesar de tus repugnancias y sacrifi­
cios personales, a dedicar tu talento y actividades a la políti­
ca. Para lograrlo con eficacia, nada mejor que ser consejero 
de algún príncipe. En tal caso -y  yo espero que así lo harás- 
podrías aconsejarle lo que creyeras justo y bueno. Tú sabes 
muy bien que un príncipe es como un manantial perenne del 
que brotan los bienes y los males del pueblo29. Tienes, en 
efecto, un saber tan profundo que, aun en el caso de no tener 
experiencia en los negocios, serías un eminente consejero de 
cualquier rey. Y tu experiencia es tan vasta que supliría a tu 
saber.

-Amigo Moro, te equivocas por partida doble. Primero 
en lo que a mi persona se refiere, y después en lo tocante a la 
república o Estado. Yo no poseo ese saber que me atribuyes, 
y, caso de tenerlo y sacrificar mi ocio, sería inútil a la cosa 
pública.

29. La frase resume perfectamente la función que los humanistas atri­
bulan al poder real. De ahí la literatura de la época destinada a los prín­
cipes. Ejemplos representativos pueden ser e[ Manual del príncipe cris­
tiano de Erasmo (1514) y el Principe, de Machiavello (1533, pero escrito 
en 1514).



»En primer lugar, la mayoría de los príncipes piensan y se 
ocupan más de los asuntos militares, de los que nada sé ni 
quiero saber, que del buen gobierno de la paz. Lo que les 
importa es saber cómo adquirir -con buenas o malas artes- 
nuevos dominios, sin preocuparse para nada de gobernar 
bien los que ya tienen. Por otra parte, hay consejeros de 
príncipes tan doctos que no necesitan -o  al menos creen no 
necesitar- los consejos de otra persona. Parásitos como 
son, aceptan a los que les dan la razón o les halagan para 
granjearse la voluntad de los favoritos del príncipe. Así lo 
ha dispuesto la naturaleza: cada uno se pirra por sus pro­
pios descubrimientos. ¡Al cuervo le ríe su cría y a la mona le 
gusta su hija!

»En reuniones de gente envidiosa o vanidosa ¿no es, acaso, 
inútil explicar algo que sucedió en otros tiempos o que aho­
ra mismo pasa en otros lugares? Al oírte, temen pasar por ig­
norantes y perder toda su reputación de sabios, a menos que 
descubran error y mentira en los hallazgos de otros. A falta 
de razones con que rebatir los argumentos, se refugian inva­
riablemente, en este tópico: «Esto es lo que siempre hicieron 
nuestros mayores. Ya podíamos nosostros igualar su sabidu­
ría.» Al decir esto, zanjan toda discusión y se sienten felices. 
Les parece mal que alguien sea más sabio que los antepasa­
dos. Cierto que todos estamos dispuestos a aceptar todo lo 
bueno que nos han legado en herencia. Pero con el mismo 
rigor sostenemos que hay que aceptar y mantener lo que ve­
mos debe mudarse. Con frecuencia me he encontrado en 
otras partes este tipo de mentes absurdas, soberbias y retró­
gradas. Incluso en Inglaterra me topé con ellas.

-¿Has estado en Inglaterra? -le pregunté.
-Sí, he estado. Paré allí unos meses, no mucho después de 

la matanza que siguió a la guerra civil que tuvo enfrentados a 
los ingleses occidentales contra su rey y que acabó con la de­
rrota délos sublevados. Con tal motivo quedé muy obligado 
al Reverendísimo Padre Juan Morton, Cardenal Arzobispo



de Canterbury y que era, a la sazón, también Canciller de In­
glaterra30. ¡Qué hombre tan extraordinario!, mi querido Pe­
dro -pues a Moro no le puedo decir nada nuevo-, un hombre 
más venerable por su carácter y virtud, que por su alta jerar­
quía. Era más bien pequeño, y, a pesar de su edad avanzada, 
andaba erguido. Al hablar inspiraba respeto sin llegar al te­
mor. Su trato era afable, si bien serio y digno. Su profunda 
ironía le llevaba a exasperar, sin llegar a ofender, a quienes le 
pedían algo, poniendo con ello a prueba el temple y saber de 
los mismos. Esto le agradaba, siempre que hubiese modera­
ción, y si le complacían aceptaba a los candidatos para los 
cargos públicos. Su léxico era puro y enérgico; su ciencia del 
derecho profunda, su juicio exquisito y su memoria rayando 
en lo extraordinario. Estas cualidades, grandes en sí mismas, 
lo eran más por el cultivo y el estudio constante de las mis­
mas. Estando allí pude observar que el rey fiaba mucho en 
sus consejos, y le consideraba como uno de los más firmes pi­
lares del Estado. ¡Qué de extraño tiene que, llevado muy jo­
ven de la escuela a la corte y mezclado en multitud de asuntos 
graves y zarandeado por acontecimientos de la más diversa 
índole, adquiriera un profundo sentido de la vida a costa de 

tantos trabajos y pruebas!
Leyes muy «¡Ciencia así adquirida, difícilmente se olvida!

poco La casualidad me hizo encontrar, un día en 
conformes que estaba comiendo con el cardenal, a un lai- 

con la co versado en nuestras leyes. Éste comenzó, no 
justicia sé a qué propósito, a ponderar la dura justicia 

que se administraba a los ladrones. Contaba 
complacido cómo en diversas ocasiones había visto a más de

30. Juan Morton (1420-1500). Cardenal Arzobispo de Canterbury. 
Personaje clave para en tender la historia inglesa del siglo xv por su ma­
quiavelismo político. Es, por tanto, el retrato que hace de él Moro ma­
nifiestamente adulatorio. Responde al tipo de hombre y eclesiástico del 
Renacimiento. Fue muy impopular por sus impuestos. (Ver Introduc­
ción, pág. 8).



veinte colgados de una misma cruz. No salía de su asombro 
al observar que siendo tan pocos los que superaban tan 
atroz prueba, fueran tantos los que por todas partes seguían 
robando.

»-No debes extrañarte de ello -m e atreví a contestarle de­
lante del Cardenal-: semejante castigo infligido a los ladro­
nes ni es justo ni útil. Es desproporcionadamente cruel 
como castigo de los robos e ineficaz como remedio. Un robo 
no es un crimen merecedor de la pena capital. Ni hay casti­
go tan horrible que prive de robar a quien tiene que comer y 
vestirse y no halla otro medio de conseguir su sustento. No 
parece sino que en esto, tanto en Inglaterra como en otros 
países, imitáis a los malos pedagogos: prefieren azotar a 
educar. Se promulgan penas terribles y horrendos suplicios 
contra los ladrones, cuando en realidad lo que habría que 
hacer es arbitrar medios de vida. ¿No sería mejor que nadie 
se viera en la necesidad de robar para no tener que sufrir 
después por ello la pena capital?31

»-Ya se ha hecho en este aspecto más que suficiente -m e 
respondió-. La industria y la agricultura son 

Lo que se otros tantos medios de que dispone el pueblo 
podría hacer para obtener los medios de subsistencia. A no 

para ser que quieran emplearlos para el mal. 
disminuir el »-No se puede zanjar así la cuestión -repli- 

número de qué-, ¿Es que podemos olvidarnos de los que 
ladrones vuelven mutilados a casa, tanto de las guerras ci­

viles como con el extranjero? ¿Es que ignoras que

3 i . Com ienza aquí la distopía o ! ipo de sociedad cuyos valo res axioló- 
gicos son el orgullo, la avaricia, la sensualidad y el egoísmo. Sus secue­
las son el desorden, las disensiones y la miseria.

Una de las consecuencias de la miseria es el robo, plaga de Inglaterra 
en el siglo XV-XVI, La sociedad es aitamenle injusta pues obliga al robo, 
condenándolo además con la pena de muerte. La argumentación de 
Hitlodeo contra la pena de muerte es contundente: no hay proporción 
entre la culpa-el robo-y la pena.



muchos soldados perdieron uno o varios miembros en la ba­
talla de Cornuailles y anteriormente en las campañas de Fran­
cia? Estos hombres mutilados por su rey y por su patria ya no 
pueden hacerlas cosas que antes hacían. La edad, por otra par­
te, no les permite aprender nuevos oficios. Pero vamos a olvi­
darnos de éstos, ya que las guerras no son de todos los días n.

»"Detengámonos en casos que ocurren todos los días. Ahí 
están los nobles cuyo número exorbitado vive como zánga­
nos a cuenta de los demás. Con tal de aumentar sus rentas no 
dudan en explotar a los colonos de sus tierras, desollándolos 
vivos. Derrochadores hasta la prodigalidad y mendacidad, es 
el único tipo de administración que conocen. Pero además, 
se rodean de hombres haraganes que nunca se han preocu­
pado de saber ni aprender ningún modo de vivir y trabajar.

»”Si muere el patrón o si alguno de ellos enferma, son in­
mediatamente despedidos. Estos nobles prefieren alimentar 
a vagos que cuidar enfermos. Con frecuencia, el heredero 
del difunto no tiene fondos de inmediato para dar de comer 
al ejército de vagos. En tal caso o la gente se prepara a pasar 
hambre negra o se dedica con saña al robo. ¿Les queda otra 
salida? Yendo de una parte a otra empeñan su salud y sus 
vestidos. Ya no hay noble que acoja a estos hombres escuáli­
dos por la enfermedad y vestidos de harapos. Los mismos 
campesinos desconfían de quienes han vivido en la molicie 
y los placeres y son diestros en el uso de la espada y la adarga. 
Saben que miran a todos con aire fanfarrón y no se prestan 
fácilmente a manejar el pico y el azadón, sirviendo al pobre 
labrador por una comida frugal y un salario ruin.

«-Precisamente este tipo de hombres -argüyó mi interlo­
cutor- es el que hay que promover ante todo. Son hombres 32

32. Las bandas de mercenarios fueron un azote de Europa durante el 
siglo xv. En Inglaterra se hizo notar todavía más por el licénciamiento 
de las tropas después de la Guerra de los Cien Años (1337-1453) y la 
Guerra de las dos Rosas (1455-1485).



de espíritu más noble y más alto que los artesanos y labrado­
res. En ellos reside el coraje y el valor de un ejército de que 
hay que disponer en caso de una guerra.

»-¿Quiere ello decir -le respondí yo- que por la guerra 
hemos de mantener a los ladrones que, por otra parte, nunca 
faltarán mientras haya soldados? Los ladrones no son los peo­
res soldados, y los soldados no se paran en barras a la hora 
de robar. ¡Tan bien se compaginan ambos oficios! Por lo de­
más, esta plaga del robo, no es exclusiva nuestra: es común a 
casi todas las naciones. Ahí tenemos a Francia sometida a 
una peste todavía más peligrosa. Todo el país se encuentra, 
aun en tiempo de paz -si es que a esto se puede llamar paz- 
lleno de mercenarios, mantenidos por la misma falsa razón 

que os induce a vosotros los ingleses a mante- 
Males que ner esa turba de vagos. Piensan estos moroso- 

acompañan fos medio sabios, medio aventureros, que la 
a los ejércitos salvación del F.stado estriba en mantener siem- 
pennauentes pre en pie de guerra mi ejército fuerte y pode­

roso compuesto de veteranos. Los bisoños no 
les interesan. Y llegan a pensar incluso que hay que suscitar 
guerras y degollar de vez en cuando algunos hombres para 
que -como dice socarronamente Salustio- su brazo y su es­
píritu no se emboten por la inacción.

»-Lo peligroso de esta teoría está en alimentar bestias ta­
les, y Francia lo está aprendiendo a costa suya. Un ejemplo 
de ello lo tenemos también entre los romanos, cartagineses y 
sirios y otros muchos pueblos. Estos ejércitos permanentes 
arruinaron su poder junto con sus campos y ciudades. Un 
ejemplo claro de lo inútil que resulta mantener todo este 
aparato nos lo ofrecen los soldados franceses. A pesar de ha­
ber sido educados en las armas desde muy jóvenes, no se 
puede decir que hayan salido siempre airosos y con gloria al 
enfrentarse con los reservistas ingleses. Y basta de este pun­
to, porque no parezca a los presentes que os halago. Por otra 
parte, difícilmente puedo creer que los artesanos o los rudos



y  sufridos campesinos tengan que temer gran cosa de los 
ociosos criados de los nobles. Quizás algunos de cuerpo dé­
bil y faltos de arrojo, así como agotados por la miseria fami­
liar. Porque has de saber que los cuerpos robustos y bien co­
midos -sólo a éstos corrompen los señores- se debilitan con 
la pereza y se ablandan con ocupaciones casi mujeriles. Pero 
el peligro de afeminamiento desaparece si se les enseña un 
oficio que les permita vivir y ocuparse en trabajos varoniles.

»-Todo considerado, no veo manera de justificar esa in­
mensa turba de perezosos por la simple posibilidad de que 
puede estallar una guerra. Guerra que se podría siempre evi­
tar, si es que de verdad se quiere la paz, tesoro más preciado 
que la guerra.

»”Hay, además, otras causas del robo. Existe otra, a mi jui­
cio,que es peculiar de vuestro país.

»-¿Cuál es? -preguntó el Cardenal.
»-Las ovejas -contesté- vuestras ovejas. Tan mansas y tan 

acostumbradas a alimentarse con sobriedad, son ahora, se­
gún dicen, tan voraces y asilvestradas que devoran hasta a 
los mismos hombres, devastando campos y asolando casas 
y aldeas. Vemos, en efecto, a los nobles, los ricos y hasta a los 
mismos abades, santos varones, en todos los lugares del rei­
no donde se cría la lana más fina y más cara. No contentos 
con los beneficios y rentas anuales de sus posesiones, y no 
bastándoles lo que tenían para vivir con lujo y ociosidad, a 
cuenta del bien común -cuando no en su perjuicio- ahora 
no dejan nada para cultivos. Lo cercan todo, y para ello, si es 
necesario derribarcasas, destruyen las aldeas no dejando en 
pie más que las iglesias que dedican a establo de las ovejas. 
No satisfechos con los espacios reservados a caza y viveros, 
estos piadosos varones convierten en pastizales desiertos to­
dos los cultivos y granjas33,

33. Véase en la Introducción (pág, 21) lo que dijimos sóbrelas enclo- 
sures o cercas. La descripción que hace aquí el autor de la situación eco -



»”Para que uno de estos garduños -inexplicable y atroz 
peste del pueblo- pueda cercar una serie de tierras unifica­
das con varios miles de yugadas, ha tenido que forzar a sus co­
lonos a que le vendan sus tierras. Para ello, unas veces se ha 
adelantado a cercarlas con engaño, otras les ha cargado de 
injurias, y otras los ha acorralado con pleitos y vejaciones. Y 
así tienen que marcharse como pueden hombres, mujeres, 
maridos, esposas, huérfanos, viudas, padres con hijos pe­
queños, familias más numerosas que ricas, pues la tierra ne­
cesita muchos brazos.

»”Emigran de sus lugares conocidos y acostumbrados sin 
encontrar dónde asentarse. Ante la necesidad de dejar sus 
enseres, ya de por sí de escaso valor, tienen que venderlos al 
más bajo precio. Y luego de agotar en su ir y venir el poco di­
nero que tenían, ¿qué otro camino les queda más que robar y 
exponerse a que les ahorquen con todo derecho o irse por 
esos caminos pidiendo limosna? En tal caso, pueden acabar 
también en la cárcel como maleantes, vagos, por más que 
ellos se empeñen en trabajar, si no hay nadie que quiera dar­
les trabajo. Por otra parte, ¿cómo darles trabajo si en las fae­
nas del campo que era lo suyo ya no hay nada que hacer? Ya 
no se siembra. Y para las faenas del pastoreo, con un pastor 
o boyero sobra para guiar los rebaños en tierras que labra­
das necesitaban muchos más brazos.

»”Así se explica también que, en muchos lugares, los pre­
cios de los víveres hayan subido vertiginosamente. Y lo más 
extraño es que la lana se ha puesto tan cara, que la pobre 
gente de estas tierras no puede comprar ni la de la más ínfi­
ma calidad, con que solían hacer sus paños. De esta manera, 
mucha gente sin trabajo cae en la ociosidad.

»”Por si fuera poco, después de incrementarse los pastiza­
les, la epizootia diezmó las ovejas, como si la ira de Dios des-

nómica de Inglaterra es magistral. «Las ovejas devoradoras de hom­
bres» revolucionan todo el sistema social y  económico.



cargara sobre los rebaños su cólera por la codicia de los due­
ños. Hubiera sido más justo haberla dejado caer sobre la ca­
beza de éstos. Pues no se ha de creer, que, aunque el número 
de ovejas haya aumentado, no por ello baja el precio de la lana. 
La verdad es que, si bien no existe un «monopolio» en el sen­
tido de que sea uno quien la vende, sí existe un «oligopolio». 
El negocio de la lana ha caído en manos de unos cuantos 
que, además, son ricos. Ahora bien, éstos no tienen prisa en 
vender antes de lo que les convenga. Y no les conviene sino a 
buen precio34,

»”Por la misma razón, e incluso con más fuerza, se han 
encarecido las otras especies de vacuno. La destrucción de 
los establos y la reducción del área cultivada, ha traído como 
consecuencia que nadie se preocupe de su reproducción y de 
su cría. Porque estos nuevos ricos no se preocupan de obte­
ner crías de vacuno o de ovino. Las compran flacas y a bajo 
precio en otros sitios y las engordan en sus pastizales para 
venderlas después al mejor precio.

»MTodavía es pronto para calibrar la repercusión que estos 
desórdenes pueden producir en el país. De momento, el mal 
se refleja en los mercados en que se vende el género. Pronto, 
sin embargo, al aumentar el número de cabezas de ganado 
sin darles tiempo a reproducirse, la disminución progresi­
va de la oferta en el mercado, producirá una verdadera 
quiebra. Así, lo que debía ser la riqueza de nuestra isla, se 
convertirá en fuente de desgracias, por la avaricia de unos 
pocos.

»”Porque esta carestía en los bienes de consumo hace que 
cada uno eche de su casa a los más que pueda. ¿No significa

34. El desorden económico y social termina favoreciendo a uno, o a 
unos pocos. Se origina así el monopolio u oligopolio de los bienes nece­
sarios de consumo. En Utopía se evitará todo esto con la propiedad de 
dominio común, exigencia para que todos puedan tener los bienes ne­
cesarios a la vida.



esto enviarles a mendigar, y, si son de condición más arries­
gada, a robar?

»-¿Y qué me dices del lujo tan descarado con que viene 
envuelta esta triste miseria? Los criados délos nobles,los arte­
sanos y hasta los mismos campesinos se entregan a un lujo 
ostentoso tanto en el comer como en el vestir. ¿Para qué ha­
blar de los burdeles, casas de citas y lupanares y esos otros 
lupanares que son las tabernas y las cervecerías y todos esos 
juegos nefastos como las cartas, los dados, la pelota, los bo­
los o el disco? De sobra sabéis que acaban rápidamente con 
el dinero y dejan a sus adeptos en la miseria o camino del 
robo33.

>> "Desterrad del país estas plagas nefastas. Ordenad que 
quienes destruyeron pueblos y alquerías los vuelvan a edi­
ficar o los cedan a los que quieran explotar las tierras o re­
construir las casas. Frenad esas compras que hacen los ricos 
creando nuevos monopolios. ¡Sean cada día menos los que 
viven en la ociosidad; que se vuelvan a cultivar los campos, 
y que vuelva a florecer la industria de la lana! Sólo así volve- 
rán a ser ú tiles toda esa chusma que la necesidad ha conver­
tido en ladrones o que andan como criados o pordioseros a 
punto de convertirse también en futuros ladrones. Si no se 
atajan estos males es inútil gloriarse de ejercer justicia con la 
represión del robo, pues resultará más engañosa que justa y 
provechosa.

»”Porque, decidme: si dejáis que sean mal educados y co­
rrompidos en sus costumbres desde niños, para castigarlos 
ya de hombres, por los delitos que ya desde su infancia se 
preveía tendrían lugar, ¿qué otra cosa hacéis más que engen­
drar ladrones para después castigarlos? 35

35. Sobre una sociedad de vagabundos, holgazanes, ladrones, usure­
ros recae toda suerte de vicios. El juego es el compendio de todos ellos 
ya que acaba con el dinero y lleva ala miseria y al robo, fin Utopía todos 
trabajan y está proh ibido el juego.



«Mientras yo hablaba, ya nuestro jurista se había dispues­
to a responderme. Había adoptado ese aire solemne de los 
escolásticos, consistente en repetir más que en responder, 
pues creen que la brilla ntez de una discusión está en la facili­
dad de memoria36.

»-Te has expresado muy bien -me dijo- a pesar de ser ex­
tranjero y de que sospecho conoces más de oídas que de he­
cho lo que has narrado. Te lo demostraré en pocas palabras. 
En primer lugar resumiré ordenadamente cuanto acabas de 
decir. Te mostraré a continuación los errores que te ha im­
puesto la ignorancia de nuestras cosas. Finalmente desharé 
y anularé todos tus argumentos. Así pues, comenzaré por el 

primer punto de los cuatro a desarrollar. 
Describe la «-Calla -interrumpió bruscamente el Carde- 

manera nal- pues temo que no has de ser breve, a juzgar 
habitual del por los comienzos. Te dispensaremos del traba- 
Cardenal de jo de responderle ahora. Queda en pie, sin em- 
hacer callar bargo, la obligación de hacerlo en la próxima 

a los entrevista que, salvo inconveniente de tu parte 
charlatanes o de Rafael querría fuera mañana. Ahora, mi 

querido Rafael, me gustaría saber de tu  boca 
por qué crees que no se ha de castigar el robo con la pena ca­
pital y qué castigo crees más adecuado para la utilidad públi­
ca. Pues en ningún momento pienso que tú  crees que un de­
lito de esta naturaleza haya que dejarlo sin castigo. Porque si 
ahora con el miedo a la muerte se sigue robando, ¿qué supli­
cio ni qué miedo podrá impresionar a los malhechores si sa­
ben que les queda a salvo la vida? La mitigación del castigo 
¿no les inducirá a ver en ello una invitación al crimen?

36. Uno de los rasgos de los humanistas aparece de forma constante en 
su rechazo a la escolástica como método y como contenido. Moro no 
escapa a esta característica. Repetidas veces en Utopía vuelve a la carga 
contra la escolástica. En Moro además encontramos un método de ar­
gumentación distinto. Parte de ia observación, la inducción, la litote, la 
ironía, etcétera.



»-Mi última convicción, Santísimo Padre -le dije yo- es 
que es totalmente injusto quitar la vida a un hombre por ha­
ber robado dinero. Pues creo que la vida de un hombre es su­
perior a todas las riquezas que puede proporcionar la fortu­
na. Si a esto se me responde que con ese castigo se repara la 
justicia ultrajada y las leyes conculcadas y no la riqueza, en­
tonces diré que, en tal caso, el supremo derecho es la supre­
ma injusticia. Porque las leyes no han de aceptarse como im­

perativos manlianos, de forma que a la menor 
Los decretos transgresión haya que echar mano de la espa­

de Manlio da. Ni los principios estoicos hay que tomarlos 
según Tito tan al pie de la letra que todas las culpas queden 

Livio homologadas, y no haya diferencia entre matar 
a un hombre o robarle su dinero. Estas dos co­

sas, hablando con honradez, no tienen ni parecido ni seme­
janza.

»”Dios prohíbe matar. ¿Y vamos a matar nosotros porque 
alguien ha robado unas monedas? Y no vale decir que dicho 
mandamiento del Señor haya que entenderlo en el sentido de 
que nadie puede matar, mientras no lo establezca la ley hu­
mana. Por ese camino no hay obstáculos para permitir el es­
tupro, el adulterio y el perjurio. Dios nos ha negado el dere­
cho de disponer de nuestras vidas y de la vida de nuestros 
semejantes. ¿Podrían, por tanto, los hombres, de mutuo 
acuerdo, determinar las condiciones que les otorgaran el de­
recho a matarse? Esta mutua convención, ¿tendría autoridad 
para soltar de las obligaciones del precepto divino a esbirros 
que, sin el ejemplo dado por Dios, ejecutan a los que la san­
ción humana ha ordenado dar muerte? ¿Es que este precepto 
de Dios no tendrá valor de Código más que en la medida en 
que se lo otorgue la justicia humana? Por esta misma razón 
llegaríamos a la conclusión de que los mandamientos de Dios 
obligan cuando y como las leyes humanas lo dictaminen.

»”La misma Ley de Moisés, dura y rigurosa como dictada 
para un pueblo de libertos de dura cerviz, castigaba el robo



con fuertes multas y no con la muerte. Ahora bien, no pode­
mos siquiera imaginar que Dios en su nueva Ley de gracia 
autoriza, como padre a sus hijos, a ser más libres en el rigor 
de sus penas. Éstas son las razones que me mueven a recha­
zar la pena de muerte para los ladrones. Creo, además, que 
todos ven lo absurdo y lo pernicioso que es para la república 
castigar con igual pena a un ladrón y a un homicida. Si la 
pena es igual tanto si roba como si mata, ¿no es lógico pen­
sar que se sienta inclinado a rematar a quien de otra manera 
se habría contentado con despojar? Caso de que le cojan, el 
castigo es el mismo, pero tiene a su favor matarlo, su mayor 
impunidad y la baza de haber suprimido un testigo peligro­
so. Tenemos así, que, al exagerar el castigo de los ladrones, 
aumentamos los riesgos de las gentes de bien.

»”La cuestión estriba ahora en saber cuál sería el castigo 
más conveniente. Y no creo que sea más difícil de encontrar 
que el haber averiguado que el actual sistema es el peor. ¿Por 
qué dudar en ensayar, por ejemplo, lo que hadan los ro­
manos, bien duchos por cierto, en esto de gobernar? A los 
grandes criminales se les condenaba a trabajar, encadenados 
de por vida, en faenas de minas o de canteras.

»”Con todo, creo qué lo más interesante que he visto a este 
respecto, es lo que pude observar en uno de mis viajes a 

Persia, entre unas tribus conocidas con el nom- 
La república bre de polileritas37. Se trata de un pueblo nu- 

de los meroso y bien gobernado. A excepción de un 
polileritas pequeño tributo anual que pagan al rey de Per- 

entre los sia, gozan de plena libertad y se gobiernan por 
Persas sus propias leyes. Situados entre montañas y le­

jos del mar, se alimentan de los frutos de la tie-

37. Polileritas (polys-leros) = ‘Los que dicen sandeces’. Los sabios que 
divagan sin decir nada. Es otro de los nombres inventados por Moro. 
Los polileritas forman la primera mini-utopía, ejemplo délo que será la 
gran utopía del Libro II.



n  a sin apenas salir de ella. Son pocos también los que les vi­
sitan. Desde tiempo inmemorial no se les conocen ansias ex- 
pansionistas y les resulta fácil defender lo que tienen, gracias 
a sus montes y al tributo que pagan. No hacen el servicio mi­
litar. Viven con comodidad, pero sin lujo, preocupados más 
de la felicidad que de la nobleza o el nombre, pues pasan de­
sapercibidos de todo el mundo, a no ser de sus vecinos más 
inmediatos,

»”Pues bien, en este país, al convicto de robo se le obliga 
a devolver lo sustraído a su dueño y no al rey,

A  tener en como suele hacerse en otros lugares. Piensan 
cuenta por que sobre lo robado tanto derecho como el rey 
los que no tiene el mismo ladrón. Si lo robado se ha extra- 

obramos asi viado, entonces se paga lo correspondiente, 
con los bienes confiscados que pudiera tener el 

ladrón. Caso de sobrar algo, se reparte entre su mujer y sus 
hijos. Él, en cambio, es condenado a trabajos forzados. Si el 
robo no va acompañado de circunstancias agravantes de 
crueldad, ni se le encarcela ni se le ponen grilletes. Se le des­
tina en libertad y sin policía a trabajos públicos. A los moro­
sos o recalcitrantes no se les estimula con prisión sino con 
látigo. Los que trabajan bien no reciben malos tratos. Se les 
pasa lista todas las noches y se les encierra en celdas donde 
pasan la noche. Aparte de trabajar todos los días, no tienen 
ninguna otra penalidad. Su alimentación, en efecto, no es 
mala. La misma sociedad para la que trabajan se cuida de 
su sustento, si bien los procedimientos varían de un lugar 
a otro. En unos lugares, los gastos del sustento se cubren 
con limosnas de la gente. Parece un recurso precario, pero 
dada su generosidad, resulta el más ventajoso. En otros lu­
gares se destinan a estos efectos rentas de fondos públicos, o 
bien ünpuestos especiales en proporción al número de habi­
tantes.

»”Hay también regiones en las que no se les emplea en tra­
bajos públicos. Por ello, cuando alguien necesita un obrero,



lo contrata en la plaza pública. En tal caso, conviene con él el 
jornal, siempre un poco más bajo al de la mano de obra libre. 
La ley faculta al dueño castigar con azotes al perezoso.

»”Con esto se logra que no estén nunca sin trabajar, y que 
todos los días aporten algo al erario público, 

Pero hoy día además de su propio sustento. Todos han de 
los servidores llevar el vestido del mismo color, un color pro- 
de la nobleza pió de ellos; no se les corta el pelo al rape sino 
aprecian esta que se les hace un corte especial por encima de 

costumbre las orejas, una de las cuales se les corta ligera­
mente. Pueden recibir de sus familiares y ami­

gos alimento, bebidas y vestidos del color prescrito. Pero es 
un delito capital aceptar dinero, tanto para quien lo da como 
para quien lo recibe. Es, asimismo, peligroso para un hom­
bre libre recibir dinero de un condenado. Y la misma pena 
está prevista para los esclavos (así llaman a los condenados) 
que se hacen con armas.

»”Cada región marca a sus condenados con una señal par­
ticular. Hacer desaparecer esta señal es un delito capital. La 
misma sentencia recae sobre los que han sido vistos fuera de 
sus confines o se les ha sorprendido hablando con un esclavo 
de otra región. El intento de fuga es tan delito como la mis­
ma fuga. El cómplice de la misma es castigado con la muerte 
si es esclavo, y pasa a esclavo si es libre. Hay también estable­
cidas recompensas para los delatores: para el libre, dinero; 
para el esclavo, la libertad, asegurando con ello a ambos el 
perdón y la seguridad del secreto, a fin de que no resulte más 
seguro perserverar en una mala intención que arrepentirse 
de ella.

»”Tales son las leyes y procedimientos que siguen en esta 
cuestión, como ya dije. Bien se echa de ver la utilidad y el 
sentido de humanidad que las inspira. Pues la ley se ensaña 
contra los delitos y respeta a unos hombres que, por fuerza, 
han de ser honorables, ya que después del delito reparan el 
mal que hicieron con su buena conducta. No hay miedo de



que vuelvan a sus viejos hábitos, hasta el punto de que los tu­
ristas extranjeros al emprender un gran viaje se ponen bajo 
la dirección de estos «esclavos», como los guías más seguros. 
Se les cambia cada vez de una región a otra.

»”En efecto ¿qué se puede temer de ellos? Todo les aparta 
naturalmente de la tentación de robarte: están desarmados, 
el dinero les delataría; caso de ser descubiertos, serán casti­
gados, no quedándoles esperanza de huir a ninguna parte. 
¿Cómo puede ocultarse o engañar un hombre vestido de for­
ma tan singular? Aunque se escapase desnudo, sería delatado 
por el defecto de la oreja. Queda excluido también el peligro 
de que puedan conspirar contra el Estado. Pero, para llevarlo 
a cabo, tendrían que estar de acuerdo con los esclavos de 
otras regiones. Ahora bien, tal conjura es imposible desde el 
momento en que no pueden ni reunirse, ni hablar, ni saludar­
se. ¿Cómo podrían confabularse con otros hombres si para 
ellos el silencio es un peligro y la delación les acarrea mayo­
res ventajas? Por otra parte, todos abrigan la esperanza de 
que sometiéndose, aguantando y dejando correr el tiempo, 
encauzan su futuro hasta el día que puedan alcanzar la liber­
tad. No pasa año, en efecto, sin que uno u otro sean liberados 
en atención a las pruebas que han dado de sumisión.

»”-¿Por qué -argüí yo entonces-, no establecer en Ingla­
terra un sistema penal semejante? Tendría resultados muy 
superiores a los obtenidos por esa famosa justicia, tan ca­
careada por nuestro jurisconsulto.

«-Semejante sistema penal -contestó él- jamás se podrá 
implantar en Inglaterra, ya que acarrearía los más graves pe­
ligros.

«Dicho esto, movió la cabeza, torció el ceño y se calló. 
Cuantos le escuchaban, fueron del mismo parecer.

»-No es fácil adivinar -dijo entonces el Cardenal- si el 
cambio del sistema penal sería ventajoso o no, toda vez que 
no tenemos la menor experiencia de ello. De todos modos, 
suponiendo que alguien haya sido condenado a muerte, el



príncipe podría demorar la sentencia, y así poner a prueba 
este sistema. Con el mismo fin se podría abolir el derecho de 
asilo. Si una vez experimentado el sistema, se ve que da re­
sultado, no hay inconveniente en regularlo. Si, por el contra­
rio, se ve que no resulta, se vuelve a aplicar la sentencia a los 
condenados a muerte con anterioridad. Ni es impuesto ni 
perjudica al Estado, ejecutar a su tiempo lo anteriormente 
legislado. Por otra parte, no creo que tal medida suponga 
peligro alguno para el mismo Estado. Yo iría todavía más le­
jos: ¿por qué no experimentar el sistema con respecto a los 
vagabundos? Se han dado contra ellos leyes y leyes, y sin em­
bargo, enla realidad estamos peor que nunca.

»Todos a u na aplaudieron las ideas expuestas por el Carde­
nal, siendo así que no habían encontrado más que menospre­
cio mientras yo las exponía. Alababan sobre todo lo referente 
a los vagabundos, punto que había añadido él de su cosecha. 

»Me pregunto ahora si no sería mejor pasar por alto el res­
to de la conversación. ¡Tan ridicula fue! No obs- 

Didlogo tante, referiré algo de ella, ya que no fue mala 
festivo entre y toca un poco a nuestro propósito. 

un fraile y  «Estaba allí presente un parásito que se hacía
un bufón pasar por gracioso y lo hacía tan bien, que en 

realidad se convertía en un auténtico bufón. 
Tan insípidas eran las palabras con que se esforzaba para 
provocar la risa, que uno se reía más de él que de lo que de­
cía. Entre tanta palabrería, aparecían de vez en cuando chis­
pazos de ingenio. Se cumplía en él el conocido refrán:

Tantas flechas le tiró 
que a Venus al fin le dio.

«Es, pues, el caso que uno de los convidados dijo que con 
mis argumentos y exposición había solucionado el proble­
ma de los ladrones. Y que el Cardenal, por su parte, había 
dejado resuelto el de los vagabundos. Sólo quedaba ahora el



ocuparse a fondo y de manera oficial de los ancianos y de los 
enfermos, sumidos en la pobreza e incapaces de vivir de su 
trabajo.

»-Dejadme -decía el bufón-. Yo soluciono eso rápido. Es­
toy deseando quitar de mi vista esta gente miserable. Me ase­
dian constantemente con su música quejumbrosa. Pero, 
¡nunca han logrado arrancarme un solo céntimo! Siempre 
me pasa lo mismo: o me piden cuando no tengo o no tengo 
ganas de darles cuando me piden. Por fin han llegado a com­
prender: para no perder tiempo, al cruzarse conmigo, pasan 
en silencio, porque saben que les daré menos que si fuera un 
cura. Así pues, ordeno y mando que:

“Todos estos pordioseros sean distribuidos y repartidos 
entre los conventos de benedictinos, y que se 

Dicho les haga monjes legos, según dicen ellos, A las 
frecuente mujeres ordeno que se hagan monjas”3*. 
entre los »E1 Cardenal se sonrió aprobando en broma 

mendigos sus palabras, Los demás se lo tomaron en serio.
Lo dicho sobre curas y frailes llevó a bromear 

sobre el asunto a cierto teólogo y fraile mendicante, hombre 
habitualmente serio hasta parecer torvo.

»-Ah, pero no os libraréis tan fácilmente de los pobres 
-d ijo -, ¿Qué haréis con nosotros, los frailes mendicantes?

«-Para mí el asunto está solucionado -dijo el parásito-. El 
Cardenal no se olvidó de vosotros al decretar que fueran en­
cerrados los vagabundos y se les obligara a ejercer un oficio. 
¿No sois acaso vosotros los vagabundos por excelencia? 38

38. Este pasaje quedó eliminado por la censura eclesiástica en algunas 
ediciones (Lovaina, 1566), sin duda por considerarlo de excesiva viru­
lencia contra el clero. Pero la verdad es que forma parte de uno de los 
elementos de la distopía. Los frailes, que deberían dar ejemplo de des­
prendimiento y amor al prójimo, sólo se ocupan de ellos mismos. Sabi­
do es que Moro fustigó también en sus Epigramas a clérigos ociosos e 
ignorantes.



Alusión al 
dicho 

horaciano: 
«rodado de 
vinagre a la 

italiana»

»Los invitados, ante estas palabras, fijaron sus ojos en el 
Cardenal. Al advertir que no protestaba empe­
zaron a hacer bromas sobre el asunto.

»Sólo el fraile, picado, se indignó y exasperó 
de tal manera que no pudo contener las inju­
rias de sus labios. Llamó a nuestro hombre: in­
trigante, embustero, calumniador e hijo de 
perdición. Todo ello salpicado de terribles 
amenazas tomadas de la Sagrada Escritura. En­

tonces, nuestro bufón se sintió a sus anchas, comenzando a 
bufonearse en serio.

»-Calma, hermano, no os enojéis. Está escrito: «Con 
vuestra paciencia, poseeréis vuestras almas».

»A lo que el fraile replicó con estas mismas palabras:
»-No me enojo, o por lo menos no peco, pues dice el Sal­

mista: “Enojaos y no pequéis”.
»E1 Cardenal reprendió amablemente al frai­

le, invitándole a reprimir sus sentimientos: 
»~No, señor -contestó el fraile-, es el celo el 

que dicta mis palabras y el que me empuja a ha­
blar. Es el mismo celo que movía a los santos. 
Por eso está escrito: “Me devora el celo de tu 

casa”. Y en vuestras iglesias se canta:
"Los que se burlaban del gran Elíseo 
cuando subía a la casa de Dios 
sintieron la cólera del calvo.”

»Y ojalá que lo sienta también ese embus­
tero, y embaucador bufón.

»-No dudo -dijo el Cardenal- de que al ha­
blar así obréis con buena intención. Pero me 
parece que obraríais más sabiamente, si no más 
santamente, evitando contender con un necio 
en una querella tan ridicula.

» - No señor, de ninguna manera obraría más cuerdamen­
te. Pues el mismo Salomón, sabio como ninguno, dice: “Res-

Que respete 
las buenas 
formas al 

hablar

Se pone al 
descubierto 

la ignorancia 
del fraile. 
Cree que 

«Celus» es 
neutro como 

«scelus»



ponde al insensato de acuerdo con su necedad”, que es pre­
cisamente lo que intento yo hacer. Le estoy demostrando 
además en qué abismo sin fondo va a ir a parar si no frena su 
lengua. Los que se mofaban de Eliseo eran muchos, y todos 
fueron castigados por haberse burlado de un solo hombre 
calvo. ¿Cómo no sentirá la cólera este hombre que pone en 
ridículo a tantos frailes entre los cuales se encuentran tantos 
calvos? Aparte de que tenemos una bula papal que excomul­
ga a todos los que se rían de nosotros.

«Viendo que las cosas no tenían viso de terminar, el Car­
denal hizo una señal de cabeza al parásito para que se retira­
ra y con tacto cambió de conversación. Después se levantó 
de la mesa, nos despidió y se aprestó a recibir en audiencia a 
las visitas solicitadas.

-M i querido Moro -m e dijo Rafael-ya sabrás perdonar­
me esta disertación tan larga con que te he abrumado. Me 
avergonzaría de ello de no haberlo soücitado tú con tanta in­
sistencia. Me parecía, además, que estabas tan interesado 
como si no quisieras perder ripio de la conversación. Cierto 
que habría podido ser un poco más breve, pero quise alar­
garme para que vieras que los mismos que despreciaban lo 
que yo iba exponiendo, no tardaron en aplaudirlo cuando el 
Cardenal no me desaprobó. Su adulación llegó hasta tal ex­
tremo que llegaron a celebrar las genialidades del parásito, y 
a tomarlas casi en serio, porque su señor no las rechazaba, 
por pura delicadeza.

«¿Puedes imaginarte ahora el caso que de mí y de mis 
consejos harían estos cortesanos?

-Mucho me ha complacido, Rafael amigo -le dije yo- lo 
que con elegancia y profundidad me has contado. Me pare­
cía estar de nuevo en mi patria y revivir los tiempos de mi in­
fancia, cuando hablabas del Cardenal en cuya corte me edu­
qué de niño. El calor con que has evocado su figura hace que 
te profese una mayor estima de la que ya antes te profesaba y 
era mucha. Con todo, no cambio de opinión en el asunto



base: pienso que, si de verdad te decides a superar el horror 
que te causan las cortes reales, tus consejos serían de gran 
utilidad para el pueblo. Nada cuadra mejor con tu bondad 
y recto sentir. Tu buen amigo Platón decía que los reinos 
serían felices si los reyes filosofaran y los filósofos reinaran. 
Pero, ¿no se alejará de nosotros esa dicha si los filósofos ni se 
dignan siquiera asistir a los reyes con sus consejos? v‘.

-No son tan disciplentes -replicó él- y, sin duda, lo harían 
de buena gana. Ahí están multitud de libros escritos por 
ellos sobre estos temas. Pero sucede que no siempre los je­
fes de Estado están dispuestos a escucharlos. El mismo Pla­
tón se daba cuenta de que los jefes de Estado, equivocados 
desde niños con ideas perversas y viciadas, necesitaban ejer­
citar la filosofía para aprobar los consejos que les dieran 
los filósofos. Asilo pudo comprobar él mismo con Dionisio 
de Siracusa. ¿No crees que si yo propusiera a cualquier jefe 
de Estado unas medidas sanas y tratara de desterrar las cos­
tumbres que originan tantos males, me tomarían por loco o 
me despedirían?

»¡Ea!, imagínate que soy ministro del rey de Francia y que 
tomo parte de su consejo. En el mayor secreto y 

Vellidamente, bajo la presidencia del rey, rodeado de las per- 
exhorta a sonas más conspicuas del reino, se están tra­

tos franceses tando asuntos de la mayor gravedad: Modo y 
a que no forma de conservar Milán; oposición a la pér- 

tomen Italia dida de la revoltosa Nápoles. Destrucción de 
los venecianos, ocupación de toda Italia y, se- 39

39. ¿Puede hacer algo el filósofo en los consejos reales? La respuesta 
no puede ser más clara: nada. Ni reyes ni consejeros aceptarían el j uicio 
de un filósofo. La conclusión es una ruptura con este sistema distópico 
que hace imposible la reforma social. Ni los reyes, ni los nobles ni el cle­
ro la quieren ni la permitirían. Sólo es posible la revolución tal cual apa­
rece en el modelo de Utopía.

Se sigue, por tanto, una condena de la política expansionista de los 
reyes mediante la guerra.



guidamente, de Flandes, Brabante, toda Borgoña y muchos 
otros estados, cuyo territorio hace mucho tiempo que su 
ambición tiene pensado invadir40.

«Unos aconsejan que se pacte con los venecianos, pacto 
que, por otra parte, no se respetará más allá de lo que con­
sientan los intereses reales. Se les pondrá también al corriente 
de las decisiones tomadas. ¿Por qué, incluso, no entregarles 
parte del botín, siempre, claro está, que se pueda volver a co­
ger una vez realizado el proyecto? Hay quien se inclina por 

reclutar alemanes; otros prefieren ablandar 
Los con dinero a los suizos. Y hasta alguien sugiere 

mercenarios que se ha de aplacar a la divinidad revestida de 
suizos la majestad imperial, haciéndole una ofrenda 

de oro en forma de sacrificio. Se habla de llegar 
a un acuerdo con el rey de Aragón, proponiéndole en pago 
el Reino de Navarra, que no es suyo. Al rey de Castilla se le 
podría ganar con la esperanza de algún enlace matrimonial. 
En cuanto a sus cortesanos habría que sobornarlos a fuerza 
de dinero.

«El punto más delicado es el de las relaciones con Ingla­
terra. Habrá que hacer un pacto de paz.

»Y habrá que asegurar con lazos fuertes una amistad 
siempre débil. Se les llamará amigos y se les tendrá por ene­
migos. Será bueno tener a los escoceses como fuerza de cho­
que y lanzarlos contra los ingleses al menor movimiento de 
éstos. Habrá que halagar también a algún noble desterrado 
que se crea con derecho al trono de Inglaterra. Pero esto se 
habrá de hacer ocultamente, pues la diplomacia prohíbe es­
tos juegos. De este modo se tiene siempre en jaque al prínci­
pe del que se recela.

40. La política expansionista de los reyes de la Europa de principios de 
siglo xvi constituye un escándalo para Moro. Le sirve como punto de 
partida para construir en el Libro II (Utopía, págs. 131-132) su teoría 
sobre laguerra y el colonialismo, por otra parte tan criticada.



«¿Imagináis lo que pasaría si, en medio de esta asamblea 
real en que se ventilan tan gr aves intereses, y en presencia de 
políticos que se inclinan hacia soluciones de guerra, se le­
vanta un hombrecillo como yo? ¿Cómo reaccionarían si les 
digo: hay que plegar velas; dejemos en paz a Italia y quedé­
monos en Francia? El reino de Francia es ya tan grande que 
mal puede ser administrado por una sola persona. Déjese, 
pues, el rey de pensar en aumentarlo.

«Suponed que a continuación les propongo el ejemplo y 
las leyes de los acorianos, pueblo que vive al sudeste de la isla 

de Utopía41. En tiempos pasados, hicieron la 
Ejemplo a guerra porque su rey pretendía la sucesión de 

imitar un remo vecino, en virtud de un viejo parentes­
co. Una vez conquistado, vieron que conser­

varlo les era tan costoso o más que haberlo conquistado. A 
cada paso surgían rebeliones, unas veces de los sometidos y 
otras de los vecinos que los invadían. No había manera de li­
cenciar las tropas, pues siempre había que estar o a la defen­
siva o al ataque. Los saqueos eran constantes, llevándose 
fuera los capitales. Mantenían las glorias ajenas a costa de su 
propia sangre. Como lógica consecuencia, la paz era siem­
pre precaria, ya que la guerra había corrompido las costum­
bres, fomentando el vicio del robo, incrementado la prácti­
ca del asesinato y disminuido el respeto a la ley. Y todo 
porque el rey, ocupado ahora en gobernar a dos pueblos, no 
se podía entregar por entero a ninguno de ellos. Viendo al 
fin que tal estado de cosas no tenía solución, se decidieron a 
hablar al rey, con todo respeto, no sin antes haberlo delibe­
rado en consejo. Podía quedarse con el reino que más le ape-

41. Como ejemplo y modelo a seguir por los reyes propone una se­
gunda mini-utopía: la délos acorianos. Es otro de los nombres del léxi­
co moreano tomado del griego. Significa 'los sin territorio’, ‘sin patria’ 
(a-joros). En ellos se destaca frente a la rapacidad de los reyes de Europa 
la falta de ansia anexionista.



teciese, le dijeron. Pero no era justo gobernar a medias los 
dos reinos, ya que a nadie le gusta compartir con otro ni si­
quiera los servicios de un mulero. Así convencieron al buen 
rey a quedarse con el reino primitivo. El nuevo pasó a un 
amigo suyo, quien poco después fue expulsado.

«Sigamos. Piensa, por último, que trato de demostrarles 
que todos los preparativos de guerra en que tantas naciones 
se empeñan, no hacen sino esquilmar a los pueblos, y agotan 
sus recursos para después de algún efímero triunfo, termi­
nar en total fracaso. Que lo prudente es conservar el reino de 
los mayores, enriquecerlo lo más posible y hacerlo más y 
más próspero. Que ame a su pueblo y que éste le quiera, que 
conviva con las gentes en paz, gobernándolas con dulzura. 
Que lo justo es desinteresarse de los otros reinos. Que lo que 
le cayó en suerte le basta y le sobra para un buen gobierno.

«Vuelvo a preguntarte ¿con qué oídos, mi querido Moro, 
acogerían mi parlamento?

-Con oídos muy favorables, seguramente -respondí yo.
-Pero esto no es todo -m e contestó él-. Supongamos que 

los consejeros discuten y arbitran los medios de enriquecer 
el tesoro. Si hay que hacer algún pago, uno le aconseja que 
aumente el valor de la moneda. Por el contrario, si hay que 
cobrar, su consejo es que la rebaje. De esta manera con poco 
se cubre muchoyse recibe mucho a cargo de poco. Una gue­
rra simulada -le aconseja o tro- es motivo sobrado, para re­
caudar dinero. Conseguido éste y, en el momento considera­
do más oportuno, se firma una paz honrosa, celebrando la 
hazaña con ceremonias religiosas que lleven al ánimo del 
pueblo que el rey odia la sangre derramada y que está incli­
nado a la clemencia,

«Mientras tanto, otro le recuerda ciertas leyes antiguas y 
normas en desuso, roídas por la polill a. Ya nadie se acuerda de 
ellas, y, por tanto, todos las quebrantan. ¿Puede haber ingreso 
más saneado para el Estado, ni razón más honorable? Bajo la 
máscara de justicia, y en su nombre, exíjanse las multas co-



rrespondientes. Hay todavía otro que sugiere la prohibición, 
baj o pena de graves multas, de una serie de actividades, sobre 
todo aquellas que perjudican al pueblo. Para autorizarlas exí­
jase una gruesa cantidad a los interesados en ejercerlas. De 
esta manera se obtienen beneficios por partida doble: el pue­
blo queda convencido de la buena voluntad del príncipe, y los 
interesados que pagaron primero las multas, pagarán después 
por la compra de las licencias. Y éstas serán tanto más caras 
cuanto mejor sea el príncipe que así las restringe. Pues está 
claro que no autoriza nada contra el bienestar del pueblo, si no 
es a costa de una fuerte suma de impuestos.

»Otro, finalmente, recomienda al rey el tener de su parte a 
los jueces, con el fin de que en todas las causas dicten a su fa­
vor. A tal efecto, habrá que traerlos a palacio, e invitarlos a 
que discutan ante el propio rey sus problemas. Por mala que 
sea una causa real siempre habrá alguien dispuesto a defen­
derla. El gusto de llevar la contraria, el afán de novedad o el 
deseo de ser grato al rey, hará que siempre se encuentre algu­
na grieta por donde intentar una defensa. El resultado es que 
lo que estaba clarísimo en el principio queda embrollado en 
las discusiones contradictorias de los sesudos varones. La 
verdad queda en entredicho, dando al rey la oportunidad 
para interpretar el derecho a su favor. Por supuesto, que el 
miedo o la vergüenza harán doblegarse a los jueces, lo que 
permitirá obtener fácilmente en el tribunal una sentencia fa­
vorable al rey. Nunca han de faltar razones a los jueces para 
dictar sentencia a favor del rey: les basta, en efecto, invocar 
la equidad, o la letra de la ley, o el sentido derivado de un tex­
to oscuro. O también, eso que los jueces escrupulosos valo­
ran más que todas las leyes, a saber, la indiscutible prerroga­
tiva real.

«Mientras, todos están de acuerdo y comulgan con la sen­
tencia aquella de Craso:

Un dicho del “No hay bastante dinero para pagar a un rey, 
rico Craso que ha de mantener a un ejército.”



“Por más que se lo proponga, un rey nunca obra injusta­
mente.”

»Todo le pertenece, incluso las personas. Cada uno tiene lo 
que la liberalidad del rey no le ha confiscado. Importa, pues, 
al rey, ya que en ello estriba su seguridad, que el pueblo po­
sea lo menos posible, a fin de que no se engría con sus bienes 
y libertad. Pues tanto la riqueza como la libertad hacen 
aguantar con menos paciencia las leyes duras e injustas. Por 
el contrario, la indigencia y la miseria embotan los ánimos y 
quitan a los oprimidos el talante de la libertad.

-¿No tendría yo -le dije- que oponerme a estos razona­
mientos y decir- al rey que tales consejos son injustos y  per­
judiciales? ¿Su honor y su seguridad no residen más en el 
bienestar del pueblo que en el suyo? Pues es evidente que los 
reyes son elegidos para provecho del pueblo y no del propio 
rey. Su denuedo e inteligencia han de poner el bienestar del 
pueblo al abrigo de toda injusticia. Incumbencia es del rey 
procurar el bien del pueblo por encima del suyo. Como el 
verdadero pastor que busca apacentar sus ovejas y no su co­
modidad. La experiencia ha demostrado claramente lo 
equivocado de quienes piensan que la pobreza del pueblo es 
la salvaguardia de la paz. ¿Dónde encontrar más riñas que 
en la casa de los mendigos? ¿Quién desea más vivamente la 
revolución? ¿No es acaso aquel que vive en situación misera­
ble? ¿Quién más audaz a echar por tierra el actual estado de 
cosas que aquel que tiene la esperanza de ganar algo, porque 
ya no tiene nada que perder?

»Por eso, si un rey se sabe acreedor al desprecio y el odio 
de los suyos, y no puede dominarlos sino por multas, con­
fiscaciones o vejaciones, sometiéndolos a perpetua pobre­
za, más le valdría renunciar a su reino que conservarlo con 
esos procedimientos. Aunque haya mantenido el trono, ha 
perdido su dignidad. La dignidad de un rey se ejerce no so­
bre pordioseros sino sobre súbditos ricos y felices. Así lo 
creía también aquel hombre recto y superior, llamado Fa-



brido, que decía: “Prefiero gobernar a ricos, que serlo yo 
mismo”.

»En efecto, vivir uno entre placeres y comodidades, mien­
tras los demás sufren y se lamentan a su alrededor no es ser 
gerente de un reino, sino guardián de una cárcel. ¿No será 
siempre inepto un médico que no sabe curar una enferme­
dad sino a costa de otra? Lo mismo se ha de pensar de un 
rey que no sabe gobernar a sus súbditos sino privándolos 
de su libertad. Reconozcamos que un hombre así no vale 
para gobernar a gente libre. ¿No tendrá que hacer primero 
corregir su soberbia y su ignorancia? Con esos defectos 
no hace sino granjearse el odio y  el desprecio del pue­
blo. Viva honestamente de lo suyo, equilibre sus gastos y 
sus entradas: así podrá corregir cualquier desorden. Corte 
de raíz los males, mejor que dejarlos crecer para después 
castigarlos. Que no restablezca las leyes en desuso ahoga­
das por la costumbre, sobre todo las que abandonadas des­
de hace mucho tiempo, nunca fueron echadas en falta. Y 
nunca, por este tipo de faltas, pida nada que un juez justo 
no pediría de un particular por considerarlo cosa vil e in­
justa.

»¿Qué sucedería en este momento -dije yo- si les propu­
siera como ejemplo la ley de los macarianos42, 

Ley un pueblo vecino a la isla de Utopía? Su rey, el 
admirable día que sube al trono, se obliga a un juramento, 

de los al tiempo que ofrece grandes sacrificios, a no 
macarianos acumular nunca en su tesoro más de mil libras 

en oro o su equivalente en plata. Se dice que 
esta ley fue promulgada por uno de sus mejores reyes. Juzga­
ba más importante la felicidad del reino que sus riquezas,

42. Macarianos: los felices’ (del griego macar: ‘dichoso’). Nuevo mode­
lo de utopía parcial basada en la rio acumulación de la riqueza. Las Ues 
utopías parciales o mini-utopías de! Libro IJ. A través de ellas aparece el 
pensamiento moreano sobre la inutilidad y la perversidad de la guerra.



pues suponía que su acumulación redundaría en perjuicio 
del pueblo. En efecto, este capital le parecía suficiente. Per­
mitía al rey luchar contra los rebeldes del interior, y propor­
cionaba al reino los medios para repeler las incursiones de 
los enemigos de fuera. En todo caso, no debía ser de tal 
cuantía que incitase a la codicia de apoderarse de él. Ésta fue 
una razón poderosísima para dictar semejante ley.

»Una segunda razón fue la necesidad de mantener en cir­
culación la cantidad de dinero indispensable para las tran­
sacciones ordinarias de los ciudadanos. Ante la obligación 
de dar salida a cuanto sobrepasara el límite fijado, el legisla­
dor estimó que el soberano no correría el peligro de violar la 
ley. Un rey así tendría que ser querido por los buenos y odia­
do por los malos.

-¿No te parece que si yo expusiera éstas o parecidas razo­
nes a hombres inclinados a pensar lo contrario, 

Proverbio sería como hablar a sordos?
-A sordísimos, sin duda -repuse yo-. Pero 

esto no me extraña. Pues si os digo lo que pienso, me parece 
perfectamente inútil largar tales consejos, cuando se está 
plenamente convencido de que serán rechazados tanto en 
su fondo como en su forma. ¿De qué puede servir o cómo 
puede influir un lenguaje tan diferente en el ánimo de quie­

nes están dominados y poseídos por tales pre-
Pilosofía juicios? Entre amigos y en charlas familiares 

escolástica no deja de tener su encanto esta filosofía es­
colástica. Pero no es lo mismo en los consejos 

reales donde se tratan los grandes asuntos con una gran 
autoridad.

-Es precisamente lo que os estaba diciendo -contestó Ra­
fael-: a las cortes de los reyes no tiene acceso la filosofía.

-Cierto -dije yo- si con ello te refieres a esa filosofía es­
colástica para la que cualquier solución es buena y aplicable 
a cualquier situación. Pero hay otra filosofía que sabe el 
terreno que pisa, es más fiable, y desempeña el papel que le



corresponde según una línea que se ha trazado. Ésta es la fi­
losofía de que te has de servir. Si representas, por 

Comparación ejemplo, una comedia de Plauto en que los es- 
admirable clavos intercambian comicidad, es evidente 

que no has de aparecer en el escenario en ade­
mán de filósofo, recitando el pasaje de La Octavia en que Sé­
neca discute con Nerón. ¿No sería preferible en tal caso, re­

presentar un papel mudo antes que caer en el 
El personaje ridículo de una tragicomedia, recitando textos 

mudo fuera de lugar? Destruyes y ridiculizas toda la 
representación si mezclas textos tan diferentes, 

aunque los añadidos por tu cuenta sean mejores. Cualquiera 
que sea tu papel desempéñalo lo mejor que puedas; y no 
eches a perder el espectáculo, con el pretexto de que se te ha 
ocurrido algo más ingenioso.

»Esto mismo ocurre en los asuntos del Estado y en las deli­
beraciones de los príncipes. Si no es posible erradicar de in­
mediato los principios erróneos, ni abolir las costumbres 
inmorales, no por ello se ha de abandonar la causa pública. 
Como tampoco se puede abandonar la nave en medio de la 
tempestad porque no se pueden dominar los vientos. No 
quieras imponer ideas peregrinas o desconcertantes a espí­
ritus convencidos de ideas totalmente diferentes. No las ad­
mitirían. Te has de insinuar de forma indirecta. Y te has de 
ingeniar por presentarlo con tal tino que, si no puedes con­
seguir todo el bien, resulte el menor mal posible. Para que 
todo saliera bien, deberían ser buenos todos, cosa que no es­
pero ver hasta dentro de muchos años.

-¿Sabéis lo que me sucedería de obrar así? -replicó Ra­
fael-. Pues queriendo curar la locura de los demás me volve­
ría tan loco como ellos. Tendría que repetirles, si he de decir 
la verdad, las mismas palabras que acabo de pronunciar. No 
sé si el mentir será propio de algún filósofo. Yo, en todo caso, 
no acostumbro. Concedo que mis palabras les puedan pare­
cer desagradables y molestas. Lo que no concibo es que, por



lo mismo, les puedan parecer ridiculas e insolentes. Si les 
contase lo que Platón describe en su República, y las cosas 

que los utopianos hacen de su isla, les podrían 
Las parecer mejores, y ciertamente lo son, si bien 

instituciones extrañas. En efecto, en ambos casos, todas las 
de los cosas son comunes, mientras que aquí rige la 

utopianos propiedad privada.
»Es claro, pues, que mi exposición no puede 

ser grata a quienes en su corazón han resuelto seguir otro ca­
mino. Les obligaría a volverse atrás. Pero ¿hay algo en ella 
que no pueda decirse en cualquier lugar o que sea inconve­
niente? Si hay que silenciar como nefastas las cosas que las 
corrompidas costumbres de los hombres tornan insólitas o 
absurdas, entonces, muchas cosas tenemos que silenciarlos 
cristianos. Casi todo lo que Cristo nos enseñó y que, sin em­
bargo, nos prohibió silenciar. Antes bien, nos mandó predi­
car en los tejados lo que se nos había dicho al oído. La mayor 
parte de su doctrina está más lejos de las costumbres de los 
cortesanos que lo pudiera estar mi discurso. Verdad es que 
muchos predicadores, como gente avispada que son, pare­
cen haber seguido tu consejo. Al ver que la ley de Cristo en­
cajaba mal en la vida de los hombres, han preferido adaptar 
el evangelio ala vida, moldeándolo como si fuera de plomo. 
¿Y qué han logrado con tan peregrino proceder? Nada, si no 
es poder ser peores con mayor impunidad.

»¿Comprendes ahora el fracaso de mi actuación en el con­
sejo de los reyes? Opinar en contra del sentir de los demás 
sería como no hablar. Y repetir lo mismo, sería hacerme 
cómplice de su locura, según la expresión del Mición de Te- 
rencio. No sé, por otra parte, a dónde conduce esa «vía indi­
recta» de que hablas. Es decir, si las cosas no pueden tornar­
se totalmente buenas, habrá que trabajar cuanto se pueda 
para que sean lo menos malas posible. En los consejos reales 
no vale ir con sutilezas ni distinciones. Hay que aprobar 
abiertamente las peores decisiones y firmar los decretos más



arbitrarios. Sería visto como traidor y hasta como espía 
quien consultado sobre proposiciones injustas se expresara 
con tibieza.

»No hay, pues, modo de ser útil para unos hombres así. 
Antes corromperían al mejor plantado que dejarse corregir 
ellos mismos. Su solo trato deprava. El más limpio y honesto 
terminaría como encubridor de la maldad y estupidez aje­
nas. Por todo ello, sospecho que es imposible lograr bien al 
guno, por esa «vía indirecta» que estás insinuando.

»Ya Platón explica con una bella comparación los motivos 
que alejan a los sabios de los asuntos públicos. Suponed que 
están viendo cómo la gente pasea por calles y plazas bajo 
una lluvia incesante. Por más que gritan no logran conven­
cerles de que se metan en sus casas y se aparten del agua. Sa­
lir ellos mismos a la calle no conseguiría nada, sino mojar­
se ellos también. ¿Qué hacer entonces? En vista de que no 
van a poner remedio a Ja necedad de los otros, optan por 
quedarse a cubierto, defendiendo al menos su seguridad.

»De todos modos, mi querido Moro, voy a decirte lo que 
siento. Creo que donde hay propiedad privada y donde todo 
se mide por el dinero, difícilmente se logrará que la cosa pú­
blica se administre con justicia y se viva con prosperidad. 
A no ser que pienses que se administra justicia permitien­
do que las mejores prebendas vayan a manos de los peores, 
o que juzgues como signo de prosperidad de un Estado el 
que unos cuantos acaparen casi todos los bienes y disfruten 
a placer de ellos, mientras los otros se mueren de miseria.

»Por eso, no puedo menos de acordarme de las muy pru­
dentes y sabias instituciones de los utopianos. Es un país que 
se rige con muy pocas leyes, pero tan eficaces, que aunque se 
premia la virtud, sin embargo, a nadie le falta nada. Toda la 
riqueza está repartida entre todos. Por el contrario, en nues­
tro país y en otros muchos, constantemente se promulgan 
multitud de leyes. Ninguna es eficaz, sin embargo. Aquí cada 
uno llama patrimonio suyo personal a cuanto ha adquirido.



Las mil leyes que cada día se dictan entre nosotros no son 
suficientes para poder adquirir algo, para conservarlo o 
para saber lo que es de uno o de otro. ¿Qué otra cosa signifi­
can los pleitos sin fin que están surgiendo siempre y no aca­
ban nunca?

«Cuando considero en mi interior todo esto, más doy la 
razón a Platón. Y menos me extraña que no quisiera legislar 
a aquellas ciudades que previamente no querían poner en 
común todos sus bienes. Hombre de rara inteligencia, pron­
to llegó ala conclusión de que no había sino un camino para 
salvar la república: la aplicación delpricipio de la igualdad 
de bienes. Ahora bien, la igualdad es imposible, a mi juicio, 
mientras en un Estado siga en vigor la propiedad privada. 
En efecto, mientras se pueda con ciertos papeles asegurar la 
propiedad de cuanto uno quiera, de nada servirá la abun­
dancia de bienes. Vendrán a caer en manos de unos pocos, 
dejando a los demás en la miseria. Y sucede que estos úl­
timos son merecedores de mejor suerte que los primeros. 
Pues éstos son rapaces, malvados, inútiles; aquéllos, en cam­
bio, son gente honesta y sencilla, que contribuye más al bien 
público que a su interés personal.

» Por todo ello, he llegado a la conclusión deque si no se su­
prime la propiedad privada, es casi imposible arbitrar un mé­
todo de justicia distributiva, ni administrar acertadamente 
las cosas humanas. Mientras aquélla subsista, continuará pe­
sando sobre las espaldas de la mayor y  mejor parte de la hu­
manidad el angustioso e inevitable azote de la pobreza y  de la 
miseria43. Sé que hay remedios que podrían aliviar este mal, 
pero nunca curarlo. Puede decretarse, por ejemplo, que na­
die pueda poseer más de una extensión fija de tierras. Que 
asimismo se prescriba una cantidad fija de dinero por ciuda­
dano. Que la legislación vele para que el rey no sea excesiva-

43. El subrayado es, naturalmente, nuestro.



mente poderoso, ni el pueblo demasiado insolente. Que se 
castigue la ambición y la intriga, que se vendan las magistra­
turas, que se suprima el lujo y la representación en los altos 
cargos. Con ello se evita el que se tenga que acudir a robos y 
a malas artes para poder mantener el rango. Y se evita tam­
bién el tener que dar dichos cargos a los ricos, que habría 
que dar más bien a hombres competentes.

»Con leyes como éstas los males presentes podrían aliviar­
se y atenuarse. Pero no hay esperanza alguna de que se vayan 
a curar, ni que las cosas vuelvan a la normalidad mientras 
los bienes sigan siendo de propiedad privada. Es el caso de los 
cuerpos débiles y enfermos que se van sosteniendo a base 
de medicinas. Al intentar curar una herida se pone más al vivo 
otra. Porque, no le demos vueltas, lo que a uno cura a otro 
mata. No se puede dar nada a nadie sin quitárselo a los demás.

-Estoy lejos de compartir- vuestras convicciones -le  dije 
yo a Rafael-. Jamás conocerán los hombres el bienestar bajo 
un régimen de comunidad de bienes. ¿Por qué medios se po­
drá conseguir la prosperidad común si todos se niegan a tra­
bajar? Nadie tendrá un estímulo personal, y la confianza en 
que todos trabajan le hará perezoso. Por otra parte, si la mi­
seria subleva los espíritus y ya no es posible adquirir nada 
como propio, ¿no caerá la sociedad de m odo fatal y constan­
te en la rebelión y la venganza? Si, además, desaparece la au­
toridad de los jueces y el temor saludable que inspiran, ¿qué 
papel pueden tener en la sociedad hombres para quienes no 
existiría ninguna diferencia social? Es algo que ni siquiera 
me atrevo a imaginar.

-No me extraña que pienses así -replicó Rafael-. No pue­
des hacerte idea de lo que se trata, o la tienes equivocada. Si 
hubieras estado en Utopía, como yo he estado; si hubieses 
observado en persona las costumbres y las instituciones de 
los utopianos, entonces, no tendrías dificultad en confesar 
que en ninguna parte has conocido república mejor organi­
zada. Yo estuve allí durante cinco años, y, hubiera estado



muchos más, de no haberme tenido que venir para revelar 
ese Nuevo Mundo.

En este momento interrumpió Pedro Gilíes a Rafael para 
decirle:

-¿Es que vas a convencerme de que en ese nuevo mundo 
hay un pueblo mejor gobernado que el nuestro? En este que 
conocemos, hay ingenios no menos aventajados, y estados 
con más antigüedad que esos de que hablas. Una larga expe­
riencia ha proporcionado a nuestra sociedad una serie de in­
ventos que hacen la vida agradable. Sin hacer mención de 
aquellos con que el azar nos ha favorecido, y que ningún es­
píritu cultivado hubiera podido imaginar.

-En cuanto a antigüedad -respondió Rafael- sólo podrás 
juzgar sensatamente después de haber leído las historias de 
aquellos reinos. De darles crédito, tendríamos que recono­
cer que hubo allí grandes ciudades, aun antes de que hubiera 
hombres entre nosotros. Por lo demás, los adelantos debidos 
al esfuerzo o a la casualidad, lo mismo se pueden producir 
aquí que allí. Mi opinión es que les aventajamos con inteli­
gencia, si bien, pienso que en cuanto a rendimiento y traba­
jo, quedamos muy por debajo de ellos. Antes de que yo lle­
gase allí poco o nada conocían de nuestro mundo. Según sus 
anales, los ultra equinoccionales, que es como nos llaman, 
llegaron hasta ellos hace unos mil doscientos años. Las olas 
lanzaron hasta las costas de Utopía, donde naufragó, una 
nave con unos cuantos romanos y egipcios que ya nunca pu­
dieron salir de allí. Ni que decir tiene que los utopianos saca­
ron provecho de esta circunstancia. De los náufragos apren­
dieron todo lo que éstos sabían sobre las ciencias y las artes 
aplicadas en el Imperio romano. O fueron ellos mismos los 
que las descubrieron a base de las orientaciones recibidas. 
Grandes fueron, ciertamente, las ventajas que de este hecho 
fortuito y único sacaron los utopianos. Es también posible 
que en tiempos pasados algunos de ellos hayan llegado tam­
bién aquí. Si fue así, ha sido olvidado. Como se olvidará, sin



duda, esto que estoy contando: que yo estuve un tiempo en 
aquellas tierras.

«Pero ellos, los utopianos, supieron aprovechar este pri­
mer encuentro asimilando cuanto nosotros habíamos des­
cubierto, para hacer la existencia más grata. Mucho me temo 
que pasen largos años sin que nosotros nos decidamos a 
adoptar lo que ya tienen institucionalizado mejor que noso­
tros. Creo que ésta es la razón fundamental por la que, te­
niendo nosotros más inteligencia, están ellos mejor organi­
zados que nosotros y su vida sea más feliz.

-¿Por qué, entonces -dije yo a Rafael- no nos describes 
esa isla maravillosa? Por favor, descríbenos, no brevemente, 
sino con todo detenimiento cuanto sabes sobre los campos, 
los ríos, las ciudades, los hombres, las costumbres, las leyes. 
En fin, todo cuanto creas que es interesante, en la seguridad 
de que lo es todo aquello que desconocemos.

-Nada me será tan grato -respondió Rafael- tanto más 
que todos esos detalles están frescos en mi memoria. Pero 
todo ello requiere sosiego y tiempo,

-En ese caso -le dije yo- vayamos primero a comer. Y lue­
go nos tomaremos todo el tiempo necesario.

-Sea -respondió.
Entramos en la casa para comer. Después de la comida, 

volvimos al mismo sitio y nos sentamos en el mismo banco. 
Rogué encarecidamente a los criados que nadie nos moles­
tase, y entonces, Pedro Gilíes y yo a una, pedimos a Rafael 
que cumpliera lo que había prometido.

Él, al ver nuestra atención y nuestro vivo deseo de escu­
charle, se detuvo un momento en silencio y comenzó su rela­
to del siguiente modo:44

44. El Libro II no es un diálogo sino un discurso o exposición de Rafael 
Hitiodeo sobre la isla de Utopía. Hoy lo calificaríamos de informe, dos- 
sier, reportaje o película sobre la nueva república. Moro desaparece -los 
demás personajes también- para dejar la palabra al mismo testigo de los 
hechos. Aparecerá al final para corroborar la tesis básica de Utopía.
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Libro segundo
Presentación de Rafael Hitlodeo
de la mejor forma de comunidad política,
por Tomás Moro, ciudadano y sheriff de Londres

La isla de los utopianos45 46 tiene en su parte central, que es la 
más ancha, una extensión de doscientas mi- 

Situaáóny llas4fi. Esta anchura se mantiene casi a lo largo 
forma de la de toda ella, y se va estrechando poco a poco 

nueva isla de hacia sus extremos. Éstos se cierran formando 
Utopía un arco de quinientas millas, dando a toda la 

isla el aspecto de luna creciente. El mar se aden­
tra por entre los cuernos de ésta, separados por unas once 
millas, hasta formar una inmensa bahía, rodeada por todas 
partes de colinas que le ponen al resguardo de los vientos. 
Diríase un inmenso y tranquilo lago, nunca alterado por la

45. Siguiendo las mejores traducciones hemos traducido siempre 
«utopianos» para referirnos a los habitantes e instituciones de Utopía. 
Raras veces «utopienses». Nunca «utópicos», como hacen la mayoría 
de las traducciones españolas.

Sabido es que Moro emplea siempre la palabra latina «utopienses» 
para referirse a los de la isla. Tres veces «utopiani». Nunca el adjetivo 
«utópico», referido hoy solamente a pensadores, ideas, etc.
46. La milla romana venía a tener unos 1.481 metros. Las doscientas 
millas de Utopía corresponderían a la anchura de Inglaterra, modelo 
que Mo ro podría tener delante para presentar a Utopía.



tempestad. Casi todo su litoral es como un solo y ancho 
puerto accesible a los navios en todas las direcciones.

La entrada a la bahía es peligrosa, tanto por los bajíos 
como por los arrecifes. Una gran roca emerge 
en el centro de la bocana, que por su visibilidad 
no la hace peligrosa. Sobre ella se levanta una 
fortaleza defendida por una guarnición. Los 
otros arrecifes son peligrosos, pues se ocultan 
bajo las aguas. Sólo los utopianos conocen los 
pasos navegables. Por eso ningún extranjero se 
atreve a entrar en la ensenada sin un práctico 
utopia no. Para los mismos habitantes de la isla, 

la entrada sería peligrosa, si su entrada no fuera dirigida 
desde la costa con señales. El simple desplazamiento de es­

tas señales bastaría para echar apique una flota 
enemiga, por numerosa que fuera.

Tampoco son raros los puertos en la costa 
exterior de la isla, Pero, cualquier desembarco 
está tan impedido por defensas tanto naturales 
como artificiales, que un puñado de comba­
tientes podría rechazar fácilmente a un nume­
roso ejército.

Se dice, y así lo demuestra la configuración 
del terreno, que en otro tiempo aquella tierra 
no estaba completamente rodeada por el mar. 
Fue Utopo47 48 quien se apoderó de la isla y le dio 
su nombre, pues anteriormente se Oamaba 
Abraxal!i. Llevó a este pueblo tan inculto y sal-

Lugar 
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defensas 
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por una sola 

guarnición

Una
estratagema: 
el desplaza­

miento de 
las señales

La isla se 
llama 

Utopía, por el 
nombre de su 

jefe Utopo

47. Aquí, como en todos los pueblos antiguos, encontramos un héroe 
creado por la mitología. Utopus = Utopo es un héroe que no se encuen­
tra en ninguna parte. Surge de Utopía, lugar en ningún sitio. No se can­
se el lector con posibles localizaciones; Moro no las permite, ni el texto 
tampoco.
48. Abraxa. Lugar cabalístico al que Erasmo invita a ir a los que no 
quieran vivir con los locos (Elogio de la locura, L. TV). A este mismo lu-
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vaje a ese grado de civilización y cultura que le 
pone por encima de casi todos los demás pue­
blos. Conseguida la victoria, hizo cortar un ist­
mo de quince millas que unía la isla al conti­
nente. Con ello logró que el mar rodease 
totalmente la tierra.

Para la realización de esta obra gigantesca 
no sólo echó mano de los habitantes de la isla 
-se lo hubieran tomado como una humilla­
ción- sino de todos sus soldados. La tarea, 
compartida entre tantos brazos, fue rematada 
con inusitada celeridad. Tanta que los pueblos 
vecinos -que en principio se habían reído de la 
vanidad del empeño- quedaron admirados y 
aterrorizados por el éxito.

La isla cuenta con cincuenta y cuatro gran­
des y magníficas ciudades. Todas ellas tienen la 
misma lengua, idénticas costumbres, institu­
ciones y leyes. Todas están construidas sobre 
un mismo plano, y todas tienen un mismo as­
pecto, salvo las particularidades del terreno. La 
distancia que separa a las ciudades vecinas es 
de veinticuatro millas. Ninguna, sin embargo, 
está tan lejana que no se pueda llegar a ella des­
de otra ciudad en un día de camino.

gar invita Moro, ya que considera a Utopía como continuación de 
Abraxas.

El término Abraxas fue inventado por Basílides de Alejandría para 
designar los 365 cielos existentes, que provienen deí Uno. Equivaldrían 
a los 365 días del año. Cada letra de la palabra Abraxas en griego tiene 
su valor numeral: a=  l;b  = 2 ;r = 100; a = l ;x  = 60;a = i; s = 200. Total 
365 días. Moro suprime la s final y con ello rebaja su valoren 200, indi­
cando quizás con ello su condición de ciudad no acabada y por lo mis­
mo perfectible.



Cada año se reúnen en Amaurota49 tres ciudadanos de 
cada ciudad, ancianos y experimentados, para tratar los 
problemas de la isla. Esta ciudad, asentada, por así decirlo, 
en el ombligo del país, es la más accesible a los delegados de 
todas las regiones. Por eso mismo se la considera como la 
primera y principal.

Cada ciudad tiene asignados terrenos cultivables en una 
superficie no menor a doce millas por cada uno 

Distribución de los lados; si la distancia entre ciudades es 
de las tierras mayor, entonces la superficie puede aumentar- 

de cultivo se. Ninguna ciudad tiene ansias de extender su 
territorio. Los habitantes se consideran más 

El origen de agricultores que propietarios.
lo que En medio de los campos hay casas muy có- 

inficiona hoy modas y perfectamente equipadas de aperos de 
a los estados labranza. Son habitadas por ciudadanos que 

vienen en turnos a residir en ellas. Cada fami- 
La agricul- lia rural consta de cuarenta miembros, hom- 

tura ante bres y mujeres, a los que hay que añadir dos 
todo siervos de la gleba50. Están presididas por un 

padre y una madre de familia, graves y madu­
ros. Al frente de cada grupo de treinta familias está un fi- 
larco51.

49. Amaurota o Amauroto. Otro de los términos inventado por 
Moro. Amaurota significaría «la ciudad oscura» (del griego amauro- 
ton: ‘oscuro, difuminado’). Moro tendría sin duda presente a Londres 
envuelta y perdida en la niebla. De ahí también el significado de ciu­
dad difuminada, borrosa, de contornos imprecisos, creadora de espe­
jismos.
50. Sobre los esclavos véase Utopía, pág. 166. Aquí se alude más bien a 
los servi de la época feudal, vinculados a la tierra. Serían los siervos de la 
gleba o criados de los señores.
51. Filarco significa literalmente ‘jefe de tribu’ o ‘amigo del poder’ 
(del griego fdarjos). Es otra de las palabras moreanas cargadas de iro­
nía y de intención.



Todos los años veinte agricultores de cada familia vuelven 
a la ciudad, después de haber residido dos años en el campo. 
Son reemplazados por otros veinte individuos. Éstos son ins­
truidos juntamente con los que llevan todavía un año, y que, 
como es lógico, tienen una mayor experiencia en las faenas 
del campo. A su vez, serán los instructores del próximo año. 
Con ello se evita que se junten en el mismo turno ignorantes 
y novicios, ya que la falta de experiencia perjudicaría a la 
producción. La renovación del personal agrícola es algo per­
fectamente reglamentado. Con ello se evita que nadie tenga 
que soportar durante mucho tiempo y de mala gana, un gé­
nero de vida duro y penoso. No obstante, son muchos los 
ciudadanos que piden pasar en el campo varios años, sin 
duda porque encuentran placer en las faenas del campo.

Los campesinos cultivan la tierra, crían ganado, labran la 
madera, y la transportan a la ciudad unas veces 
por tierra y otras por mar. Han inventado un 
sistema sumamente ingenioso para producir 
pollos en cantidad. No dejan que las gallinas 
incuben los huevos. Someten a éstos a una es­
pecie de calor constante que los vitaliza y em­
polla. Una vez roto el cascarón, los pollitos si­
guen al hombre y le reconocen como a su 
madre. Crían muy pocos caballos, y éstos muy 
fogosos, con la única Finalidad de ejercitar a la 
juventud en la equitación.

Toda la labor de labranza y  transporte recae 
sobre los bueyes. Según los utopianos, el buey 
no tiene la fogosidad del caballo, pero le vence 
en paciencia y en fuerza. Está sujeto a menos 

enfermedades, no necesita tanta dedicación, y gasta menos. 
Finalmente, cuando se halla agotado por el trabajo, todavía 

se le puede destinar para carne.
Comida y  Los cereales sólo los emplean para hacer 

bebida pan. Beben vino de uva, de manzana o de
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agricultores

Extraordinario 
sistema de 
incubación

Cría de 
caballos

Cría y  
empleo de 

bueyes



pera; y agua, unas veces sola, y  otras hervida con miel o 
regaliz que nunca les falta.

Saben de una manera exacta y precisa la cantidad de vi-
,,  , veres necesaria para cada ciudad y su territo-

Abundancta . . r . , ,I  ̂ I rio. No obstante, siembran grano y crian gana­
do en cantidad muy superior al consumo. El 

excedente se reparte si es necesario entre los países vecinos.
Todos los objetos necesarios y que no se pueden encon­

trar en el campo, como muebles, utensilios de cocina, etcé­
tera, los piden a la ciudad. Los consiguen de los funcionarios 
públicos, sin papeleo y sin nada a cambio. Todos los meses, 
en efecto, acuden a la ciudad el día de fiesta.

Cuando está próxima la cosecha, los filarcos 
Valóretela , , , c  , ,hacen saber a los funcionarios públicos el numero 

cooperación , . , , ■ , , ,r de ciudadanos que quieren se les envíe. Los reco-
nn,lu“ lectores llegan en masa el día convenido. De este 

modo, la cosecha se termina en un solo día de buen tiempo.

Las ciudades y  en particular Amaurota

Quien conoce una ciudad, las conoce todas. ¡Tan parecidas 
son entre sí! (en cuanto la naturaleza de su emplazamiento 
lo permite). Describiré una de ellas, no importa cuál, pero 
¿cuál más a propósito que Amaurota? Ninguna más digna 
que ella. Así se lo reconocen las demás por ser sede del Sena­
do. Es también la que mejor conozco, por haber vivido en 

ella cinco años seguidos.
Descripción Amaurota está situada en la suave pendiente

de Amaurota de una colina. Su forma es casi un cuadrado. Su 
capital de los anchura, en efecto, comienza casi al borde déla 

utopianos cumbre de la colina, se extiende dos mil pasos 
hasta el río Anhidro52, y se alarga a medida que 
sigue el curso del río.

52. Anhidro. El río Anhidro es un río sin agua (del griego an-udor: ‘sin



Descripción 
del rio 

Anhidro

Lo mismo 
sucede en el 
Támesis de 
los ingleses

El Anhidro nace de un pequeño manantial, ochenta mi­
llas más arriba de Amaurota. Su caudal se ali­
menta de otros pequeños ríos, sobre todo de 
dos un poco más medianos. Cuando llega a la 
ciudad, su anchura es de quinientos pies. Pron­
to vuelve a ensancharse, y después de un curso 

de sesenta millas, desemboca en el mar.
El curso del río queda singularmente alterado en el espa­

cio comprendido entre la ciudad y el mar, incluso algunas 
millas más arriba, merced al flujo y reflujo de las olas por es­

pacio de seis horas. Cuando hay pleamar, las 
aguas cubren completamente el lecho del río 
Anhidro en una longitud de unas treinta mi­
llas, empujando las aguas del río hacia su naci­
miento. En todo este espacio y un poco más 
arriba, el agua salada se mezcla con la del río. 

Desde este punto, sin embargo, las aguas van endulzándose 
progresivamente, y e! caudal que atraviesa la ciudad es lim­
pio y puro. El agua desciende limpia y cristalina hasta la de­
sembocadura.

La ciudad está unida a la otra orilla del río 
por un puente de espléndidos arcos, con pilares 
de piedra, no de madera. Este puente situado 
en la parte más alejada del mar, permite a los 
navios atravesar totalmente y sin riesgo toda la 
zona de la ciudad bañada por el río.

Tiene, además, otro río, no más caudaloso 
que el Anhidro, pero muy tranquilo y agradable. Nace, en 
efecto, en la pendiente de la colina sobre la que está edificada 
la ciudad, discurre a través de la misma, y corta la ciudad en 
su mismo centro antes de mezclar sus aguas a las del Anhi-

Por este 
rasgo 

Londres se 
parece a 

Amaurota

agua’, ‘seco’) para un lugar en ninguna parte como es Utopía. Poco a 
poco nos va alejando Moro de una geografía localizada y material hacia 
un lugar que nada crea el mismo lector.



Utilización 
del agua 
potable

dro. Los amaurotanos han canalizado y fortalecido el ma­
nantial y la parte superior del río que nace cerca de la ciudad 

adosándolo a las murallas. De esta manera, en 
caso de ataque, impiden al ejército enemigo 
cortar, desviar o envenenarlas aguas. El agua es 
conducida desde el río hacia la parte baja de la 
ciudad por diferentes canales de barro cocido. 

Donde este método no es viable, disponen de grandes cister­
nas para recoger el agua de la lluvia, que surten los mismos 
efectos.

Una alta y ancha muralla, guarnecida de torres y de forta­
lezas frecuentes, hace de la ciudad una plaza 

Fortificación fuerte. En sus tres lados hay un foso sin agua, 
con murallas ancho y profundo, pero impracticable a causa 

de la maraña de espinos. En el cuarto lado, el 
río mismo hace de foso.

El trazado de calles y plazas responde al tráfico y a la pro­
tección contra el viento. Los edificios son ele- 

Trazado gantes y limpios, en forma de terraza, y están 
de cades situados frente a frente a lo largo de toda la ca­

lle. Las fachadas de las casas están separadas 
por una calzada de veinte pies de ancho. En su parte trasera 
hay un amplio huerto o jardín tan ancho como la misma cal­

zada, y rodeado por la parte trasera de las de­
más manzanas. Cada casa tiene una puerta 
principal que da a la calle, y otra trasera que da 
al jardín. Ambas puertas son de doble hoja, que 
se abren con un leve empujón y se cierran auto­
máticamente detrás de uno. Todos pueden en­
trar y salir en ellas. Nada se considera de pro­
piedad privada. Las mismas casas se cambian 
cada diez años, después de echarlas a suertes.

Aman apasionadamente estos jardines; en 
ellos cultivan viñas, hortalizas, hierba y flores. 

Los cultivan con esmero, tanto que nunca he visto nada se­

Los edificios

Los jardines 
anejos a las

Detalles que 
recuerdan a 

Platón



mejante en belleza y fertilidad. Los amaurota ■ 
nos gustan de la jardinería no sólo porque les 
entretiene, sino por los concursos de belleza 
organizados entre las diversas manzanas. Difi 
cilmente, en efecto, se podría destacar un as­
pecto de la ciudad más pensado para el deleite 
y el provecho de la comunidad. Cosa que me 
hace pensar que la jardinería debió ser de espe­
cial interés del fundador.

Se dice, en efecto, que fue el mismo Utopo el que trazó el 
plano de la ciudad desde el principio.

Dejó, sin embargo, a sus sucesores el cuidado de comple­
tar el embellecimiento y ornato de la ciudad. Pues, se daba 
cuenta de que la vida de un hombre no es suficiente para 
ello.

Según sus archivos históricos, que cubren un período de 
176 años desde la conquista, y que fueron escritos con escru­
pulosa religiosidad, las casas originales eran simples chozas 
o tugurios. Estaban hechas sin un plan definido y con toda 
clase de maderas; las paredes revocadas de barro, y los te­
chos en forma de cono cubiertos con cañas. Hoy, en cambio, 
no se ven casas sino de tres pisos. Los muros exteriores están 
revestidos de piedra, de argamasa o ladrillos cocidos; las pa­
redes interiores revestidas de yeso. Los techos son planos, en 

forma de terraza, recubiertos de hormigón, 
En las poco costoso y no inflamable, y más resistente 

ventanas a las inclemencias del tiempo que el plomo. Las 
cristales ventanas están provistas de vidrio -su uso es 

o tela allí frecuentísimo- para impedir qué entre el 
viento. A veces se reemplaza el vidrio por una 

tela muy tenue o de ámbar gris impregnada de aceite. Este 
procedimiento ofrece un doble ventaja: deja pasar mejor la 
luz, e impide que el viento pase.

Utilidad de 
los jardines 

que
recuerdan los 
cantados por 

Virgilio



Los magistrados

Todos los años, cada grupo de treinta familias elige su juez, 
llamado Sifogrante en la primitiva lengua del 

Traniboro en país, y Filarca en la moderna. Cada diez sifo- 
la lengua de grantes y sus correspondientes trescientas fami- 

los utopianos lias están presididos por un protofilarca, anti- 
significa guamente llamado Traniboro. Finalmente, los 

primer jefe doscientos sifograntes, después de haber jurado 
que elegirán a quien juzguen más apto, eligen en 

Maravillosa voto secreto y proclaman príncipe a uno de los 
manera de cuatro ciudadanos nominados por el pueblo. La 
crear a los razón de esto es que la ciudad está dividida en 

magistrados cuatro distritos, cada uno de los cuales presenta 
su candidato al Senado. El principado es vitali- 

El Estado ció, a menos que el príncipe sea sospechoso de 
bien aspiraralatiranía.Porsupartelostraniboros se 

oi ga n izado someten todos los años a la reelección, si bien no 
rechaza a los se les cambia sin graves razones. Los demás raa- 

tiranos gistradosson renovados todos los años53.

53. Si Inglaterra y Londres fueron el modelo geográfico de la isla uto- 
piana, Esparta y la República platónica le dieron su consistencia orga­
nizativa. Vemos, en efecto, en este capítulo a la gerontía o senado 
espartano compuesto por sifograntes o filarcós y traniboros o protofi- 
larcas.

Sifogrante vale como anciano sabio (del griego syphos-geron). El 
conjunto de estos ancianos sabios formaría la sifagranita o senado. 
Para filarca véase la nota 51.

Por su parte traniboro (del griego zranos-boreas) puede tener dos sig­
nificados muy distintos: el de 'comedor’ o ‘glotón’; o bien el de ‘inaccesi­
ble como el viento’ (véase Prévost, L'Ulopie, págs. 676y678). Según este 
autor los traniboros o protofilarcas serían jefes tan inasibles y tan sin con­
sistencia como el viento. Como se ve, muy propio de la ironía moreana.

La sociedad utopia na termina en el vértice con el príncipe y los 
sacerdotes. Pero la isla se rige por un consejo superior y distinto del 
príncipe. Los sacerdotes no tienen ningún poder civil.



Zanjar cuanto 
antes las 

controversias: 
no alargarlas 

a propósito 
indefinida­

mente, como

Cada tres días, incluso con más frecuencia, 
si así lo piden las circunstancias, los tranibo­
ros, presididos por el príncipe, se reúnen en 
consejo. Deliberan sobre los asuntos públicos 
y dirimen con rapidez los varios conflictos 
que pudieran surgir entre los particulares. In­
vitan siempre a las deliberaciones del Senado

se hace hoy a dos sifograntes, que son distintos cada se-
día sión.

No decretar 
nada a la 

ligera

La ley establece que las mociones o proble­
mas de interés general sean discutidos en el Se­
nado tres días antes de ser ratificados o decre­
tados. Por otra parte, se considera como un 
crimen capital, tomar decisiones sobre los in-
tereses de interés público fuera del Senado o al 

margen de las asambleas locales. Tal reglamentación se di­
rige a impedir que tanto el príncipe como los traniboros 

conspiren contra el pueblo, le opriman por la
Quiera el 

cielo que se 
obre así en 

nuestros 
consejos

tiranía cambiándose así la forma de gobierno. 
Por esta misma razón, todas las decisiones im ­
portantes son llevadas a las asambleas de los 
sifograntes. Éstos las exponen a las familias de 
las que son representantes, no sin discutirlas 
con ellas antes de devolver las conclusiones al 
Senado.

Es lo que 
quería decir 

el viejo 
proverbio: 

«De la noche 
el consejo»

En ocasiones el asunto se presenta al consejo 
de toda la isla. Por otra parte, uno de los usos 
del Senado es no discutir asunto alguno el día 
mismo que se presenta por primera vez. Pre­
fieren posponerlo para la sesión próxima. De 
este modo se evita el que alguien exprese lo 
que primero le viene a los labios. Y sobre todo,

que comience a dar razones que justifiquen su manera de pen­
sar, sin tratar de decidir lo mejor para la comunidad y sacrifi­
cando el bien público a su reputación. Tanto más, por absurdo



que pueda parecer, que le avergüenza admitir que su primera 
idea fue precipitada, y  que debió reflexionar antes de hablar.

Las artes y  ios oficios

Hay mía actividad común a todos, hombres y mujeres, de la 
que nadie queda exento: la agricultura. Forma 

La parte de la educación del niño desde su infan- 
agricultura cia. Todos aprenden sus primeras nociones en 
es común a la escuela. Y también en las salidas que hacen a 

todos, los campos cercanos a la ciudad. Aquí son en- 
mientras que trenados, no sólo observando los trabajos que 

hoy la se  realizan, sino trabajando ellos mismos, lo 
relegamos a que les proporciona un buen ejercicio físico.

personas Además de la agricultura, que, como acabo 
despreciadas de decir, es una actividad común a todos, cada 

uno es iniciado en un oficio o profesión como 
Enseñar no algo personal. Los oficios más comunes son el 

oficios de tratamiento de la lana, la manipulación del 
lujo sino fino, la albañilería, los trabajos de herrería y 

útiles carpintería. Aparte estos oficios, no hay otros 
que merezca la pena mencionar, ya que los 

practican pocos.
Los vestidos tienen la misma forma para todos los habi­

tantes de la isla. Están cortados sobre un mis- 
Semejanza mo patrón, que no cambia nunca. Las únicas 

en el vestido diferencias son las que distinguen al hombre de 
la mujer, al célibe del casado. El corte no deja de 

ser elegante y  facilita los movimientos del cuerpo, al mismo 
tiempo que inmuniza contra el frío y contra el calor. Cada fa­
milia confecciona sus propios vestidos.

Todos, hombres y mujeres, sin excepción, 
Ningún han de aprender uno de los oficios arriba seña- 

ciudadano lados. Las mujeres, sin embargo, por su consti-



queda 
dispensado 

de aprender 
un oficio

tución más débil, se dedican a trabajos menos 
duros, ya que trabajan casi exclusivamente la 
lana y el lino. A los hombres, en cambio, se les 
confía actividades más penosas.

En general, casi todos los niños son educa­
dos en la profesión de sus padres. Es algo que llevan en la 

misma sangre. Pero si alguien se siente atraído
Que cada 

uno aprenda 
el oficio al 

que le inclina 
la naturaleza

hacia otro oficio, es encomendado a otra fami­
lia. En tal caso, tanto su padre como el magis­
trado se cuidan de que sea puesto al servicio de 
un jefe de familia serio y honesto. Del mismo 
modo, si alguien especializado en un oficio,
quiere aprender otro, se le permite hacerlo en 

idénticas condiciones. Una vez conseguidos los dos, puede 
ejercer el que más le agrade, a condición, sin embargo, de 
que la ciudad no necesite más de uno de ellos.

La principal, por no decir única, misión de los sifogran- 
tes, es velar para que nadie se entregue a la

Los
holgazanes 

deben ser 
expulsados 

de la 
república

ociosidad y a la pereza. Han de procurar que 
todos se apliquen de una forma asidua a su tra­
bajo. Pero sin, por ello, fatigarse sin resuello, 
como una bestia de carga desde que amanece 
hasta que anochece. Esta vida embrutecedora 
para el espíritu y para el cuerpo, es peor que la 
tortura y la esclavitud; y sin embargo ésta es la

condición de los trabajadores en todas partes, ¡excepto entre 
los utopianos!

Éstos dividen en veinticuatro horas iguales el día, inclu­
yendo también la noche. De ellas solamente

Se ha de 
regular el 

horario del 
trabajo

dedican al trabajo seis horas, distribuidas así: 
tres horas, antes del mediodía, y a continua­
ción almuerzan. Terminado el almuerzo dedi­
can dos horas al descanso o siesta. A continua­
ción trabajan otras tres horas, para terminar

con la cena. Como quiera que la primera hora se cuenta a



partir de mediodía, son las ocho cuando van a la cama. Al 
sueño se reservan otras ocho horas.

El tiempo que les queda entre el trabajo, la comida y el 
descanso se deja al libre arbitrio de cada uno. Se busca que 
cada uno, lejos de perder el tiempo en la molicie y ociosidad, 
se distraiga, en un hobby, al margen de sus ocupaciones ha­
bituales.

La mayor parte consagra estas horas de tiempo libre al es­
tudio. Antes de salir el sol se organizan todos 

El estudio de los días cursos públicos. Sólo están obligados a
las bellas asistir a ellos los que han sido elegidos perso- 

arles nalmente para estudiar. Pero hay que recono­
cer que un gran número, tanto de hombres 

como de mujeres de todas condiciones, se agolpan en el lu­
gar de los cursos para escuchar sus lecciones, unos a unas, 
otros a otras según sus preferencias. Por otra parte, si alguno 
prefiere dedicar este tiempo libre a los trabajos de su oficio, 
nadie se lo impide. Sabido es que hay un buen número de 
personas a las que no atrae la alta especulación, y lejos 
de criticarles por ello, se les felicita por el servicio que pres­
tan a la comunidad.

Después de cenar pasan una hora de recreo, durante el ve­
rano en el jardín, y en las salas de los comedo- 

El recreo en res públicos durante el invierno. Allí se éntre­
t e  comidas gan a la música o se entretienen charlando. Los 

juegos de azar, como los dados, cartas, tan im- 
Pero hoy día propios y nefastos, ni siquiera los conocen. No 
los dados son obstante, sí practican dos juegos que se pare- 

el juego de cen bastante al ajedrez: uno es un combate de 
los príncipes números, en el que unos números atrapan a 

otros. En el segundo, virtudes y vicios entablan 
Incluso los una cerrada batalla. Este último juego muestra 
juegos son a las claras la anarquía de los vicios entre sí, y su 

útiles perfecto acuerdo cuando se trata de luchar 
contra las virtudes. Hace ver, además, cuáles



son los vicios opuestos a determinadas virtudes, qué armas 
despliegan los vicios cuando atacan por el flanco, qué tropas 
lanzan a la lucha abierta, y qué posición defensiva permite a 
las virtudes contener a los ejércitos del vicio, y con qué arti­
mañas burlan sus ataques. Finalmente, hacen ver cuáles son 
los medios que permiten a uno y otro campo asegurar la 
victoria.

Pero, en este momento, quiero salir al encuentro de un 
posible engaño. Quizás se diga: ¿son suficien- 

Categorlas tes seis horas de trabajo para proporcionar a la 
de población los alimentos de primera necesidad? 

holgazanes Ese tiempo no sólo es suficiente sino que sobra 
para producir no sólo los bienes necesarios, 

sino también los superfluos. Lo comprenderás enseguida 
conmigo, si observas atentamente el gran número de gente 
ociosa que hay en otras naciones. En primer lugar, casi todas 
las mujeres -que es la mitad de la población- y la mayor par­
te de los hombres, cuando las mujeres trabajan, roncan a sus 
anchas durante todo el día.

Has de añadir esa turba ociosa de curas y de los llamados 
«religiosos». Poned además todos los ricos, SO­

EZ batallón bre todo los terratenientes a los que vulgar 
flamígero de mente llaman «señores» y «nobles». Incluid en 

los nobles este número a la servidumbre, esa chusma de 
bergantes con librea. Y finalmente, ese ejército 

de mendigos, robustos y sanos, que esconden su pereza tras 
una enfermedad fingida. Te darás cuenta en- 

Muy bien tonces que hay muchas menos personas de las 
dicho que piensas, que con su trabajo producen todos 

los bienes que consumen los mortales.
Ten en cuenta también el pequeño número de los que se 

dedican a oficios necesarios. Y es natural que así sea: en un 
mundo en que todo lo medimos por el dinero, se ejercen 
muchas actividades completamente vanas y superfluas, al 
servicio exclusivo del lujo y del despilfarro. Pero suponga­



mos que la masa de trabajadores actuales se repartiera entre 
los pocos oficios que producen los igualmente poco nume­
rosos bienes necesarios para una vida sana y cómoda. ¿Qué 
pasaría, entonces? Pues que habría tal abundancia de bienes 
que los precios bajarían hasta tal punto que los mismos 
obreros no podrían sustentar su vida. Supongamos ahora 
que todos esos que se dedican a las artes improductivas 
y que esa turba de vagos que languidece en la ociosidad y en 
la pereza -y  que dicho sea de paso, uno de ellos consume 
más del fruto del trabajo de otros que dos obreros que tra­
bajan- se ponen a trabajar en actividades útiles. ¿Qué suce­
dería? Comprenderíamos fácilmente que para producir lo 
que exigen la necesidad, la comodidad e incluso el placer 
-un placer verdadero y natural, se entiende- habría tiempo 
suficiente, e incluso sobraría.

Pues esto es lo que los hechos demuestran en Utopía. Allí, 
en toda la ciudad y sus alrededores difícilmente podremos en­

contrar quinientas personas en edad y en condi­
ciones de trabajar -hombres y mujeres- exentas 
del trabajo. Entre ellas se cuentan los sifogran- 
tes. Y sin embargo, estos magistrados, aunque 
exentos oficialmente de trabajos manuales, si­
guen trabajando como los demás ciudadanos, a 
fin de estimular con su ejemplo a los demás.

De este mismo privilegio de exención gozan los destina­
dos al estudio de las ciencias y de las letras. El 
pueblo, asesorado por la recomendación délos 
sacerdotes y por los votos secretos de los sifo- 
grantes les otorga vacación perpetua. Si alguno 
de los elegidos defraúdalas esperanzas del pue­
blo, es devuelto a la clase trabajadora. Pero, su­
cede con frecuencia, que si un obrero en sus 

horas libres llega a adquirir por su constancia y diligencia un 
dominio notable de las-letras, se le libera del trabajo mecáni­
co y se le admite en la clase intelectual.

Ni siquiera 
los

magistrados 
se eximen del 

trabajo

Únicamente 
los letrados 

son llamados 
a la

magistratura



De esta clase intelectual se eligen los embajadores, los sa­
cerdotes, los traniboros. Y finalmente, al príncipe mismo, a 
quien en su lengua primitiva llaman Barzanes, y hoy día 
«Ademos»5'1. El resto de la población, siempre activa y dedi 
cada a actividades útiles, produce en pocas horas de trabajo 
los bienes que necesita y de los que ya he hablado.

Añadamos a lo dicho otro factor económico: la dedica­
ción a los oficios esenciales les permite realizar 

Cómo se el trabajo con menos esfuerzo que los demás 
evitan los pueblos. La edificación o restauración de los 

gastos en los edificios, por ejemplo, que tanto trabajo y tan- 
inmuebles tos obreros cuesta, se debe a que el inmueble 

que el padre levantó, un heredero negligente lo 
deja caer poco a poco. Lógicamente, un edificio que se po­
dría mantener con poco dinero, habrá de ser restaurado por 
el sucesor con grandes costos. Sucede incluso, y con frecuen­
cia, que una casa levantada con fuertes desembolsos por una 
determinada persona, viene a manos de un hijo caprichoso. 
Éste la abandona, no la repara y la deja caer, para construir 
luego otra más lujosa en otro lugar.

F.n Utopía, por el contrario, donde todo está tan previsto, 
y la comunidad tan organizada, no se destinan nuevas áreas 
a edificar casas. No se contentan con reparar las ya existen­
tes, sino que se pone remedio a las que amenazan ruina. Esto 
hace que con poco trabajo los edificios duren muchísimo. 
Tampoco los obreros de este gremio tienen gran cosa que 
hacer. La mayor parte del tiempo la pasan en sus casas pre- 54

54. Barzones-Adetnos. Dos palabras creadas por Moro para darnos un 
concepto distinto del poder. Barzanes, según la raíz greco-aramea sig­
nificaría ‘hijo de Dios’. Como para indicamos que estas clases dirigen­
tes -gobernador, letrados, embajadores, sacerdotes y traniboros- de 
ser considerados de origen divino han pasado a ser Ademos = ‘sin pue­
blo’. Personas que sin el pueblo son nada. Moro quiere desacralizar el 
poder poniéndolo sobre la base del pueblo.



parando el material y tallando y ajustando las piedras, por si 
surgiera alguna obra levantarla cuanto antes.

Fíjate ahora en la poca mano de obra que los utopianos ne­
cesitan para vestirse. Primeramente, el vestido 

El poco costo de trabajo es de cuero o de piel, y puede durar 
del vestido hasta siete años. Para vestir en sociedad cubren 

estos vestidos más toscos con una clámide o 
manto. Su color es el natural de la tela, y es el mismo para toda 
la isla. De esta suerte emplean menos cantidad de paño que en 
otras partes y, lógicamente, es más barato. En cuanto al lino, 
exige todavía menos trabajo, por lo que su uso es más frecuen­
te. Del lino sólo se aprecia la blancura radiante de la tela, y la 
limpieza en la lana, sin hacer caso alguno de la finura del hilo. 
De ordinario, pues, cada uno se contenta con un solo vestido y 
le dura generalmente dos años. En otras partes, sin embargo, 
cada uno necesita cuatro o cinco vestidos de lana de diferentes 
colores y otras tantas camisas de seda, y a los más delicados no 
les basta con diez. Los utopianos no encuentran razón alguna 
para desear más. No estarían mejor defendidos contra el frío, 
ni, por otra parte, irían un pelo más elegantemente vestidos.

En conclusión: todos en Utopía trabajan en actividades 
útiles, que requieren poco trabajo. No debe extrañar, pues, 
que ante la abundancia de todas las cosas necesarias, se en­
vía de tiempo en tiempo a gran número de trabajadores a re­
parar las vías públicas que pudieran estar deterioradas. Con 
frecuencia, incluso, si la necesidad de estos trabajos de repa­
ración no se hace sentir, se anuncia oficialmente la disminu­
ción de las horas de trabajo. No se debe pensar que los ma­
gistrados impongan a los ciudadanos contra su voluntad 
horas extras de trabajo.

Las instituciones de esta república no buscan más que 
un fin esencial: rescatarel mayor tiempo posible en la medi­
da que las necesidades públicas y  la liberación del propio 
cuerpo lo permiten, a fin  de que todos los ciudadanos tengan 
garantizados su libertad interior y  el cultivo de su espíritu.



En esto consiste, en efecto, según ellos, la verdadera felici­
dad55.

Las relaciones públicas entre los utopianos

¿No os parece llegado el momento de explicar las formas de 
la vida social, las relaciones mutuas de los ciudadanos, así 
como las reglas de distribución de los bienes en Utopía?

La ciudad está compuesta de familias, y éstas, en general, 
están unidas por los lazos del parentesco. Cuando la mujer 
ha alcanzado la edad nubil, es entregada al marido, y va a vi­
vir a su casa. Los hijos y nietos varones permanecen en la fa­
milia, sometidos todos al más anciano de sus progenitores. 
En caso de senilidad con merma de las facultades mentales, 
le sucede el que le sigue en edad.

Cada ciudad consta de seis mil familias, sin contar las del 
distrito rural. Pero, para mantener el equilibrio 

El mímero de de la misma e impedir que baje la población o 
ciudadanos suba desmesuradamente, se cuida de que nin­

guna familia tenga menos de diez y más de die­
ciséis adultos. Por el contrario no es fácil determinar previa­
mente el número de los impúberes. Este equilibrio se 
mantiene, traspasando a las familias menos numerosas el 
excedente de las demasiado prolíficas. Si, a pesar de todo, el 
conjunto de habitaciones de una ciudad sobrepasa el núme­
ro previsto, el excedente se destina a otras ciudades menos 
pobladas56.

55. Hay que estar muy atentos a la lectura del texto para encontrar los 
objetivos y las metas que se propone: la libertad y la felicidad de los ciu­
dadanos. Hay una relación directa y necesaria entre libertad y felicidad. 
En Utopía se dan las dos cosas (el subrayado es nuestro).
56. Moro pretende dar un carácter de realismo por medio de la esta­
dística, Dos especialistas como Shurt y Prévost han llegado a cálculos 
ligeramente diferentes sobre la población de la isla (véase Prévost, o. c„



En el caso, finalmente, de que toda la isla llegara a super- 
poblarse, se funda una colonia con ciudadanos reclutados 
de cualquier ciudad. Se aposentan en el continente más cer­
cano, en zonas en que la población indígena posee más tie­
rras de las que puede cultivar. La colonia se rige según las 
leyes utopianas, no sin antes proponer a los indígenas la po­
sibilidad de convivir con ellos. Así, asociados con los que 
aceptan, quedan fácilmente integrados por unas mismas 
instituciones y costumbres en beneficio de ambos. Los colo­
nos, en efecto, gracias a sus instituciones, logran transfor­
mar una tierra que parecía miserable y maldita en abundosa 
para todos.

Si, por el contrario, encuentran gentes que se niegan a vi­
vir bajo sus leyes, los utopianos los arrojan fuera de la zona 
que han ocupado. Hacen la guerra a los que oponen re­
sistencia. Consideran como causa justísima de guerra el que 
un pueblo, dueño de un suelo, que no necesita y que deja im­
productivo y abandonado, niegue su uso y su posesión a los 
que por exigencias de la naturaleza deben alimentarse 
de él57.

Si sucediera -como ya sucedió dos veces- que, a conse­
cuencia de una peste, quedara diezmada la población de una 
ciudad hasta el punto de no poder restablecerla sin dismi-

pág. 680). Para el primero cada ciudad tendría 156.000 adultos que 
multiplicados por 54 ciudades arrojaría una población de 8.424.000 ha­
bitantes. El segundo estima la cifra de 100.000 a 226.000 habitantes por 
ciudad, y de 5 a 13 millones para la isla. El excedente de población se 
destinaría a fundar colonias. Toda la organización social se basa en la 
familia compuesta de un mínimo de 10 y un máximo de 16 adultos. Las 
familias, por tanto, tendrían de 5 a 8 parejas y de 25 a 40 hijos menores.
57. Plantea aquí Moro tino de los problemas más serios y actuales: el 
derecho a fundar colonias. No son pocos los que ven aquí el fundamen­
to ideológico del colonialismo inglés. ] unto al problema délas colonias 
está el derecho a la guerra. Este tema de la guerra está presente en toda 
la obra, pero al final de la óbrale dedica un capítulo especial (véase Uto­
pía, págs. 178-189 y notas).



nuir el número establecido de habitantes de otras ciudades, 
entonces los utopianos dejarían la colonia para repoblar di­

cha ciudad. Prefieren dejar morir las colonias, 
Así puede antes que ver desaparecer una sola de las ciuda- 

desaparecer la des de la isla.
turba de Volvamos ya a la convivencia de los ciuda- 

charlatanes danos. El más anciano, como dije, preside la fa­
cciosos milia. Las mujeres sirven a los maridos, los hi­

jos a los padres, y, en general, los menores a los
mayores.

La ciudad está dividida en cuatro distritos iguales. En el 
centro de cada distrito hay mercado público donde se en­
cuentra de todo. A él afluyen los diferentes productos del 
trabajo de cada familia. Estos productos se dejan primero en 
depósitos, y son clasificados después en almacenes especia­
les según los géneros.

Cada padre de familia va a buscar al mercado cuanto ne 
cesita para él y los suyos. Lleva lo que necesita sin que se le 
pida a cambio dinero o prenda alguna. ¿Por qué habrá de ne­
garse algo a alguien? Hay abundancia de todo, y no hay el 
más mínimo temor a que alguien se lleve por encima de sus 
necesidades. ¿Pues por qué pensar que alguien habrá de pe­

dir lo superfluo, sabiendo que no le ha de faltar 
Origen de la nada? Lo que hace ávidos y rapaces a los ani- 

rapacidad males es el miedo a las privaciones. Pero en el 
hombre existe otra causa de avaricia: el orgullo. 

Éste se vanagloria de superar a los demás por el boato de una 
riqueza superflua. Un vicio que las instituciones de los uto- 
pianos han desterradoss.

Junto a los mercados que ya he mencionado están los de 
comestibles. A ellos afluyen legumbres, frutas, pan, pesca- 58

58. Obsérvese cómo ha desaparecido de la relación comercial de Uto­
pía el cambio o trueque y el dinero. La igualdad familiar que preside to­
das las relaciones en la isla hace inútil el dinero.



dos, aves y carnes. Estos mercados están situados fuera de la 
ciudad en lugares apropiados -se mantienen 

La suciedad limpios de las inmundicias y desechos por me- 
y  la dio de agua corriente-. De aquí se lleva al mer- 

inmundicia  cado la carne limpia y despiezada por los cria- 
traen la peste dos o siervos. Los utopianos no consienten que 

a las sus ciudadanos se acostumbren a descuartizar 
ciudades a los animales. Semejante práctica, según ellos, 

apaga poco a poco la clemencia, el sentimiento 
El más humano de nuestra naturaleza. Por lo mis- 

descuartizar mo, no dejan entrar en las ciudades las inmun- 
a los dicias y desperdicios de cualquier género por 

animales cuya putrefacción el aire corrompido pudiera 
lleva a sembrar alguna enfermedad. 

degollar a los Cada manzana tiene salas muy capaces, dis- 
hombres puestas a igual distancia, y cada una con su 

nombre propio. Aquí viven los sifograntes; y a 
ellas están adscritas para la comida las treinta familias que 
viven: quince a un lado y quince al otro del edificio. Los en­
cargados de abastecer los comedores se reúnen a la hora 
convenida en el mercado y piden la cantidad de comida co­
rrespondiente al número de sus comensales.

Pero la primera preocupación y cuidados son para los en­
fermos que son atendidos en los hospitales pú- 

Cuidado de blicos. Hay, en efecto, en los alrededores de la 
los enfermos ciudad, un poco apartados de las murallas, 

cuatro hospitales, tan amplios que se dirían 
otras tantas pequeñas ciudades. En ellos, por grande que sea 
el número de enfermos, nunca hay aglomeraciones, ni inco­
modidad en el alojamiento. Y por otra parte, sus grandes di­
mensiones permiten separar a los enfermos contagiosos, 
cuya enfermedad se propaga generalmente por contacto de 
hombre a hombre. Estos hospitales están perfectamente 
concebidos, y abundantemente dotados de todo el instru­
mental y medicamentos para el restablecimiento de la salud.



Los enfermos son atendidos con los más exquisitos y asiduos 
cuidados merced a la presencia constante de los mejores mé­
dicos.

A nadie se le obliga a ir al hospital contra su voluntad. No 
hay enfermo, sin embargo, en toda la ciudad, que no prefiera 
ser internado en el hospital a permanecer en su casa.

Una vez que el administrador de los enfermos ha recibido 
los alimentos prescritos por el médico, lo que 
hay de mejor en el mercado se distribuye equita­
tivamente por los comedores, según el número 
de comensales. Consideración especial mere­
cen el príncipe, el pontífice, los traniboros, ade­
más de los embajadores y todos los extranjeros 
-cuando los hay, que son pocas veces-. Pero 
cuando están, se les asignan apartamentos es­
peciales, provistos de todo lo necesario.

A la hora establecida, toda la sifograntía se 
reúne al sonido de la trompeta para comer y ce­
nar. Se exceptúan los que guardan cama, sea en 
los hospitales, sea en casa. A nadie, sin embar­
go, se le prohíbe llevar comida del mercado a 
casa, a pesar de tenerla preparada en los come­
dores. Saben que nadie hará esto por capricho. 
Pues si bien cada uno es libre de comer en su 

casa, nadie se recreará en hacerlo. Porque es de tontos mo­
lestarse en preparar una mala comida, cuando tienen una 
mejor en el comedor cercano.

Los trabajos de cocina más sucios y molestos se enco­
miendan a los criados. En cambio, a cargo de 
las mujeres está la cocción y aderezo de las co­
midas, y, en una palabra, toda la preparación 
de la mesa. Este trabajo lo hacen las mujeres 
por turno, según las familias.

Se preparan tres o más mesas, según los comensales. Los 
hombres se sientan del lado de la pared, y las mujeres en

Comida 
común para 

todos sin 
distinción de 

personas

Que en todo 
momento se 

respete la 
libertad, a 
fin  de que 

nada se haga 
contra la 

propia 
voluntad

Las mujeres se 
ocupan de las 

comidas



frente. De esta manera, si les sobreviene una súbita indispo­
sición, cosa frecuente en las embarazadas, pueden apartarse 
sin molestar y retirarse a la sala de las nodrizas.

Las nodrizas, en efecto, permanecen con sus lactantes en 
un comedor particular. Se ha habilitado de tal manera que 
nunca falten en él el fuego, el agua limpia, ni las cunas. De 
este modo las madres pueden acostar a los niños, o silo pre­
fieren, calentarse al fuego, quitarles las fajas, o jugar con 

ellos para entretenerlos. Cada madre amaman­
t e  ta a su hijo, caso de no impedirlo la muerte o la 

felicitaciones enfermedad. En estos casos, las mujeres de los 
y  el sentido sifograntes se apresuran a encontrar otra no- 

de/ deber son driza. Y no les es difícil encontrarla. Las muje- 
para los res que pueden prestan sus servicios con mayor 

ciudadanos presteza que en cualquier otro menester. Todos 
la mejor en efecto alaban este acto de misericordia. Y el 

invitación al niño reconoce a la nodriza como a su verda- 
bien dera madre.

En la sala de las nodrizas o lactantes se en- 
Educación de cuentran los niños que todavía no han cumpli- 

los hijos do cinco años. Los demás impúberes, es decir, 
los niños de ambos sexos que no han alcanzado 

la edad nubil, sirven a la mesa. O si por la edad no tienen to­
davía fuerzas para hacerlo, permanecen de pie y en el mayor 
silencio, junto a los comensales. Unos y otros comen de lo 
que les dan las personas sentadas, ya que no tienen otra hora 

para comer.
El sacerdote En el centro de la mesa principal se sienta el 
por encima sifogrante con su mujer. Es el lugar de más ho- 

deljefe. Pero ñor ya que desde esta mesa, colocada transver- 
hoy día los salmente al fondo del comedor, se contempla 

mismos toda la asamblea. Junto al sifogrante y su espo- 
obispos sa toman asiento dos personas de las de mayor 

hacen de edad. En cada mesa, en efecto, se sientan de 
criados de cuatro en cuatro. Si el templo se encuentra en



los
principales.

una «Sifograntia», el sacerdote y su mujer se 
sientanjunto al sifogrante y presiden.

A ambos lados del comedor se sientan los jó­
Los jóvenes 
mezclados 

con los 
ancianos

venes, alternando con los de más edad. Esta co­
locación acerca a los iguales, y mezcla a las dife­
rentes edades. Nada, en efecto, de cuanto se hace 
o se dice en la mesa escapa a los vecinos de dere­
cha o izquierda. Y a esto precisamente, según

Deferencias 
para con los 

ancianos

ellos, obedece esta norma, a saber: que la grave­
dad de los ancianos y el respeto que inspiran re­
frenan las palabras o la petulancia que una líber-
tad excesiva podría inspirar a los jóvenes.

Se comienza a servir los platos por la cabecera de la mesa, 
pasando después hasta los últimos comensales.

¡Cosa que los 
frailes 

apenas si 
observan en 

nuestros 
días!

Primero se sirven las mejores porciones a los 
ancianos -cuyos puestos están señalados- y 
después a los demás comensales por igual. Por 
su parte, los ancianos comparten de buen gra­
do con sus vecinos de mesa las porciones, que 
aunque quisieran no llegarían para todos los de
la casa. Se rinde así a la vejez un honor que le es 

debido, honor que redunda en beneficio de todos.
Tanto la comida como la cena comienzan por la lectura de 

alguna lección moral. Pero ha de ser breve para
Conversacio­

nes en la 
comida

que no aburra. De ella se sirven los'ancianos 
para hacer sus exhortaciones, que no son tris­
tes ni insulsas. Se cuidan mucho de no soltar

Los médicos 
de hoy 

condenan 
esta

rollos que acaparen toda la comida, y escuchan 
con gusto a los jóvenes. Incluso los provocan 
adrede, a fin de contrastar en la libertad que da 
la mesa la índole y el talento de cada uno.

El almuerzo es corto; la cena un poco más
costumbre larga. Se debe a que después del almuerzo viene 

el trabajo, mientras que a la cena siguen el sue­
ño y el reposo nocturno. Y los utopianos creen que el sueño



La música es mejor que ei trabajo para una buena diges- 
mientras tión. No hay cena sin música; y en ella se sirve 

cenan siempre un postre de dulces variados. Se que­
man ungüentos y se esparcen perfumes. Nada 

No hay que se perdona para que reine la alegría entre los co- 
despreciar los mensales. Hacen de grado suyo aquel principio 

placeres de que «ningún placer está prohibido con tal 
inocentes que no engendre mal alguno». Así viven los 

utopianos en las ciudades59.
En el campo, donde los labradores viven dispersos, hacen 

su comida en casa. A ninguna familia le falta nada para co­
mer. ¿No son acaso ellos los que proveen de todo a la ciudad?

Los viajes dé  los u to p ianos60

Si uno desea visitar a los amigos que viven en otra ciudad o 
simplemente quiere hacer un viaje, lo consigue fácilmente

59. Se ha acusado a Moro de haber calcado en Utopía el orden o pro­
grama de vida vivido con los cartujos de Londres. Y, en efecto, estas pá­
ginas reflejan la vida y el refectorio monástico.

La vida en U topía está basada en la igualdad como en el monasterio. 
Esto no impide que en la vida social haya u na escala de valores que sean 
reconocidos de una forma sensible como se hace aquí: la dignidad de 
los mayores, los ancianos, el cuidado de los enfermos, los ni ños, etc. De 
pasada introduce su principio epicúreo del placer -que desarrollará 
más adelante- consistente en «seguir ala naturaleza».
60. El título del capítulo no corresponde al contenido del mismo. 
Aparte de los viajes -mejor, salidas o desplazamientos- se tratan en 
este capítulo temas fundamentales para la sociedad utopiana. Tales 
son: la perfecta distribución de los productos hace de Utopía una socie­
dad de la abundancia; e! comercio con otros países; el tesoro público, la 
desmitificación del oro, la plata y piedras preciosas; la educación para 
todos; el concepto hedonístico de la vida; la salud física; el aprecio de la 
filosofía y cultura griega.

Se trata en última instancia de perfilar la perfecta utopía frente a la disto- 
pía reinante. Aparecen asilas ideas más caras a Moro y a los humanistas.



del sifogrante o traniboro, a no ser que lo impida alguna ra­
zón práctica.

El viaje se organiza enviando a un grupo de turistas con 
un salvoconducto expedido por el príncipe. En este salvo­
conducto se autoriza el viaje y se fija la fecha de vuelta. Se 
les proporciona un coche y un criado público para que cui­
de y conduzca a los bueyes. En general, a no ser que haya 
mujeres en el grupo, los viajeros devuelven el coche, por 
considerarlo una carga. Durante el viaje -aunque no llevan 
bagaje alguno- no les falta de nada, ya que en cualquier 
parte están en casa. Si se detienen más de un día en un lu­
gar, ejercen allí su propio oficio, siendo atendidos amisto­
samente por los de su mismo oficio. Si alguien por su cuen­
ta viaja fuera de su propio territorio, sin el salvoconducto 
del príncipe, se le devuelve como fugitivo y se le castiga se­
veramente. Si reincide, queda reducido a la condición de 
esclavo61.

Si alguno siente el deseo de pasear por los campos de su 
ciudad, nadie se lo impide, con tal que tenga el permiso del 
padre o el consentimiento de la mujer. Pero en cualquier al­
dea donde llegue, no se le da alimento alguno, a menos que 
trabaje antes del mediodía o antes de la cena lo que allí estu­
viese estipulado. Cumplida esta norma puede caminar por 
todo el territorio de su ciudad. Pues no será menos útil a la 

ciudad que si estuviera en ella.
Os podéis dar cuenta, por todo esto, de que 

no hay nunca permiso para estar ocioso. No 
hay tampoco pretexto alguno para la vagancia. 
No hay tabernas, ni cervecerías, ni lupanares, 
ni ocasiones de corrupción, casas de citas, ni 
conciliábulos. Todos, expuestos a las miradas

Oh santa 
república a la 

que los 
cristianos 
deberían 

imitar

61. Sobre los esclavos, véase capítulo siguiente y notas correspon­
dientes.



de todos, se entregan al trabajo cotidiano o a un honesto 
esparcimiento62 63.

La igualdad De las costumbres de un pueblo como éste 
hace que se sigue necesariamente la abundancia de to- 

haya dos los bienes. Si a esto se añade que la rique- 
suficientepara  za está equilativamente distribuida, no es de 

todos extrañar que no haya ni un solo pobre ni 
mendigo.

Como dije más arriba, todos los años cada 
ciudad envía tres ciudadanos al Senado am aurótico61. Su 
primera sesión está dedicada al estudio de los artículos ex­
cedentes, así como a los lugares donde hay abundancia de 
los mismos. Se estudian asimismo los lugares donde el ren­
dimiento ha sido más escaso supliendo el déficit de unos por 

la abundancia de otros. Esta compensación es 
La república gratuita. La ciudad que da no recibe nada a 

no es más cambio de los favorecidos, A su vez, las ciuda- 
que una des que dieron de lo suyo sin exigir nada, reci- 

especie de ben de otra, a la que no entregaron, lo que ne- 
fam ilia  cesitan. De este modo, toda la isla es como una 
grande y misma familia.

Una vez cubiertas las propias necesidades -y 
piensan que no están cubiertas hasta no disponer de provi­
siones para dos años y así afrontar la eventualidad del año 
siguiente- exportan a otros países gran cantidad de exce­
dentes: trigo, miel, lana, lino, madera, tintes de cochinilla y

62. Repárese en la insistencia de Moro sobre la ociosidad. Parece man­
tener esta relación: la supresión déla moneda transforma las costum­
bres y excita al trabajo, y a su vez el trabajo crea prosperidad.
63. Se trata del Senado confederal con sede en Amaurota. Está 
compuesto por 162 miembros de todas las ciudades. En !a prim era 
edición de Utopía de 1516 se le denom inaba «Senatu mentirano», 
un Senado de m entira, de ficción. Recuérdese que tam bién la ca­
pital, Amaurota recibió el nom bre de M entiranun: 'la ciudad de 
m entira’.



de púrpura, pieles, cera, sebo, cuero e incluso animales. Dan 
la séptima parte de sus productos a los probres del país im­
portador y el resto lo venden a precio módico. Este comercio 

les permite importar aquellos artículos de que 
El comercio carecen -no les falta de nada si no es el hierro- 

de los y tambié n gran cantidad de oro y  de plata. Esta 
utopianos vieja práctica les ha permitido acumular una 

cantidad fabulosa de estos metales preciosos. 
En ningún Por eso les es indiferente hoy vender al contado 

momento se o a plazos. Ordinariamente aceptan pagarés, 
olvidan del pero no se fían de avales particulares. Estos pa- 

espíritu garés deben estar formalizados y garantizados 
comunitario por la palabra y el sello de la ciudad que los 

acepta.
Consideración El día del vencimiento, la ciudad garante exi- 

que ge el reembolso de los deudores particulares. El 
permitiría dinero se deposita en el erario público, y se 
hacer buen usufructúa hasta tanto sea reclamado por los 

mercado de la acreedores utopianos.
fortuna  Éstos raras veces reclaman el pago de toda la

deuda. Creerían cometer una injusticia reclá­
male más mando a un tercero algo que necesita y que a 

evitar una ellos les es inútil. Hay casos, sin embargo, en 
guerra por el que retiran toda la cantidad de dinero que se 

dinero o la les debe. Sucede, por ejemplo, cuando han de 
astucia que prestar una parte de este dinero a otro país, o 

derramarla  también cuando tienen que hacer la guerra. 
sangre Ésta es la razón por la que guardan en casa todo 

humana  el tesoro que poseen, para que les sirva como 
de talismán en los peligros inminentes o im­

previstos. Pero, sobre todo, lo destinan a movilizar y pagar 
espléndidamente a mercenarios extranjeros, pues prefieren 
exponer a la muerte a éstos que a sus conciudadanos. Ofre­
cen a los mercenarios sueldos fabulosos, conscientes de que 
con grandes sumas de dinero se puede comprar a los mis-



mos enemigos, y llevarles tanto a traicionar como a volverse 
unos contra otros64.

Tales son los fines por los que los utopianos guardan este 
inmenso tesoro. Pero lo conservan, no como 

¡Oh, qué un tesoro, sino de una manera que me aver- 
artista! güenza relatar. ¿Puedo creer que daréis crédito 

a mi discurso? Temo que no, pues os confieso 
francamente que de no haber visto yo la cosa, tampoco cree­
ría a quien me lo contare. ¿No es acaso algo natural? Cuanto 
más opuestas a nosotros son las costumbres extranjeras, 
menos dispuestos estamos a creerlas. Con todo, el hombre 
prudente, que juzga sin prejuicio las cosas, sabe que los uto- 
pianos piensan y hacen lo contrario de los demás pueblos. 
¿Se sorprendería, acaso, de que empleen el oro y la plata para 
usos distintos a los nuestros? En efecto, al no servirse ellos 
de la moneda, no la conservan más que para una eventuali­
dad que bien no pudiera ocurrir nunca.

Mientras tanto, retienen el oro y la plata de los que se hace 
el dinero. Pero nadie les da más valor que el que 

En cuanto a les da su misma naturaleza. ¿Quién no ve lo 
su utilidad, el muy inferiores que son al hierro tan necesario 

oro tiene al hombre, como el agua y el fuego? En efecto, 
menos valor ni el oro ni la plata tienen valor alguno, ni la 
que el hierro privación de su uso o su propiedad constituye 

un verdadero inconveniente. Sólo la locura hu­
mana ha sido la que ha dado valor a su rareza. La madre na­
turaleza, ha puesto al descubierto lo que hay de mejor: el 
aire, el agua y la tierra misma. Pero ha escondido a gran pro­
fundidad todo lo vano e inútil65.

64. Ver más adelante (págs. 178-180) el desarrollo que hace sobre el 
tema déla guerra.
65. Resulta exagerado afirmar que el oro no sirve para nada. Pero 
Moro es consciente de los males que el oro causa en la sociedad. Obsér­
vese, por otra parte, la sensibilidad del autor para intuir los bienes fun­
damentales de la naturaleza: el agua, el aire, la tierra, etc.



Por lo mismo, los utopianos no encierran sus tesoros en 
una fortaleza. El vulgo podría sospechar, como acostumbra 
maliciosamente, de que el gobierno y el Senado se sirven de 
estratagemas para engañar al pueblo, y para enriquecerse. 
Tampoco se hace con el oro y la plata vasos ni otros objetos 

de valor. En la hipótesis de tener que fundirlos, 
¡Magnífico para pagar alos soldados en caso de guerra, es 

desprecio del claro que los que hubieran puesto su afecto en 
oro! estas obras de arte, no se desprenderían de 

ellas sin gran dolor.
Para obviar estos inconvenientes, los utopianos han arbi­

trado una solución en consonancia con sus instituciones, 
pero en total desacuerdo con las nuestras. Entre nosotros, en 
efecto, el oro se estima desmesuradamente y  se le guarda con 
todo cuidado. Por eso, su solución resulta increíble para los 
que no la han comprobado. Comen y beben en vajilla de ba­
rro o de cristal, realizada en formas elegantes, pero al fin y al 
cabo, de materia ínfima.

Los vasos de noche y otros utensilios dedicados a usos vi­
les, se hacen de oro y plata no sólo para los alo- 

Un utensilio jamientos públicos sino para las viviendas par­
da oro, algo ticulares. Con estos mismos metales se forjan 
infamante las cadenas y los grilletes que sujetan a los es­

clavos. Finalmente, todos los reos de crímenes 
llevan en sus orejas anillos de oro. Sus dedos van recubiertos 
de oro, su cuello va ceñido por un collar de oro. Y su cabeza 
cubierta con un casquete de oro. Todo concurre, pues, para 
que entre ellos el oro y la plata sean considerados como algo 
ignominioso. Así, mientras su pérdida en otros pueblos re­
sulta tan dolorosa como si se tratara de las propias entrañas, 
entre los utopianos, caso de desaparecer todos estos metales, 

nadie creería haber perdido ni un céntimo.
Las perlas, Recogen también perlas a la orilla del mar,

placer de así como diamantes y piedras preciosas en al- 
niños gunas rocas. Pero no se afanan por ir a buscar-



las. Cuando la suerte se las depara, las cogen y las pulen para 
hacer adornos a los niños. Y si éstos en los primeros años se 
glorían y se enorgullecen de llevar tales adornos, cuando 
son ya mayores y se dan cuenta de que estas bagatelas no sir­
ven más que a los niños, se desprenden de ellas. Y se des­
prenden de tales adornos por propia voluntad y por cierto 
amor propio, sin esperar a que sus padres intervengan. Algo 
así como sucede con nuestros niños que, cuando crecen, 
abandonan el chupete, los aros y las muñecas.

La diferencia de estas instituciones con respecto a las de 
oti'os países, hace que sus sentimientos sean también dife­

rentes a los nuestros. No me di cuenta de ello 
Una historia hasta que asistí a la recepción de una embajada 

por demás de los anemolios66. Éstos vinieron a Amaurota 
sabrosa cuando yo inc encontraba allí. Como venían a 

tratar asuntos importantes, cada ciudad había 
destacado tres delegados para recibirlos. Pero embajadores 
de las naciones vecinas que habían llegado con anterioridad 
a la isla, y que conocían las costumbres de los utopianos, sa­
bían que entre éstos los vestidos suntuosos no son objeto de 
honor ni reverencia. Sabían también que se despreciaba la 
seda y que el oro era reputado como algo infame. Sabedores 
de esto, habían tomado la costumbre de venir vestidos con el 
atuendo más sencillo posible. Los anemolianos, por el con­
trario, venían de más lejos y apenas si habían tenido rela­
ciones con ellos. Enterados de que los habitantes de la isla 
vestían de manera uniforme y ruda, imaginaron que esta 
simplicidad se debía a la pobreza. Con más vanidad que pru­
dencia determinaron presentarse con una magnificencia 
digna de dioses, y herir los ojos de los miserables utopianos 
con el esplendor de su vestimenta.

66. Anemolios, Significa un pueblo hinchado, vanidoso (del griego 
anemos = ‘viento’), un pueblo sin base, fantasma.



Entraron, pues, los tres embajadores con un séquito de 
cien personas. Todos iban vestidos de los más diversos colo­
res, de seda en su mayor parte. Los mismos legados -perte­
necientes a la nobleza de su país- se cubrían con un manto 
de oro, con grandes collares y pendientes de oro. Lucían en 
las manos anillos de oro, y del sombrero pendían joyas y 
guirnaldas, que refulgían con perlas y piedras preciosas. 
Iban vestidos, en una palabra, con todo lo que en Utopía 
constituye el suplicio de un esclavo, castigo vergonzoso de la 
infamia, o juguete de niños.

Era un espectáculo digno de ver a los embajadores pavo­
neándose al comparar el lujo de su atuendo con el vestido 
simple de los utopianos agolpados a lo largo de las calles del 
tránsito. Y por otra parte, no era menos regocijante el obser­
var la decepción que les causaba la actitud de la población, al 
no recibir la estima y los honores que se habían prometido.

Si exceptuamos un número insignificante de los que, por 
diversas razones, habían visitado otros países, todos los uto- 
pianos veían con ojos de lástima este espectáculo infamante. 
Saludaban con respeto a la servidumbre del cortejo, tomán­
dola por los embajadores. A éstos, sin embargo, les dejaban 
pasar sin darles muestras de ningún honor. ¡Tan cargados de 
cadenas de oro los veían como si fueran esclavos!

Los mismos niños que ya se habían desprendido de los 
diamantes y perlas, y que ahora las contempla­

do/!, qué ban en el sombrero de los embajadores, se diri- 
artista! gían asombrados a sus madres:

-¡Mira, mamá -les decían codeándolas-, a 
ese tunante que todavía gusta de perlas y de piedras precio­
sas como si fuera un niño!

Y la madre, todo seria, le respondía:
-Cállate, hijo, que me parece uno de los bufones de los 

embajadores.
Otros criticaban las cadenas de oro: no servían para nada. 

Tan finas eran que cualquier esclavo podría romperlas. Y



por otra parte, tan amplias cjue podría sacudírselas cuando 
le viniera en gana, escapándose libre a donde quisiera.

Al cabo de uno o dos días de estancia, los embajadores se 
dieron cuenta de que cuanta mayor ostentación hacían del 
oro menos eran estimados. Pudieron advertir también que 
el oro y la plata de las cadenas y grilletes de un esclavo fugiti­
vo era superior al de la comitiva de los tres juntos. Sintién­

dose humillados, dejaron inmediatamente de 
pavonearse, despojándose de los atavíos que 
tan orgullosamente habían exhibido. Sobre 
todo, después que un trato más íntimo con los 
utopianos les hiciera conocer mejor sus cos­
tumbres y sus ideas.

Éstos se preguntan, en efecto, si puede haber 
hombres que queden embelesados ante el bri­
llo engañoso de una perla diminuta o de una 
piedra preciosa, cuando tienen la posibilidad 
de contemplar una estrella, y hasta el mismo 

sol. Se maravillan de que haya alguien tan rematadamente 
loco que se considere más noble por la lana más fina que vis­

te. ¡Después de todo, esta lana, por fino que sea 
¡Qué verdad su hilo, la llevó antes una oveja, y nunca dejó 

y  qué bien por ello de ser oveja! No les cabe en la cabeza 
dicho! que el oro, tan inútil por naturaleza, haya ad­

quirido en todos los países del mundo un valor 
táctico tan considerable que sea mucho más estimado que el 
mismo hombre, y ello a pesar de que su valor haya sido saca­
do por y para el mismo hombre. No salen de su asombro 
ante el hecho de que un plomo, sin más talento que un tron­
co, y tan falto de escrúpulos como zafio, pueda tener bajo su 
dependencia a multitud de hombres honrados y buenos sólo 
por la única razón de que un buen día le llovieron del cielo 
un montón de monedas. Pero, cuidado, que un revés de la 
fortuna o una interpretación de las leyes -que no menos que 
la fortuna pone las cosas patas arriba- puede arrebatar el di-

«Engañoso», 
dice, porque 
son piedras 

falsas

¡«Engañoso», 
sin duda, y  

malo este 
pequeño 

objeto!



ñero a nuestro héroe, para ponerlo en manos del más rufián 
de sus criados. Entonces, no hay por qué admirarse de ver al 
amo convertido en criado de su criado, como apéndice y 
aditamento de su dinero.

Pero lo que detestan y no acaban de entender 
Cuánto más es la locura de aquellos individuos que, no de- 

sabios son los hiendo nada a los ricos, y no estándoles sujetos, 
utopianos les tributan honores casi divinos. ¡Y sólo por 

que el resto ser ricos! Y a pesar de que los saben tan avaros y 
de los sórdidos que nunca recibirán de ellos, mientras 

cristianos vivan, la más mínima parte de sus tesoros.
Adquieren estas ideas en parte por haber 

sido educados dentro de un sistema social que se opone di­
rectamente a ese tipo de insensatez, y, en parte, por la lectura 
y los principios recibidos. Cierto que en cada ciudad sólo 
unos pocos son liberados de los trabajos materiales, para 

dedicarse al estudio. Son aquellos que, como he 
Los estudios dicho, desde la infancia manifiestan cualidades 

y  la sobresalientes, talento poderoso y vocación 
enseñanza por la ciencia. Pero no por ello se deja de dar 

de los una educación liberal a todos los niños. Por su 
utopianos parte, casi todos los ciudadanos, hombres y 

mujeres, consagran al estudio durante toda su 
vida las horas que, como ya hemos dicho, les quedan libres.

Aprenden las ciencias en su propia lengua, que es rica, ar­
moniosa y fiel intérprete del pensamiento. Se habla, más o 
menos adulterada en una vasta extensión de aquella parte 
del globo67

Anteriormente a nuestra llegada, ninguno de los filóso­
fos, cuyos nombres son célebres en nuestro hemisferio, les 
era conocido. Sin embargo, consiguieron más o menos los

67. Encontramos aquí una de las ideas más queridas de los humanis­
tas; el valor de la lengua, sobre todo la lengua vernácula, reflejo fiel del 
pensamiento.



Música, mismos descubrimientos que nuestros clásicos
lógica, en música, dialéctica, aritmética y geometría. 

aritmética Con todo, a pesar de ser casi iguales en todo a 
los antiguos, están muy por debajo de los dia­

lécticos modernos. Todavía no han inventado ninguna de 
esas reglas sutiles de restricción, am plificación  y  suposición  

con tanta sutileza elaboradas en la Pequeña Ló- 
La broma es gica, que aprenden nuestros hijos. Son del todo 

evidente incapaces de captar las llamadas «ideas o in ­
tenciones segundas». Lo mismo sucede en ■ 

cuanto al llamado «hombre en general o universal». Ese co­
loso, según la jerga de la escuela, ese gigante inmenso, que 
aquí se nos quiere hacer ver, y tocar, en Utopía nadie lo ha 
conseguido percibir todavía63.

Pero, en compensación, los utopianos conocen de manera 
exacta el curso de los astros y los movimientos 

Astrología de los cuerpos celestes. Han creado ingenios de 
tipos diversos que les permiten fijar con exacti­

tud la trayectoria y la posición respectiva del sol, de la luna y 
de los astros visibles por encima de su horizonte.

En cuanto a las amistades y discordias de los «astros 
errantes», en una palabra, todo eso que fomen- 

Pero éstos ta la patraña llamada «adivinación por los as- 
dominan  tros», ni siquiera en sueños se preocupan de 
entre los ello. La observación de señales, contrastada 

cristianos de con una larga experiencia, les permite predecir 
hoy. la lluvia, el viento y demás cambios de la natu­

raleza. Su opinión sobre la causa de todos estos 
fenómenos, sobre las mareas, el flujo y la salinidad del mar, 68

68. Nuevamente nos encontramos con un tema favorito de Moro: el 
papel de los filósofos en una sociedad. Ironiza, sin embargo, con los fi­
lósofos escolásticos cultivadores de ideas universales y generales y del 
raciocinio puramente discursivo. Recuérdese que Moro estudió en Ox­
ford, foco de la ciencia moderna positiva.



La física, la y, en general, sobre el origen y la naturaleza del 
más incierta cielo y del universo, es en parte idéntica a la de 

de las nuestros fdósofos antiguos, y, en parte, dife- 
ciencias rente. Cuando nuestros sabios no están de 

acuerdo, los utopianos proponen explicaciones 
nuevas y diferentes, sin que por otra parte estén enteramente 
de acuerdo entre sí69.

En lo referente a la ética o filosofía de las costumbres in­
ciden en los mismos problemas que nosotros. 

Ética. La Se plantean el problema del bien o felicidad 
jerarquía de del alma, del cuerpo y de los bienes externos. 

los bienes Les preocupa saber si el término «bien» con­
viene a estas tres categorías o sólo a las dotes 

Finalidad de del espíritu70 71.
los bienes. Discuten sobre la virtud y el placer. Pero la 

principal y primera controversia se centra en 
Los utopianos saber dónde está la felicidad del hombre. ¿En 

hacen una o varias cosas? Sobre este punto, parecen 
consistir la estar inclinados, más de la cuenta, a aceptar la 
dicha en el opinión de los que defienden el placer como la 

placer fuente única y principal déla felicidad humana. 
honesto Y lo que es más desconcertante: invocan su 

misma religión que es grave y segura, y casi 
triste y rígida, en apoyo de tan peregrina opinión n .

69. Tendríamos aquí un pequeño avance de la ciencia moderna nacida 
de la observación y experimentación de los hechos. Lo que es evidente 
es el despegue de Moro del saber escolástico y su decidida opción por la 
«ciencia nueva» que se va abriendo camino.
70. Las páginas que siguen son un compendio de la ética utopiana, léase 
moreana. Moro, en efecto, resume aquí el pensamiento de los maestros 
clásicos como Aristóteles, Epicuro, Séneca y Cicerón. Para ser más exac­
tos se siente más directamente influenciado por Pico de la Mirándola y 
Lorenzo Vallas, en los que aprendió el entusiasmo «epicúreo» por la vida.
71. Se trata de encontrar u na relación y explicación entre felicidad- vir­
tud-placer. A lo largo de la historia déla moral estos tres términos se



Los principios 
de la filosofía 

se han de 
tomar de la 

religión

La teología de 
los utopianos

En efecto, tienen por principio no discutir 
jamás sobre la felicidad sin partir de axio­
mas religiosos o filosóficos, basados éstos en 
la razón. Sin estos principios, piensan que la - 
razón, abandonada a sí misma, es de suyo 
roma y débil en la búsqueda de la verdadera 
felicidad.

Estos son sus principios72:
La

inmortalidad -  Que el a lm a  es inm ortal.

de las almas -  Q ue Dios, p o r  p u ra  bondad , la h izo  nacer

que muchas para  la fe lic idad .

personas, -  Q ue después de esta v ida  nuestras v ir tu d es

incluso y  nuestras buenas acciones serán recom pen­

cristianos, sadas y  prem iadas.

ponen en 
duda hoy

-  Q ue el crim en  será castigado con suplicios*. 

Aunque estos principios están tomados de la re-
ligión, piensan los utopianos que la razón puede llegar a 
creerlos y a aceptarlos. Si no se aceptaran -afirman sin vaci-

han presentado con frecuencia como incompatibles y contradictorios. 
Moro argumenta del siguiente modo: la felicidad es el placer sumo. 
Ahora bien, la virtud conduce a la felicidad. Luego el placer es el objeto 
de la virtud. No hay virtud sin placer. Toda actividad humana lleva al 
placer. Hay, no obstante, una jerarquía de actividades y placeres.

La conclusión es que «obrar conforme ala naturaleza es obrar vir­
tuosamente y placenteramente».
72. Moro distingue el ordo naturae - ‘el orden de la naturaleza’-  y  el 
ordo fdei - ‘orden de la fe’- . El mundo utopiano se mueve en el orden 
de la naturaleza. Utopía es el reconocimiento y la consagración del 
hombre natural y  concreto capaz de conseguir las más altas cotas de 
conocimiento, técnica, organización social.

La religión misma (ver Utopía, pág. 190) es una actividad nacida de 
la naturaleza humana. No obstante, Utopía está abierta a la trascenden­
cia y a la irrupción de Dios y de la fe en ella.
* La disposición tipográfica es nuestra.



No hay que lar- no habría nadie tan estúpido que no pensara 
aspirar que el placer se ha de buscar' por todos los medios 

a cualquier permitidos o prohibidos. La virtud consistiría, 
placer ni entonces, en elegir el más placentero y estimu- 

amar el dolor lante entre dos placeres. Y en huir de aquellos 
sinose placeres que producen un dolor más fuerte que el 

justifica por la gozo que pudieran haber procurado.
virtud La mayor locura, en efecto, para ellos sería 

practicar unas virtudes ásperas y difíciles, re­
nunciar a las dulzuras de la vida, sufrir voluntariamente el 
dolor, sin esperar nada después de la muerte como recom­
pensa. ¿Qué fruto puede existir si después de la muerte, si 
has vivido sin placer, es decir miserablemente, no recibes 
nada a cambio?

Pero la felicidad, afirman, no está en toda clase de place­
res. Se encuentra solamente en el placer bueno y honesto.

Nuestra naturaleza tiende, irresistiblemente 
Esto, según atraída por la virtud hacia él, como al bien su- 
los estoicos premo. A esta virtud va vinculada la única feli­

cidad, según los que opinan lo contrario. 
Definen la virtud como «vivir según la naturaleza». A 

esto, en efecto, hemos sido ordenados por Dios. Por tanto, el 
hombre que sigue el impulso de la naturaleza, tanto en lo 
que busca como en lo que rechaza, obedece a la razón.

-  Según esto: Primero y  principalmente, la razón inspira a 
todos los mortales el amor y  la adoración a la Majestad 
divina, a la que debemos nuestra existencia y  nuestra ca­
pacidad de felicidad.

-  Segundo: nos enseña y  nos empuja a vivir con la mayor 
alegría y  sin zozobra. Y en virtud de nuestra naturaleza 
común nos invita a ayudar a los demás a conseguir este 
mismo fin*.

La disposición tipográfica es nuestra.



Nadie, en efecto, por austero e inflexible seguidor de la 
virtud y aborrecedor del placer que sea, impone trabajos, vi­
gilias y austeridad, sin imponer al mismo tiempo la erradi­

cación de la pobreza y de la miseria de los de- 
;Pero hoy, más. Nadie deja de aplaudir ai hombre que 

algunos consuela y salva al hombre, en nombre de la 
llaman al humanidad. Es un gesto esencialmente huma- 

sufrimiento no -y no hay virtud más propiamente humana 
como si en él que ésta- endulzar las penas de los otros, hacer 

residiera la desaparecer la tristeza, devolverles la alegría de 
religión! vivir. Es decir, devolverles al placer. ¿Por qué, 

Sería mejor pues, no habría de impulsar la naturaleza a 
que cada uno a hacerse el mismo bien que a los 

soportaran el demás?
dolor cuando Porque, una de dos: o la vida feliz o placente- 

nace de un ra es un mal o es un bien. Si es un mal, no sola- 
deber de mente no se puede ayudar a los demás a que la 

caridad o vivan, sino que además hay que hacerles ver 
cuando que es una calamidad y un veneno mortal. Si es 

proviene un bien, ¿por qué -si existe el derecho y el de- 
de las ber de procurársela a los demás como un 

necesidades bien-, por qué, digo, no comenzar por uno 
déla mismo? No hay motivo para ser menos com- 

naturaleza placiente contigo mismo que con los demás.
¿Puede la naturaleza invitarte a ser bueno con 

los demás, y a ser cruel y despiadado contigo mismo? Por 
tanto, concluyen, la naturaleza misma nos impone una vida 
feliz, es decir, placentera, como fin de nuestros actos. Para 
ellos, la virtud es vivir según las prescripciones de la natura­
leza.

La naturaleza, siguen pensando, invita a todos los morta­
les a ayudarse mutuamente en la búqueda de una vida más 
feliz. Y lo hace con toda razón, ya que no hay individuo tan 
por encima del género humano que la naturaleza se sienta en 
la obligación de cuidar de él solo. La naturaleza abraza a to­



dos en una misma comunión. Lo que te enseña una y otra 
vez, esa misma naturaleza, es que no has de buscar tu medro 
personal en detrimento de los demás73.

Por esto mismo, piensan que se han de cumplir no sólo los 
pactos privados entre simples ciudadanos, sino 

Contratos también las leyes públicas que regulan el repar- 
y  leyes to de los bienes destinados a hacer la existencia 

más fácil. Es decir, cuando se trata de los bienes 
que constituyan la materia misma del placer. En estos casos 
se han de cumplir tales leyes sea que estén promulgadas jus­
tamente por un buen principe, sea que hayan sido sanciona­
das por el mutuo consentimiento del pueblo no oprimido 
por la tiranía ni embaucado por manipulaciones. Procurar 
tu propio bien sin violar estas leyes es de prudentes. Traba­
jar por el bien público es un deber religioso. Echar por tie­
rra la felicidad de otro para conseguir la propia es una injus­
ticia. Privarse, en cambio, de cualquier cosa para dársela a 
los demás, es señal de una gran humanidad y nobleza, pues 

reporta más bien que el que nosotros propor- 
Deberes de la donamos. Al mismo tiempo, esta buena obra 

vida social queda recompensada por la reciprocidad de 
servicios. Y por otra parte, el testimonio de la 

conciencia, el recuerdo y el reconocimiento de aquellos a 
quienes hemos hecho bien producen en el alma más placer 
que hubiera causado al cuerpo el objeto de que nos priva­
mos. Finalmente, Dios compensa con una alegría inefable y 
eterna la privación voluntaria de un placer efímero y pasaje­
ro. De ello está fácilmente convencida un alma dispuesta a 
aceptarlo. En consecuencia, bien pensado y examinado 
todo, siguen pensando que todas nuestras acciones, inclui-

73. Desde un hecho de experiencia, Moro da la vuelta al principio: «Lo 
que quieras para ti...» De esta manera: «Lo que haces por los demás, 
¿ por qué no hacerlo también por ti mismo?»



das todas nuestras virtudes, están abocadas al placer como a 
su fin y felicidad74.

Llaman placer a todo movimiento y  estado del cuerpo o del 
alma, en los que el hombre experimenta un de- 

¿Qué es, leite natural*. No sin razón añaden «apetencia 
pues, o inclinación natural». Porque no sólo los sen- 

el placer? tidos, sino también la razón nos arrastran ha­
cia las cosas naturalmente deleitables. Tales 

son, por ejemplo, aquellos bienes que podemos conseguir 
sin causar injusticia, sin perder un deleite mayor o sin que 

provoquen un exceso de fatiga. Existen, por 
Falsos otra parte, cosas a las que los humanos han 

placeres dado en atribuir frívolamente placeres al mar­
gen de la misma naturaleza. ¡Como si los hu­

manos pudieran cambiar tan fácilmente las cosas como las 
palabras! Con ello, lejos de contribuir a la felicidad, hacen de 
ellas otros tantos obstáculos a la verdadera felicidad. Tales 
ilusiones del espíritu le embargan de tal manera que ya no le 
dan lugar a los auténticos y verdaderos deleites. Hay, en efec­
to, una multitud de cosas a las que la naturaleza no ha vincu­
lado ningún placer, e incluso ha impregnado de amargura. 
No obstante, los hombres, presas de una seducción perver­
sa, causada por las peores pasiones, las consideran no sólo 
como los placeres supremos, sino que además constituyen 
las primeras razones para vivir.

En esta especie de placer adulterino, sitúan los utopianos la 
vanidad de aquellos de quienes ya hablé y que se 

El error de figuran valer tanto más cuanto mejor visten. Su 
los que vanidad es doblemente ridicula. No son menos

74. Se formula aquí el hedonismo moreano. La búsqueda de placer es 
lícita ya que a ello nos empuja la misma naturaleza. Naturaleza y moral 
ordenan el universo humano, Es aquí donde radica el optimismo de los 
humanistas. La n atura]eza es b uena y seguirla es una virtud.
* El subrayado es nuestro.



ponen su fatuos cuando piensan que es mejor su toga que 
placer en la cuando se figuran lo son ellos mismos. ¿Cuál es 

elegancia la ventaja -si del vestido se trata- de una lana 
más fina sobre una más basta? Pero estos insen­

satos se engallan y se imaginan que la tela da a su persona un 
prestigio no despreciable, como si se distinguieran de los de­
más por la excelencia de su naturaleza y no por su engaño. 
Llegan hasta exigir, en atención a la elegancia del vestido, 
honores que no se atreverían a esperar con un atuendo me­
nos costoso y se indignan cuando se pasa ante ellos con in­
diferencia.

¿No es acaso también signo de imbecilidad el estar preo­
cupado por honores vanos y baladíes? ¿Qué 

La locura de placer natural y verdadero puede ofrecer la tes­
tes honores ta descubierta de otro hombre o inclinado de 

rodillas? ¿Te cura acaso los dolores de tus rodi­
llas? ¿O te quita el dolor de cabeza?

Dentro de este marco de placeres equivocados, hay que si­
tuar a los que se entregan dulcemente a sus ma- 

Nobleza vana nías de nobleza. Se felicitan de que la suerte les 
haya hecho nacer de una larga línea de antepasa­

dos considerada como rica. Pues no otra cosa es la nobleza al 
presente: una nobleza rica, sobre todo en latifundios. Y no se 
consideran un pelo menos nobles, porque sus mayores no les 
dejaron nada, o porque ellos hayan dilapidado su herencia. 

Con el mismo aire de nobleza consideran a todos aquellos 
que, como dije, se dejan fascinar por las gemas 

El más fa tuo  y perlas preciosas. Si llegan a conseguir una de 
de los ésas particularmente bella y rara, altamente 

placeres, las cotizada en su país y en su tiempo, se creen 
piedras unos dioses. ¡Porque la misma piedra no con- 

preciosas. La serva siempre y en todas partes el mismo valor! 
opinión No las compran si no están desnudas y despro- 

común da o vistas de oro. Y no se contentan con esto. El 
quita valor a vendedor tiene que certificar bajo juramento y



las piedras caución que se trata de una gema y piedra ver- 
preciosas daderas. Tan preocupados están porque sus 

ojos les hagan ver una piedra auténtica donde 
hay una falsa. Y yo pregunto: ¿qué placer puede haber en mi­
rar una piedra natural más que a una artificial, si el ojo no 
puede captar su diferencia? Para ti, lo misino que para un 
ciego, ambas habrán de tener el mismo valor.

¿Y qué decir de esos avaros que acumulan riquezas sobre 
riquezas, no para utilizarlas, sino para rego- 

Hipótesis dearse ante el metal amontonado? ¿Experi- 
estupenday menta» el verdadero placer o más bien son 

perfectamente presa de una quimera? ¿Qué pensar de los que 
adaptada son víctima del defecto contrario, escondiendo 

el oro del que no se servirán nunca y que quizás 
ya no volverán a ver? No ven su dinero, y el temor de perderlo 
hace que lo pierdan definitivamente. Enterrar el oro. ¿No es 
acaso sustraerlo a uno mismo y quizás también a los demás? 
Saltas de alegría, porque has escondido tu tesoro, y has con­
seguido lo que querías. Pero supongamos que un ladrón se 
apodera de este tesoro confiado a la tierra. Supongamos 
también que tú mueres diez años después, sin saber que te lo 
han robado. Ahora pregunto: durante este decenio que so­
breviviste al dinero robado ¿te importó algo que el dinero 
estuviera robado o conservado? En ambos casos, te reportó 
el mismo beneficio.

A estos placeres estúpidos añaden no sólo el de jugadores 
de dados -cuya estupidez sólo conocen de oídas 

Los dados pues nunca lo han practicado- sino también el 
de la caza y la cetrería. ¿Qué placer proporciona 

-dicen- el arrojar los dados sobre un tablero? Suponiendo 
que se encontrara un placer en ello, el hecho de repetirlo mu­
chas veces, ¿no engendra acaso hastío y cansancio? ¿Es posi­

ble oír algo más desagradable que el ladrido y 
La caza aullido de los perros? ¿Es más regocijante ver a 

un perro correr tras una liebre que correr tras



otro perro? Y no obstante, en ambos casos el secreto es la ca­
rrera, si es la carrera la que causa el placer. Pero hay que pensar 
que se trata de otra cosa. Si lo que te cautiva es la perspectiva 
de una matanza, la expectativa de una carnicería, ¿no crees 

que deberías moverte a compansión al ver al cer- 
Yeste arte se vatillo despedazado por un perro? ¿Cómo no 
practica hoy horrorizarse viendo devorar al débil por el más 
por nuestros fuerte, al fugitivo y medroso por el feroz, al ino- 

dioses cente, en fin, por el cruel? Por eso, los utopianos 
cortesanos han dejado este ejercicio de la caza a los carnice­

ros, como no propio de hombres libres. Ya diji­
mos antes que el oficio de carnicero lo confiaban a los escla­
vos. Consideran, en efecto, la caza como el arte más vil de 
matarlos animales. Las otras faenas de este menester son más 
honrosas porque reportan una utilidad, ya que no se mata a 
los animales más que por necesidad. El cazador, en cambio, 
mata y despedaza al animalillo por puro placer. Piensan, fi­
nalmente, que esta pasión por un espectáculo de muerte, aun­
que sea la muerte de una bestia, nace de un impulso cruel. O 
lleva ala crueldad salvaje a fuerza de repetirlo.

Todas estas cosas, y otras semejantes -su lista sería inter­
minable- que el vulgo considera como placer, quedan ro­
tundamente descartadas por los utopianos. Por su misma 
naturaleza no tienen nada de agradable. Nada en común tie­
nen con el verdadero placer. El hecho de que deleiten a los 
sentidos -cosa propia del placer- no empece para que se 
mantengan firmes en esta opinión. La verdadera causa de 

ello no es la naturaleza de la cosa, sino su per- 
Antojos de versa costumbre. Así sucede que toman lo 
las mujeres amargo como dulce. Sucede lo mismo que con 

encintas las mujeres encintas, cuyo gusto estragado pre­
fiere la pez y el sebo a la dulzura de la miel. El 

juicio de quien está corrompido por la enfermedad o la cos­
tumbre no puede cambiar ni la naturaleza del placer ni la de 
las cosas.



Distinguen diversas clases de placeres, dentro de los que 
consideran como verdaderos. Unos se refieren 

Las clases de al cuerpo, otros al espíritu.
placeres Al espíritu vinculan el entendimiento y el 

verdaderos gozo que engendra la contemplación de la ver­
dad. A esto sigue el dulce recuerdo de una vida 

honesta y la firme esperanza del bien futuro.
Dividen los placeres del cuerpo en dos categorías: la pri­

mera comprende aquellos placeres que inun- 
Los placeres dan los sentidos de gozo. Se deben unas veces a 

del cuerpo la recuperación de las fuerzas exhaustas por el 
agotamiento del calor interno. Tal es el efecto 

de la comida y la bebida. Otras veces se debe a la eliminación 
de todo aquello que sobrecarga al cuerpo. Sentimos tales 
placeres cuando defecamos, cuando engendramos un hijo, 
o cuando calmamos el picor de una parte del cuerpo rascán­
donos o frotándonos. A veces surge un placer de forma es­
pontánea, sin que haya sido deseado, y sin que nos libre de 
algo que nos molesta. Tal es ese placer, que por una fuerza 
secreta, pero evidente, excita nuestros sentidos, los arrastra 
y los cautiva. Pienso, por ejemplo, en el placer de la música.

Hay una segunda categoría de placeres, consistente, a su 
juicio, en el estado de tranquilidad y de equilibrio del cuer­
po. Se trata de una salud exenta de mal alguno. En efecto, 
cuando el hombre está libre de dolores, experimenta una 
verdadera y deleitosa sensación de bienestar. Y ello sin que 
le afecte placer alguno venido del exterior. Porque, si bien es 
cierto que la salud golpea e impresiona menos el sentido que 
el apetito acuciante de comer y beber, sin embargo, hemos 
de reconocer que muchos la consideran el placer supremo. 
Gran parte de los utopianos confiesan que es la base y el fun­
damento de los demás placeres. Sólo ella hace plácida y de­
seable la existencia. Y sin ella, no hay placer alguno. La au­
sencia total de dolor en quien no goza de buena salud, no la 
consideran placer, sino embotamiento.



Hace ya tiempo que rechazaron la teoría de los que opina­
ban que no se había de considerar a una buena 

Es necesario y sólida salud como un placer. El tema fue am- 
que el que pliamente discutido entre ellos. Y entre las ra­

posee zones que daban, estaba la de que el placer no se 
disfrute manifiesta sin afección externa. Pero hoy los 

también de utopianos, casi sin excepción, están de acuerdo 
buena salud en proclamar que la salud es el placer funda­

mental. Y lo razonan de este modo: si la enfer­
medad causa dolor -enemigo implacable del placer-, la en­
fermedad es igualmente enemiga de la salud. ¿Por qué, pues, 
no puede haber placer en la posesión tranquila de la salud? 
Y no vale decir que la enfermedad es un sufrimiento o que el 
sufrimiento es algo inherente a la enfermedad. Para ellos, es­
tos dos puntos de vista son lo mimo. Sea que se considere a la 
salud como el placer mismo, sea que se la considere como su 
causa necesaria -lo mismo que el fuego original el calor- en 
ambos casos, cuando hay una salud de hierro, el placer no 
puede estar ausente. Cuando comemos, ¿no es la salud resta­
blecida la que arremete contra el hambre con la ayuda de los 
alimentos? ¿No es cierto que, a medida que se restablece la sa­
lud, la vuelta al vigor acostumbrado hace renacer el placer 
que sentimos apoderarse de nosotros? ¿Por qué la salud que 
tanto se alegra ahora en el combate, no habría de alegrarse 
también, una vez conseguida la victoria? Si lo que buscaba en 
la contienda era su primer vigor, ¿cómo es posible que recai­
ga nuevamente en el embotamiento sin conocer y apetecer su 
propio bien?

Decir, por ejemplo, que la salud no produce una sensa­
ción especial, lo juzgan totalmente falso. ¿Quién, dicen en 
estado de vigilia, no percibe que está sano, sino aquel que no 
lo está? O ¿quién afirma que la salud no es placentera sino el 
que está sumergido en un profundo letargo y embotamien­
to? Ahora bien, ¿no es la deleitación lo mismo que el placer 
con distinto nombre?



En resumen: aceptan en primer término los placeres del 
espíritu, que son considerados por ellos como los primeros 
y principales. Son fruto, en su mayor parte, de la práctica de 
las virtudes y del testimonio de una buena conciencia.

La salud se lleva la palma entre los placeres del cuerpo. 
Porque si hay que desear los placeres de la comida y de la be­
bida y otros semejantes se ha de hacer sólo en función de la 
salud. Tales placeres no son deleitables por sí mismos, sino 
solamente en cuanto se oponen a los ataques insidiosos de la 
enfermedad. Es propio del sabio prevenir el mal más que 
emplear remedios para curarlo. Evitar el dolor más que acu­
dir a los calmantes. Por lo mismo, prefiere privarse de esas 
clases de placer cuya privación necesitaría el empleo de me­
dios curativos. Si alguien, por tanto, estima que esta clase de 
placeres proporciona placer, deberá reconocer que el colmo 
de la felicidad debería consistir en una existencia de hambre, 
sed, prurito, que le obligaran a comer, beber, rascarse o fro­
tarse constantemente. ¿Quién no deja de ver que este tipo de 
vida sería no sólo torpe sino despreciable? De todos modos, 
estos placeres son los menos importantes y los menos autén­
ticos, pues nunca aparecen sin el acompañamiento de los 
dolores opuestos. Al placer de comer va siempre unida el 
hambre, pero no en igual proporción. Pues, en efecto, la sen­
sación de hambre es más violenta y más duradera: nace an­
tes del placer y no muere sino con él. Piensan, por tanto, que 
no hay que sobreestimar estos placeres corporales, sino en 
cuanto son necesarios. Se entregan, no obstante, a ellos, 
agradeciendo a la madre naturaleza que permite a sus hijos 
realizar con agrado unas funciones indispensables a la vida. 
Nuestra vida sería insoportable si tuviéramos que combatir, 
a fuerza de drogas y fármacos, el hambre y la sed de cada día, 
lo mismo que las enfermedades que nos asaltan de tiempo 
en tiempo.

Admiran y cultivan la belleza, el vigor y la agilidad del 
cuerpo, como auténticos y bellos dones de la naturaleza. Ad­



miten también los placeres del oído, de la vista y del olfato. 
Tales placeres los ha creado la naturaleza exclusivamente 
para el hombre, como el aderezo y el encanto de la vida. Nin­
gún otro animal, en efecto, se detiene a contemplar la belleza 
y el orden del universo. No se conmueve ante el embrujo de 
los olores, si no es para discernir la comida. Ninguno tam ­
poco distingue los intervalos, ni aprecia la disonancia ni la 
armonía délos sonidos.

Pero, en todo placer mantienen esta pauta: un deleite me­
nor no debe ser obstáculo a uno superior. Un placer no debe 
originar nunca un dolor. Porque piensan que el dolor es se­
cuela inevitable de todo placer no honesto. Pero nunca pien­
san en despreciar la belleza del cuerpo, debilitar su vigor, 
cambiar su agilidad e inercia, extenuar el cuerpo con ayu­
nos, arruinar la salud, desdeñar los demás dones de la natu­
raleza, a no ser que se haga en beneficio de otras personas o 
de la sociedad, con la esperanza de recibir un placer mayor 
de Dios como recompensa. Pues creen totalmente absurdo 
mortificarse por mortificarse, sin provecho de nadie, o para 
prepararse a soportar pruebas que quizás no llegarán nun­
ca. Entienden que tal conducta es la señal de un espíritu 
cruel consigo mismo, la más negra ingratitud hacia la natu­
raleza, como si renunciando a todos sus beneficios no se 
dignasen ser sus deudores.

Ésta es la teoría utopiana sobre la virtud y el placer. Pien­
san que la razón humana no puede concebir 

Hay que nada más verdadero a no ser que una revela- 
tomaresto ción venida del cielo inspire al hombre algo 
con mucho más santo. ¿Tienen o no razón? No pienso dis- 

cuidado cutirlo, porque ni el tiempo lo permite ni lo 
creo necesario. Me propuse presentaros sus 

instituciones, no defenderlas. De todos modos, estoy firme­
mente persuadido de que, cualquiera que sea el valor de es­
tos principios, no hay pueblo que los supere, ni república 
más feliz.



Poseen un cuerpo ágil y vigoroso. Sin ser esbeltos, dan 
muestras de un vigor superior a su estatura. El 

La felicidad suelo de la isla no es igualmente fértil a lo lar­
de los go de toda ella. Tampoco el aire es del todo 

uiopiaiws puro y saludable. La templanza en la comida es 
y su su defensa frente a las malas condiciones cli- 

descrípción máticas. Por otra parte, cultivan la tierra con 
tal esmero que en ninguna parte del mundo se 

puede ver ganado más lucido ni cosechas más abundantes. 
En ninguna otra parte la vida humana es más prolongada, 
ni las enfermedades menos frecuentes. Es de admirar igual­
mente la perfección con que ejecutan los trabajos normales 
del campo. ¡Cómo mejoran la tierra, naturalmente ingrata, 
a fuerza de técnica y trabajo! Y cómo arrancan de raíz, a 
fuerza de brazos, todo un bosque para replantarlo en otro 
lugar. En esta operación no valoran la fecundidad de la tie­
rra sino el transporte. Tratan, en efecto, de que los bosques 
estén situados cerca del mar, de los ríos e incluso de las ciu­
dades, pues por tierra es menos difícil acarrear las cosechas 
que la madera.

Es un pueblo afable, alegre, lleno de ingenio, amante del 
ocio. Sabe, con todo, soportar los trabajos corporales, cuan­
do es preciso. Comedido en todo, es infatigable en las cosas 
del espíritu.

Cuando les informamos de los escritos y del pensamiento 
griego, no salimos de nuestro asombro al pe- 

Utilidad de dimos que les ayudáramos a interpretarlos y 
la lengua profundizarlos. No fue así con la literatura lati- 

griega na, por la que no mostraron, al parecer, mucho 
interés a excepción de los historiadores y los 

poetas. Comenzamos, pues, a comentarles estos escritos 
movidos, al principio, más por el deseo de no defraudarlos, 
que por el fruto que esperábamos sacar de ello. A medida 
que íbamos avanzando pudimos comprobar un interés y 
aplicación tales que nos hicieron prever que nuestro trabajo



Admirable no sería inútil. Quedamos maravillados de su 
docilidad de facilidad para reproducir la forma de las letras, 

los utopianos de la transparencia de su pronunciación, de la 
prontitud de la memoria, así como de la fideli­
dad de sus traducciones. Podría considerarse 

Pero hoy se co m o u n verdadero prodigio, si la mayor parte 
obliga a de los que se consagraron a estos estudios, ade- 

estudiaralos más de su propio interés, no hubiesen sido 
troncos y a mandados por un decreto del Senado. Era una 

los bodoques elite de intelectuales, espíritus selectos, madu- 
mientras los ros. Por eso, en menos de tres años, la lengua 
más dotados no tuvo secretos para ellos. Hubieran leído sin 

se conompen dificultad a los buenos autores, de no impedir- 
en el placer lo las erratas del texto.

Sospecho que esta facilidad por la literatura 
griega se debe a cierta afinidad con ellos. Me inclino a pen­
sar que este pueblo procede de los griegos. Su lengua, en 
efecto, aunque en el conjunto está muy cerca del persa, con­
serva no pocos vestigios del griego en los nombres de las 
ciudades y de los cargos públicos.

Les di cierto número de obras que llevaba conmigo. Cuan­
do emprendí m i cuarto viaje tomé conmigo, en vez de mer­
cancías, un buen lote de libros, decidido como estaba a no 
volver nunca a Europa, antes que hacerlo pronto. Eran la 
mayor parte de las obras de Platón, muchas de Aristóteles y 
el tratado de las plantas de Teofrasto. Este último, lo siento 
de verdad, mutilado en varios pasajes. Durante la travesía lo 
dejé descuidado en la nave. Un mono divertido y juguetón 
cayó sobre él, rasgando varias páginas de aquí y de allá. De 
los gramáticos sólo tienen a Lascaris, pues me olvidé de lle­
var conmigo a Teodoro; ningún diccionario, excepto el Esi- 
quio y el Dioscórides.

Plutarco es su autor favorito. Les encanta Luciano, deján­
dose seducir por sus gracias e ingenio. De los poetas tienen a 
Aristófanes, Homero, Eurípides, y finalmente a Sófocles, en



la edición hecha por Aldo, en pequeños caracteres. Entre los 
historiadores cuentan a Tucídides, Herodoto, sin olvidar a 

Herodiano. En lo que respecta a la medicina, mi 
La medicina, colega Tricio Apinato había llevado consigo al­

ia más útil gunas de las obras de Hipócrates y la Microtec- 
de las artes né de Galeno. Estos dos autores gozan de la m a­

yor estima entre ellos. Pues, aunque no hay país 
que necesite menos la medicina que Utopía, en ninguna par­
te, sin embargo, se tiene en mayor aprecio. Su conocimiento 
la sitúan entre las partes más útiles y más bellas de la filoso­
fía. Con la ayuda de la filosofía, en efecto, no sólo penetran 
los secretos de la naturaleza y creen percibir un deleite inefa­
ble, sino que, además, se granjean el favor de su Autor y Artí­
fice supremo75.

Piensan los utopianos que Dios, al igual que los demás ar­
tesanos, ha expuesto la máquina visible de este 

Contemplación mundo ante los ojos del hombre para que la 
déla contemple. Es el único ser capaz de admira- 

naturaleza ción. Por eso, anta más al observador curioso y 
atento y al admirador de su obra, que al que 

desprecia, estúpido e impasible como animal bruto, espec­
táculo tan admirable y tan grande76.

No ha de extrañar, por tanto, que el talante de los utopia- 
nos, tan favorecido por el estudio de las ciencias, les haga ap­
tos para los inventos de aquellas artes que hacen más agra-

75. Fácilmente descubrimos aquí los autores clásicos que alimentaban 
el pensamiento de Moro. De entrada manifiesta su preferencia por los 
griegos sobre los latinos. Cinco clases de autores llaman su atención: 
los filósofos, los historiadores, los poetas y dramaturgos, los médicos y 
los gramáticos. Sin olvidar a su autor preferido, Luciano.
76. Otro de los pensamientos favoritos de Moro. La naturaleza está 
abierta a la trascendencia. No está cerrada ni estanca. Su sola contem­
plación, limpia y sencilla, lleva a descubrir a su autor, Dios. Es, por otra 
parte, un pensamiento común a la cultura antigua: todo hombre es ca­
paz de trascenderse a sí mismo y encontrar a Dios.



dable la vida. Nos deben, sin embargo, estos dos inventos: la 
imprenta y la fabricación del papel77. Aunque, si somos sin­
ceros, no se deben exclusivamente a nosotros, ya que el mé­
rito es en buena parte de ellos. Al mostrarles los caracteres 
impresos de Aldo, y al hablarles de la materia empleada para 
fabricar el papel y del procedimiento para imprimir -ningu­
no de nosotros era especialista en estas dos técnicas, limi­
tándonos, por tanto, a indicar más que a explicar-, ensegui­
da captaron dónde estaba el secreto. Anteriormente sólo 
escribían en pieles, cortezas y hojas de papiro. Enseguida se 
pusieron a fabricar papel y a imprimir letras. Al principio no 
consiguieron resultados demasiado buenos. Pronto, sin em­
bargo, tras repetidos ensayos lograron perfeccionar ambas 
técnicas. Lograron tal perfección que, de haber tenido a 
mano todos los manuscritos griegos, no hubieran faltado li­
bros. Hasta el presente sólo tienen los que he mencionado, 
pero los han multiplicado, ya impresos, por miles de ejem­
plares.

Quien llega a visitar la isla es bien recibido, si va acompa­
ñado de un don o talento especial. O si los largos viajes le 
han hecho conocedor consumado de tierras y de hombres. 
Por eso fuimos tan bien recibidos nosotros. Les encanta es­
cuchar lo que pasa en el mundo.

Por lo demás, el comercio no arrastra mucha gente a la 
isla. ¿Qué podrían traer a Utopía sino hierro? ¿Acaso oro y 
plata, que tendrían que volver a sacar con ellos? Todo bien 
pensado, creen que es mejor asegurar la exportación que

77. La imprenta. Juntamente con la brújula, la imprenta fue un factor 
decisivo en el avance cultural del Renacimiento. Moro está atento a in­
corporar a su obra los adelantos de la técnica y de la ciencia. Este aspec­
to aparece más claro todavía en las otras dos utopías del Renacimiento, 
donde la cultura pasa a primer plano. Véase, por ejemplo, La Ciudad 
del Sol, de Campanella, y la Nuera Atlantis, de F. Bacon (Utopías del Re­
nacimiento, FCE, México, 1980).



confiarla a otros. Con ello consiguen dos objetivos: infor­
marse de las costumbres de las naciones vecinas, y no olvi­
dar el contacto y la experiencia del mar.

Los esclavos78

No consideran esclavos a los prisioneros de guerra, a no ser 
que ellos mismos la hayan declarado. Tampoco 

Sentido a los hijos de los esclavos. Ni a aquellos que, vi- 
admirable de viendo en la esclavitud en un país extranjero, 

la equidad pudieran comprar79.
en este Son esclavos los ciudadanos de Utopía con- 
pueblo victos de un gran crimen. Y más frecuente­

mente, los ciudadanos extranjeros convictos

78. Como en otros capítulos, el título de éste no corresponde al conte­
nido. Desde un punto de vista humorístico -que tanto gusta a M oro- 
además de los esclavos son objeto de estudio los enfermos, los casados, 
los bufones, los deformes y lisiados, las mujeres que se maquillan, etc. 
De todo esto se trata en este capítulo.
79. Choca el que en una sociedad democrática y libre haya esclavos. De 
repente nos parece estar en una sociedad superada. Conviene, no obs­
tante, hacer algunas precisiones y ver qué tipo de esclavitud se practica 
en Utopía.

Toda la dificultad reside para nosotros en la palabra «servus» del 
original. A lo largo de la obra Moro emplea el término servus y famulus. 
Estas palabras admiten varias versiones según las actividades o funcio­
nes a ellas asignadas.

Tenemos en primer lugar los fámuli o criados domésticos que reali­
zan labores prohibidas al resto de los ciudadanos. Y los siervos de la gle­
ba vinculados establemente a una explotación agrícola.

En el sentido más radical serían esclavos -de ellos se habla en el pre­
sente capítulo-: 1) los enemigos hechos prisioneros en una guerra jus­
ta; 2) los utopianos condenados a esclavitud por sus crímenes; 3) ciu­
dadanos extranjeros convictos de crímenes en su país y que han caído 
en manos de los utopianos; 4) los obreros extranjeros que han conse­
guido vivir en Utopía.



de crimen y condenados a muerte. Esta categoría de esclavos 
es muy frecuente. Los traen en gran número, a veces adqui­
ridos a un precio vil, y más frecuentemente, por nada. Están 
sometidos a trabajos forzados y llevan cadenas. Tratan a sus 
conciudadanos con más rigor que a los extranjeros. Los con­
sideran como casos tanto más lamentables y más dignos de 
castigo, cuanto que recibieron una educación moral más es­
merada, no habiendo sido capaces de resistir al crimen.

Existe otra categoría de esclavos: la de los trabajadores 
pobres de países vecinos, que vienen a ofrecer voluntaria­
mente sus servicios. Se les trata con toda humanidad; sólo 
que se les hace trabajar un poco más debido a su mayor hábi­
to de trabajo. Por lo demás, tienen la misma consideración 
de ciudadanos. Si alguien quiere marchar -cosa que sucede 
raías veces- no se le retiene contra su voluntad, ni le despi­
den con las manos vacías.

Ya dije que se esmeran en la atención a los enfermos. No 
escatiman nada que pueda contribuir a su cu­

los enfermos ración, trátese de medicinas o de alimentos.
Consuelan a los enfermos incurables, visitán­

dolos con frecuencia, charlando con ellos, prestándoles, en 
fin, toda clase de cuidados. Pero cuando a estos males incu­
rables se añaden sufrimientos atroces, entonces los magis­
trados y los sacerdotes se presentan al paciente para exhor­
tarle. Tratan de hacerle ver que está ya privado de los bienes 
y funciones vitales; que está sobreviviendo a su propia 

muerte; que es una carga para sí mismo y para 
Muerte los demás. Es inútil, por tanto, obstinarse en 

voluntaria dejarse devorar por más tiempo por el mal y la 
(eutanasia) infección que le corroen. Y puesto que la vida 

es un puro tormento, no debe dudar en aceptar 
la muerte. Armado de esperanza debe abandonar esta vida 
cruel como se huye de una prisión o del suplicio. Que no 
dude, en fin, liberarse a sí mismo, o permitir que le liberen 
otros. Será una muestra de sabiduría seguir estos consejos,



ya que la muerte no le apartará de las dulzuras de la vida, 
sino del suplicio. Siguiendo los consejos de los sacerdotes, 
como intérpretes de la divinidad, incluso realizan una obra 
piadosa y santa.

Los que se dejan convencer ponen fin a sus días, dejando 
de comer. O se les da un soporífero, muriendo sin darse 
cuenta de ello. Pero no eliminan a nadie contra su voluntad, 
ni por ello le privan de los cuidados que les venían dispen­
sando. Este tipo de eutanasia se considera como una muerte 
honorable80.

Pero el que se quita la vida, por motivos no aprobados por 
los sacerdotes y el Senado, no es juzgado digno de ser inhu­
mado o incinerado. Se le arroja ignominiosamente a una 
ciénaga.

La mujer no se casa antes de los dieciocho años. El varón 
no antes de los veintidós. Tanto el hombre como la mujer 
convictos de haberse entregado antes del matrimonio a 

amores furtivos son severamente amonésta­
los lazos dos y castigados. Y a ambos se les prohíbe for- 

conyugales malmente el matrimonio, a menos que el prín­
cipe les perdone la falta. Incurren en gran 

infamia el padre y la madre de familia en cuya casa se comete 
el delito, por haber descuidado su obligación de velar por 
sus hijos. Castigan tan severamente este desliz previendo lo

80. Moro, basado en la doctrina estoica, defiende aquí la eutanasia 
frente al sentir común del pensamiento cristiano de su tiempo. La fun­
damenta en estas razones: 1) Las circunstancias -enfermedad intolera­
ble, incurable- que quiten sentido a la vida misma. 2) Respeto a la per­
sona: libertad, responsabilidad moral, discernimiento en la decisión. 
3) Refrendo social por parte de los magistrados. 4) Refrendo o sanción 
religiosa, dada por los sacerdotes, intérpretes de la divinidad (véase 
Prévost, o. c., pág. 699 ss.).

Nótese la sensibilidad de Moro que en todo momento distingue la 
eutanasia -considerada como «muerte honorable»- del simple suici­
dio por motivos distintos a los mencionados arriba.



que sucedería si se tolera impunemente un concubinato efí­
mero y pasajero. Nadie estaría dispuesto a dejarse prender 
por los lazos del amor conyugal, en el que hay que compar­
tir la vida entera con una sola persona, soportando además 
los inconvenientes que esto trae consigo.

Por lo demás, los utopianos toman en serio la elección del 
cónyuge, si bien a nosotros nos pareció su rito 

La modestia ridículo y absurdo. Una dama honorable y ho- 
sufre sus nesta muestra al pretendiente a su prometida 

riesgos, pero completamente desnuda, sea virgen o viuda. A 
no sin su vez, un varón probo exhibe ante la novia al 

precauciones joven desnudo.
Quedamos sorprendidos ante esta costum­

bre, sin poder contener la risa. La rechazamos como ridicula 
y descabellada. Ellos, sin inmutarse, hicieron ver su admira­
ción ante la colosal tontería de los demás países. Tomáis infi­
nitas precauciones -nos respondieron- a la hora de comprar 
un potrillo, asunto en verdad de poca monta. Os negáis a 
comprarlo, aunque está casi en pelo, si antes no se le quita la 
sillay todos sus arreos, por miedo a que bajo todo esto haya 
alguna matadura. Y cuando se trata de elegir una mujer, 
elección que va a hacer las delicias o el asco para toda la vida, 
obráis con negligencia. Dejáis e! cuerpo cubierto con sus 
vestidos. Y juzgáis a la mujer entera por una parte de su per­
sona, tan grande como la palma de la mano. En efecto, sólo 
su cara está descubierta y la lleváis con vosotros no sin ries­
go de encontrar un defecto oculto hasta entonces, que os im­
pide congeniar con ella81.

No todos, en efecto, son tan discretos que valoren única­
mente las cualidades morales. En el mismo matrimonio de

81. Recuerda este pasaje la práctica de griegos y latinos de resolver las 
exigencias de la higiene y del conocimiento mutuo mediante la promis­
cuidad y el desnudo en la práctica del deporte. En Utopía se hace con 
discreción sin ofender al pudor en la forma indicada.
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las personas discretas, la belleza física añade a las cualidades 
morales un encanto no despreciable. En realidad, detrás del 
ropaje exterior puede ocultarse una deformidad tan repug­
nante que aleje para siempre la inclinación del marido hacia 
su mujer, cuando ya no le es lícito separarse de ella en cuanto 
al cuerpo. Caso de que esta deformidad aparezca después de 
contraído el matrimonio que cada cual cargue con su suer­
te. Pero las leyes deben impedir que, antes del matrimonio, 
nadie caiga en estas trampas.

Este problema fue estudiado cuidadosamente por los uto- 
pianos, ya que sólo ellos entre todas aquellas regiones se 

contentan con una sola mujer. Entre ellos, el 
El divorcio vínculo conyugal apenas se rompe más que por 

la muerte, salvo en casos de adulterio o de cos­
tumbres absolutamente insoportables. En estos dos casos, el 
Senado da permiso a la parte ofendida para volverse a casar.
El otro es condenado a vivir en la infamia y en el celibato a 
perpetuidad.

Por lo demás, no está permitido bajo ningún pretexto re­
pudiar contra su voluntad a una mujer honesta, sólo porque 
se ha ajado su belleza. Es, a su juicio, una crueldad mons­
truosa abandonar a la esposa cuando más lo necesita. Y es 
también quitar a la vejez toda esperanza y toda la confianza 
en la fe jurada. ¿No es acaso la vejez causa de la enfermedad o 
incluso una enfermedad?

Sucede a veces que el talante de los esposos es totalmen­
te incompatible. En tales casos, separados de común 
acuerdo, contraen nuevo matrimonio, si ambos encuen­
tran con quien vivir más a gusto. Pero, no sin la autoriza­
ción de los miembros del Senado, los cuales no conceden 
el divorcio sin que el caso haya sido examinado antes por 
ellos mismos y sus mujeres. No es, con todo, cosa fácil. Sa­
ben, en efecto, que la esperanza de contraer nuevas nup­
cias es el remedio menos útil para afianzar el amor éntrelos 
esposos.



El adulterio es castigado con la más dura esclavitud. Si 
ninguno de los cómplices era soltero, los esposos ofendidos, 
pueden, si quieren, repudiar al cónyuge adúltero y contraer 
matrimonio entre sí. O, si prefieren, con otra persona de su 
elección. En cualquier caso, si alguno de los ofendidos sigue 
queriendo al que tan mal le correspondió, nadie le impide 
seguir fiel a su matrimonio, con tal de seguir la suerte del 
culpable condenado a trabajos forzados. El arrepentimiento 
del uno y la entrega del otro llegan a veces a mover el cora­
zón del príncipe, que da a los dos la libertad. El reincidente 
en el adulterio es castigado con la muerte82.

Las penas de los demás crímenes no están fijadas de una 
manera taxativa por la ley. El Senado determi- 

Las penas a na las penas conforme a la mayor o menor gra- 
discreáón de vedad de los crímenes.

los jueces Los maridos castigan a las mujeres; los pa­
dres a los hijos, a menos que la gravedad del de­

lito exiga un escarmiento público. Pero casi todos los delitos 
son castigados con la esclavitud. Están convencidos de que 
ésta no es menos terrible que la pena capital. Y es más venta­
josa al Estado que hacer desaparecer inmediatamente a los 
malhechores. Porque un hombre que trabaja es más útil que 
un cadáver. Por otra parte, el ejemplo de su castigo inspira 
durante mucho tiempo en los demás un temor saludable83.

82. La unión estable de un hombre y una mujer es de ley natural. Tal es 
el pensamiento y la práctica en Utopía. La norma no es invalidada por 
las excepciones de un divorcio que se concede con dificultad y en estas 
condiciones: 1) por adulterio de una parte; 2) por «costumbres inso­
portables en uno de los cónyuges»; 3) por incompatibilidad de caracte­
res y de mutuo acuerdo.

Véase en los párrafos siguientes los castigos inferidos a los adúlte­
ros. Se trata con ello de preservar la salud de la sociedad utopiana basa­
da en la unidad déla pareja.
83. Vuelve Moro a la idea que expuso en el Libro I (ver Utopía, pág. 85) 
sobre la pena de muerte. Tres son las razones que desaconsejan la pena



Sólo cuando tales esclavos se rebelan y son recalcitr antes, se 
les mata como a bestias salvajes e indómitas que ni la prisión 
ni las cadenas pueden ya sujetar. A los que aguantan, sin em­
bargo, no se les hace perder la esperanza. Si tras haber sido 
doblegados por larga condena, dan pruebas de arrepenti­
miento, que demuestre que detestan más el pecado que la 
pena, se les suaviza la esclavitud o se les libera, unas veces 
por gracia del príncipe y otras por sufragio del pueblo.

Toda solicitación al estupro está sujeta a las mismas penas 
que el estupro mismo. En todo crimen conside- 

Penas por ran como realizado la misma tentativa del he- 
solicitación de cho. Los obstáculos que impiden la ejecución 

estupro de un mal deseo, no justifican a quien lo ha 
concebido, ya que, de haber podido, hubiera 

cometido el mal.
Los bufones hacen las delicias de los utopianos. Conside­

ran una bajeza humillarlos, pero no impiden 
Placer que regocijarse con sus gracias y sus tonterías. En 

procuran los interés de los mismos bufones piensan que no 
bufones han de ser entregados a la custodia de esos 

hombres tristes y severos a quienes no hacen 
reír ni fas palabras ni los gestos más cómicos. Temen que 
personas tan serias no los traten con consideración, ni se 
ocupen de un pobre loco, que no le servirá de nada, ni si­
quiera para hacerle reír, único don que le ha concedido la 
naturaleza84.

de muerte: 1) es una pena excesiva, la vida no se compensa con nada; 
2) es peligrosa, pues hace que el malhechor trate de cometer su crimen 
saliendo inmune de culpa; 3) es inútil ya que no reporta ningún beneficio 
al país. Éste es precisamente el argumento que esgrime en este párrafo.
84. No deja de ser chocante este cuidado de Moro por los bufones. Sabe­
mos que tenía uno en su casa. La persona del bufón corre el riesgo de no 
tomarse en cuenta y ser despreciada. Sin embargo, tiene la doble misión 
de alegrarnos con sus insensateces y locuras y de decirnos la verdad. Los 
bufones serían los verdaderos «morosofos» necesarios en la sociedad.



Es igualmente vergonzoso insultar a los deformes y mu­
tilados. Quien se mofa de estos desgraciados está reputa­
do como un degenerado moral, ya que reprocha en ellos 
como vicio los defectos corporales que no estuvo en su 
mano evitar.

Descuidar la belleza natural es considerado como dejadez 
y pereza. Se considera igualmente como afecta- 

Belleza ción condenable el recurrir a los afeites y ma- 
d isfrazad a  quillaje. La misma experiencia demuestra has­

ta qué punto ninguna belleza de la mujer le 
recomienda tanto al marido como su entrega y limpieza de 
costumbres. Son muchos los que se dejan seducir por su her­
mosura, pero no hay nadie a quien no rinda su virtud y dedi­
cación.

Los utopianos no se contentan con alejar el crimen por 
medio de leyes penales. Estimulan a la virtud 
con honores y recompensas. A esto se debe, sin 
duda, la erección de estatuas de hombres céle­
bres y beneméritos de la patria en las plazas pú­
blicas. Así se perpetúa la memoria de sus ges­
tos, y la gloria de los antepasados es un 
constante acicate e incitación para sus descen­
dientes.

Quien acude a la intriga y al soborno para 
conseguir una magistratura, pierde toda es­
peranza de obtenerla para el resto de su 
vida.

La convivencia social es amable. Ningún 
magistrado, por ejemplo, es insolente o terri­
ble. Se les llama padres y demuestran serlo. Re­
ciben muestras de deferencia y honor de una 
forma espontánea y libre. Nadie es obligado a 
rendir tales honores si no quiere. Ni el mismo 

príncipe se distingue de la masa por el vestido o la diadema 
sino por un manojo de espigas que lleva consigo. De la mis-

Las
recompensas 

deben invitar 
también a 

los ciudadanos 
a cumplir con 

su deber

Condenación 
de la intriga

Honores 
tributados a 

los
magistrados



Leyes poco 
numerosas

La dignidad ma manera, el distintivo del pontífice es un ci- 
delpríncipe rio que le precede8S.

Tienen muy pocas leyes, pero, para un pue­
blo tan bien organizado, son suficientes muy 
pocas. Lo que censuran precisamente en los 
demás pueblos es que no les basta la infinita 

cantidad de volúmenes de leyes y de intérpretes. Consideran 
inicuo obligar a hombres por leyes tan numerosas para que 
puedan leerlas o tan oscuras para que puedan entenderlas.

En consecuencia, quedan excluidos todos los abogados en 
Utopía, esos picapleitos de profesión, que lle­
van con habilidad las causas e interpretan sutil­
mente las leyes. Piensan, en efecto, que cada 
uno debe llevar su causa al juez y que ha de ex­
ponerle lo que contaría a su abogado. De esta 
manera, habrá menos complicaciones y apare­

cerá la verdad más claramente, ya que el que la expone no ha 
aprendido de su abogado el arte de camuflarla. Mientras 
tanto, el juez sopesará competentemente el asunto y dará la 
razón al pueblo sencillo frente a las calumnias de los pen­
dencieros. Tales prácticas serían difíciles de observar en 
otros países, dado el cúmulo inverosímil de leyes tan com­
plicadas. Por lo demás, todos allí son expertos en leyes, pues, 
como dije más arriba, las leyes son escasas, y además, cuan­
to más sencilla y llana es su interpretación, más justa se la 
considera. Piensan, en efecto, que la finalidad de la promul­
gación de una ley es que todos conozcan su deber. Ahora 
bien, ¿no serán pocos los que conozcan su deber, si la inter­
pretación de la ley es demasiado sutil? Raras son, en efecto,

Los
abogados,

chusma
inútil

85. El manojo de espigas es símbolo de la vida agrícola y de un pueblo 
agrícola como Utopía. Moro se vio en sueños rey de Utopía llevando un 
manojo y una corona de espigas. El cirio, por suparte, era el símbolo de 
la autoridad de los magistrados romanos. Pasó al cristianismo como 
símbolo de la autoridad del Pontífice.



las personas que pueden captar su sentido. Por el contrario, 
si el sentido es el más llano y el más común, ¿no estará clara 
la ley para todos?86.

De no ser así, ¿qué importa a la masa, la clase más nume­
rosa y más necesitada de dirección, que haya leyes o no? 
¿Qué le importa, si una vez promulgadas, las leyes son tan 
embrolladas que para llegar a su verdadero sentido hace fal­
ta un talento superior y  una larga discusión? El juicio del 
vulgo no penetra en tales honduras. Ni basta para ello una 
vida ocupada en ganar el pan de cada día.

Precisamente, la admiración de estas cualidades hace que 
algunos países vecinos, libres y soberanos, les pidan magis­
trados para uno o para cinco años. (Es de saber, que muchos 
de estos pueblos fueron liberados de la tiranía hace ya mu­
cho tiempo por los utopianos.) Cuando termina su mandato 
los devuelven cubiertos de honores y de gloria, y se llevan a 
su patria otros nuevos. Y hay que reconocer que los pueblos 
que así obran, cuidan de manera extraordinaria del bienes­
tar de su Estado. ¿No depende acaso su salvación o su ruina 
de la honestidad de los magistrados? ¿Pueden hacer tales 
pueblos algo mejor que elegir a unos hombres que no se ven­
derían por dinero alguno? El dinero sería inútil a hombres 
que deben volver a su patria en breve plazo. ¿Puede doblegar 
también a estos hombres la aversión o la  inclinación hacia 
alguien siendo como son desconocidos de los ciudadanos?

Cuando estos dos males, la parcialidad y la avaricia, se 
apoderan de los tribunales, desintegran al instante toda jus­
ticia, el nervio más fuerte de todo Estado. Los pueblos que 
solicitan délos utopianos hombres de gobierno son tenidos

86. El tema del exceso de leyes, de su oscuridad y el de la venalidad de 
los abogados en su interpretación aparece en el Libro I. La arbitrarie­
dad de los abogados de la distopía hace que éstos no sean necesarios en 
la Utopía. Cada ciudadano puede defender su causa: 1) porque son po­
cas las leyes: 2) porque son fáciles de entender.



como «pueblos asociados». A aquellos a quienes favorecie­
ron con su ayuda los llaman amigos.

No firman con ninguna nación los pactos que otras na­
ciones conciertan entre sí, rompen o renuevan.

Los tratados ¿Para qué?, dicen. ¿Es que la naturaleza no ha 
unido lo suficiente al hombre con el hombre? Si 

alguien desprecia la naturaleza, ¿crees que le podrán conte­
ner las palabras? Lo que les ha llevado a esta conclusión ha 
sido el observar en estas tierras lejanas la poca buena fe con 
que los príncipes se disponen a observar los pactos y tra­
tados.

Vemos, en efecto, que en Europa, sobre todo en las partes 
en que reina la fe y la religión de Cristo, la majestad de los 
tratados es tenida como santa e inviolable. Este respeto a la 
palabra dada se debe, en parte, a la justicia y bondad de los 
príncipes. Y en parte también a miedo y reverencia a los Su­
mos Pontífices. Éstos son los primeros en no prometer nada 
que no hayan de cumplir escrupulosamente. Y por eso mis­
mo ordenan a los demás que cumplan a toda costa lo que 
han prometido, Y obligan a obedecer a los renuentes con 
censuras y severidad pastoral. Estiman con toda razón que 
nada hay tan vergonzoso como la falta de fidelidad en los 
pactos por parte de aquellos que, con título muy particular, 
llevan el nombre de fieles'17.

Y ¿qué sucede en aquel nuevo mundo casi tan separado 
del nuestro por la vida y las costumbres de sus habitantes 
como por el círculo del ecuador? Allí no hay confianza algu­
na en los pactos. Cuanto más pomposas y santas son las cere- 87

87. Es imposible no ver aquí la circunstancia histórica que vive Moro. 
Ni el Papa -convertido en príncipe secutar- ni los reyes europeos que 
se dicen a sí mismos cristianos respetan los pactos. De nada sirve apelar 
a razones de tipo religioso si los pactos son rotos por cualquier motivo. 
Ésta es la razón de por qué en Utopía no se hacen pactos: porque nadie 
cree en ellos. La comunidad de naturaleza hace las veces de tratado.



monias con que se cierran, más pronto se rompen. No es di­
fícil esquivar la terminología empleada en ellos. Están re­
dactados con tal sagacidad, que por apretados que estén los 
lazos de los compromisos siempre hay manera de escapar 
de alguno de ellos y de eludir de un mismo golpe las obliga­
ciones del tratado y de la palabra dada. Si en los contratos 
particulares se descubrieran astucias, fraudes y manejos 
deshonestos de este jaez, esos mismos que se glorían de 
aconsejar tales artimañas a los príncipes fruncirían el ceño y 
los calificarían de crimen sacrilego merecedor de la horca.

Según esto, ¿no os parece que la justicia es como una vir­
tud plebeya y de a pie que se sienta bajo el trono real? ¿O es 
que hay dos justicias? Una pedestre y a ras del suelo, a medi­
da del pueblo, sin que jamás pueda transgredir los límites 
que se le han impuesto, encadenada como está por toda 
suerte de restricciones. Y otra, la justicia de los príncipes, 
mucho más excelsa y liberal que la del pueblo, para la que 
todo es lícito, si no es lo que no agrada.

Como ya dije, estas costumbres de los príncipes de aque­
llas naciones y  su notoria mala fe para respetar los tratados, 
explican, a mi juicio, el que los utopianos no quieran forma­
lizar pactos. Quizás cambiarían de parecer si vivieran aquí.

Lamentan que se haya generalizado la costumbre de rati­
ficar un tratado con un juramento religioso, aunque les pa­
rezca que así se cumplen mejor. ¡Como si dos pueblos sepa­
rados tan sólo por una colina o un riachuelo no estuvieran 
unidos por lazos sociales basados en la misma naturaleza! 
Tal costumbre hace creer a los hombres que han nacido para 
ser adversarios o enemigos, y que deben luchar por elimi­
narse, si no media un pacto. Hay más: la firma de los pactos 
no favorece la amistad. Queda en pie la facultad del saqueo. 
Nada hay, en efecto, en los contratos que lo impida, dada la 
imprevisión con que fueron redactados.

Nadie, según ellos, ha de considerarse como enemigo, si 
no ha hecho mal alguno. La comunidad de naturaleza hace



las veces de tratado. Y los hombres están más firme y fuerte­
mente unidos por la benevolencia que por los tratados, por 
el corazón que por las palabras.

El arte de la guerra88

Abominan la guerra con todo corazón. La consideran bes­
tial, aunque ninguna bestia recurre a ella con tanta frecuen­
cia como el hombre. Contrariamente a lo que sucede en la 
mayor parte de las naciones, creen que nada hay menos glo­
rioso que la gloria conquistada en la guerra.

Ello no impide que, en días señalados, tanto hombres 
como mujeres, se ejerciten en el adiestramiento para la gue­
rra, con el fin de estar preparados para la lucha, si fuere ne­
cesario. Pero no van a la guerra sin graves motivos, tales 
como: defender sus fronteras, expulsar de los territorios 
amigos a los invasores, liberar del yugo y esclavitud de un

88. El tema de la guerra -m uy relacionado con los pactos, la pena de 
muerte, los esclavos, la política expansionista de los reyes- ha sido tra­
tado en diversos momentos por Moro. El pensamiento moreano res­
pecto a este tema no es tan claro, por no calificarlo de contradictorio. 
De entrada se condena la guerra como algo bestial. Es el acto más de- 
gradantede la humanidad.

A continuación se danlas causas de una guerra justa: a) defenderlas 
propias fronteras; b) expulsar a ios enemigos invasores; c) para derro­
car a un dictador; d) por reparación de injurias y agravios y vejaciones 
tanto de los propios agentes en ei extranjero como los de los propios 
amigos.

Por otra parte, en las afirmaciones que siguen, parece insinuarse la 
idea de que la guerra es inevitable y que, por tanto, hay que prepararse 
para ella. Así vemos a todo un pueblo adiestrándose para una posible 
guerra tanto ofensiva como defensiva.

El pensamiento de Moro resulta desconcertante cuando habla más 
adelante de la guerra represiva, de los espías, sobornos, etc., para ganar 
la guerra. El tema no puede ser más actual.



dictador a algún pueblo oprimido por la tiranía. En este últi­
mo caso siempre lo hacen por razones humanitarias.

Si prestan ayuda a los pueblos amigos, no siempre lo ha­
cen para que puedan repeler una agresión, sino también para 
vengar y reparar una injuria. No llegan a una declaración de 
guerra, si previamente no han sido consultados, si no exami­
nan a fondo la justicia de la causa, y si, tras exigir reparacio­
nes, se les han denegado. Y, finalmente, si no llevan la iniciati­
va y la dirección de la misma. A esta decisión llegan cuantas 
veces los enemigos arramblan con un cuantioso botín. Y más 
enfurecidos todavía, cuando sus agentes, a causa de leyes in­
justas o por una interpretación pérfida de las justas, han sido 
objeto de vejaciones y de falsas acusaciones en el extranjero.

No otro fue el origen de la guerra que, poco antes de llegar 
nosotros, mantuvieron los utopianos contra los alaopolitas 
en favor de los nefelogetas89. Se trataba de una injuria -así al 
menos les pareció a ellos-, injuria con visos de legalidad a 
los mercaderes de los nefelogetas en territorio de los alaopo­
litas. Fuera injuria, fuera derecho, lo cierto es que fue venga­
da con una guerra atroz. Al odio y a la fuerza de las dos par­
tes contendientes, se juntaron las pasiones y los refuerzos de 
los países vecinos. Fueron arrasados pueblos muy florecien­
tes, otros duramente castigados. Y no cesaron los males has­
ta que los alaopolitas fueron totalmente derrotados y redu­
cidos a servidumbre. De este modo, fueron sometidos a los 
nefelogetas -los utopianos no hacían su propia guerra-, 
pueblo que, cuando los alaopolitas nadaban en la prosperi­
dad, no se podía comparar con ellos.

Los utopianos castigan con el mismo rigor las injurias a 
sus amigos, incluso cuando se trata de dinero. No así cuando

89. Nefelogetas. Alaopolitas. Nuevo juego de palabras tomadas del 
griego. Los dos pueblos contendientes serían ‘los hijos de las nubes’ 
(nefeles-genetes) y los ‘ciudadanos de una ciudad o pueblo deshabita­
do’ (a-laos-polites).



entran en juego sus propios intereses. Si por medio de ma­
niobras fraudulentas son despojados de sus bienes -sin que, 
por otra parte, se infiera violencia a las personas-, su ven­
ganza se reduce a una interrupción de las relaciones comer­
ciales, hasta conseguir la reparación, con la nación culpable. 
Y no es que los intereses de sus conciudadanos les preocu­
pen menos que los de sus asociados, más bien sufren con 
peor ánimo el que les roben a los otros que a ellos mismos. 
Al fin y al cabo, si la pérdida afecta a sus conciudadanos, se 
trata de bienes públicos, que hay abundancia en la isla, o si 
se quiere excedentes, únicos autorizados para la exporta­
ción. Nadie, por tanto, siente la merma. En cambio, los co­
merciantes de los pueblos amigos pierden su fortuna y su­
fren un gran perjuicio. Piensan lógicamente que sería 
demasiado cruel vengar con la muerte de muchos hombres 
un daño que no puede afectar ni a la vida ni al bienestar de 
sus conciudadanos.

Por lo demás, si un ciudadano de Utopía es maltratado o 
muerto injustamente, sea por decisión pública o por inicia­
tiva particular, envían una misión diplomática a verificar los 
hechos. Exigen que les sean entregados los culpables, y, caso 
de no ser entregados, se niegan a cualquier pacto, declaran­
do inmediatamente la guerra. Castigan con la muerte o con 
la esclavitud a los culpables que les fueron entregados.

Lamentan y se avergüenzan de una victoria ganada con 
sangre, ya que juzgan absurdo comprar una 

Una victoria mercancía, por valiosa que sea, a precio tan ex- 
pagada bien cesivo. Para ellos, el mayor timbre de gloria es 

cara vencer al enemigo con habilidad y engaño90.

90. En estas páginas parece esconderse todo el equívoco maquiavéli­
co de Moro sobre la guerra. La teoría del mal menor y la de que todos 
los medios inteligentes son válidos -pues es mejor que muera uno o 
unos pocos que muchos- hace de Moro uno de los seguidores de las 
teorías de Maquiavelo y uno de los iniciadores de la subversión y del es-



Celebran este triunfo con festejos públicos, erigiendo un 
trofeo como si se tratara de un acto heroico. Sólo se glorían 
de haber obrado viril y esforzadamente cuando han vencido 
por la sola fuerza del ingenio, cosa esta que hace el hombre y 
no el animal. Con las fuerzas del cuerpo, dicen, combaten 
los osos, los leones, los jabalíes, los lobos, los perros y demás 
bestias; la mayor parte de ellas nos superan en fuerza y fiere­
za, pero todas son superadas por el ingenio y la razón.

Una sola cosa tienen en vista con la guerra: conseguir lo 
que les hubiera impedido declararla, si sus reclamaciones 
hubieran sido atendidas. Cuando esto no ha sido posible, su 
venganza se cierne implacable sobre aquellos que conside­
ran culpables. Así el terror los apartará de cometer semejan­
tes desmanes en el futuro. Tales son los fines que persiguen 
y que tratan de conseguir con rapidez.

De todos modos, en ellos la preocupación de evitar el pe­
ligro está por encima de la gloria o de la fama. En conse­
cuencia, apenas declarada la guerra, hacen fijar secreta, si­
multánea y debidamente autenticados con su sello oficial, 
multitud de bandos en los lugares más visibles del territorio 
enemigo. En éstos se prometen sustanciosas recompensas a 
quien quitare la vida al príncipe enemigo. Asimismo otras 
recompensas menores, pero estimulantes, para las cabezas 
de ciertas personas cuyos nombres están escritos en estos 
mismos bandos. De este modo, los utopianos se desentien­
den de aquellos a quienes junto con el príncipe consideran 
los artífices de las decisiones hostiles contra ellos.

La cantidad prometida al criminal a sueldo se dobla para 
quien entregue vivo a alguno de los proscritos. Estos mis-

pionaje modernos. La mentira, la traición, el soborno, la guerra psico­
lógica son los recursos de Estado para cohonestar la guerra.

Adviértase que El Príncipe de Machiavello no fue publicado hasta 
1535. No pudo ser leído por Moro cuando redactó Utopía. Lo que indi­
ca que estas ideas eran propias de la época.



mos son invitados a traicionar a los de su propio bando, 
ofreciéndoles recompensas similares y, además, la seguridad 
de la impunidad. Estas medidas tienen un efecto inmediato: 
hacer que los jefes enemigos comiencen a sospechar de to­
dos. Desde este momento han perdido la confianza en los 
demás y ellos mismos han dejado de inspirarla. Todos viven 
bajo el terror, y la amenaza de los peligros no es menos real. 
Los hechos demuestran a este respecto que muchos jefes e 
incluso el mismo príncipe fueron traicionados por aquellos 
en quienes mayor confianza habían depositado. ¡Tanta fuer­
za tiene el dinero para llevar al crimen! Los utopianos lo sa­
ben bien, y por eso no lo escatiman. Pero conscientes de la 
importancia del riesgo a que exponen, compensan la magni­
tud del peligro con la suntuosidad de los beneficios. Por eso 
prometen a los traidores -y lo cumplen escrupulosamente- 
no sólo una inmensa cantidad de oro, sino también pingües 
fincas, ubicadas en zonas segurísimas pertenecientes a sus 
amigos.

Esta costumbre de apostar y poner precio a la cabeza del 
enemigo es considerada por otros como un crimen y fe­
choría, propios de espíritus degenerados. Los utopianos, 
por el contrario, la consideran fruto de una sabiduría supe­
rior, pues permite liquidarlas guerras más grandes sin com­
bate. La consideran como una obra de humanidad y de mi­
sericordia, ya que con la muerte de unos pocos culpables, 
rescatan numerosas vidas de inocentes tanto de los suyos 
como de los enemigos, que habían de caer en la lucha. Pues 
se compadecen casi tanto de los simples soldados como de 
sus propios conciudadanos. Saben que el soldado no hace 
por sí mismo la guerra, sino que ha sido arrastrado a ella por 
la vesania furiosa del príncipe.

Si por este camino las cosas van bien, siembran y fomen­
tan la división y la discordia, haciendo abrigar al hermano 
del príncipe o a cualquier otro personaje importante la espe­
ranza del trono. Cuando las facciones internas parecen lan-



guidecer, entonces incitan a las naciones vecinas del país 
enemigo y le empujan a la lucha, pretextando cualquiera de 
esos viejos títulos, que tienen siempre a mano los reyes. Con 
la promesa de ayuda para la guerra, les envían montones de 
dinero. Pero no comprometen el envío de conciudadanos, ya 
que se quieren tanto y se tienen tan alta estima que no cam­
biarían a nadie de los suyos por el príncipe enemigo. Por el 
contrario, dan a manos llenas el oro y la plata que acumulan 
para este único fin. Nadie, en efecto, tendría que dejar su 
tren de vida aunque gastaran todo el oro. Aparte de que, 
además de la riqueza interna del país, poseen, como creo ha­
ber dicho ya, un tesoro inagotable constituido por las sumas 
de dinero que les adeudan muchas naciones extranjeras. 
Con él reclutan para la guerra a mercenarios de todas partes, 
y sobre todo, délos zapoletas91.

Los zapoletas son un pueblo situado a unas quinientas 
millas al este de Utopía. Un pueblo bárbaro, feroz y  salvaje 
que prefiere las selvas y las rocas donde se ha criado. Es gente 
dura que aguanta pacientemente el calor, el frío y el trabajo. 
Esta raza endurecida desconoce el refinamiento de la vida y 
no presta atención alguna ala agricultura, al confort déla vi­
vienda ni del buen vestir. Sólo se cuidan de la crianza del ga­
nado, y gran parte vive de la caza y de la rapiña.

Nacidos sólo para la guerra, están siempre al acecho de la 
misma. Si se les presenta la ocasión de hacerla, no la dejan 
escapar. Dejan en desbandada sus montañas y venden sus 
servicios a vil precio al primero que recluta soldados. No 
han conocido más que un arte de vivir: dar muerte. Pero se 
baten encarnecidamente y con una fidelidad insobornable 
al servicio de los que les pagan. Nunca, sin embargo, se ajus­
tan por un período determinado. Aceptan el contrato bajo la

91. Zapoletas. Término acuñado por Moro y tomado del dialecto eóli- 
co. Significa ‘traficante' (zapoletes). Serían los que trafican con todo 
hasta con la viday la palabra dada.



condición de pasarse al día siguiente al enemigo si éste les 
ofrece un sueldo mayor, sin perjuicio de volver a enrolarse 
pasado mañana si son invitados a ello con un ligero aumen­
to de sueldo.

Rara es la guerra en la que no se encuentre una buena par­
te de ellos en los dos ejércitos contendientes. Sucede a diario 
que hombres unidos por lazos de sangre y que, mientras es­
taban en el mismo bando eran amigos íntimos, alistados 
después en ejércitos contrarios se combaten encarnizada­
mente. Olvidan familia y amistad, y se matan mutuamente 
sin más motivo para esta carnicería que la despreciable 
suma de dinero que les llevó a enrolarse en ejércitos contra­
rios. Tan exacta cuenta llevan de esta suma que bastaría aña­
dir un céntimo a la soldada para pasar al campo contrario. 
Esta pasión ha degenerado en avaricia, tan desenfrenada 
como inútil. Lo que los zapoletas ganan con la sangre lo gas­
tan en libertinaje y en un despilfarro de la peor estofa.

Este pueblo lucha a favor de los utopianos contra cual­
quier enemigo, pues sabe que nadie le paga mejor. Por su 
parte, los utopianos que se sirven de los buenos para sus 
fines, llaman a estos individuos de la peor ralea cuando se 
trata de explotarlos. Cuando necesitan a los zapoletas, les 
atraen con bellas promesas para colocarlos después en los 
puestos más peligrosos. La mayor parte de ellos caen muer­
tos, y, naturalmente, no vuelven ya a reclamar lo que se les 
había prometido. A los supervivientes se les da religiosa­
mente el sueldo convenido a fin de incitarlos más a nuevas 
audacias. A los utopianos no les importa nada el que perezca 
un gran número de estos mercenarios. Están convencidos 
de que el género humano se lo habrá de agradecer, si con ello 
limpian al universo de esta hez de pueblo tan lóbrego y san­
guinario.

Además de los zapoletas, los utopianos se sirven en tiem­
po de guerra de los soldados de aquellos estados en cuya de­
fensa hacen la guerra. En tercer lugar, se sirven de las tropas



auxiliares de las demás naciones amigas. Y sólo en último lu­
gar destacan a sus propios ciudadanos, de entre los que eli­
gen un hombre valeroso poniéndolo al frente de todo el ejér­
cito. A las órdenes de éste colocan dos lugartenientes, sin 
mando alguno, mientras está sano y salvo. Si el general mue­
re o cae prisionero, le sucede inmediatamente el primero de 
sus lugartenientes, como por derecho propio. A su vez, es 
reemplazado por el segundo, si las circunstancias lo exigen. 
Así se evita que la muerte del jefe -los lances de la guerra son 
sorprendentes- lleve ala derrota de todo el ejército.

El reclutamiento de los soldados en cada ciudad es libre y 
voluntario. Nadie es obligado a enrolarse contra su volun­
tad, a luchar en el extranjero. Y la razón es que un soldado 
forzoso no sólo no se comportará con valentía, sino que 
transmitirá a sus camaradas su propia cobardía. No obstan­
te, si la guerra tiene lugar en el interior de la patria, lanzan a 
la lucha a este tipo de hombres miedosos, con tal que sean 
robustos. Se les mezcla en las naves con otros más esforzados 
o se les distribuye aquí y allá en las murallas de donde no 
puedan escaparse.

De este modo, el respeto humano ante los suyos, la posi­
bilidad de caer en manos del enemigo y la imposibilidad de 
huir, terminan por sofocar el miedo. Y, con frecuencia, una 
situación tan peligrosa hace renacer el valor. Nadie, es cierto, 
es arrastrado a una guerra exterior en contra de su voluntad. 
Pero a las mujeres que quieran acompañar a sus maridos en 
la milicia no sólo no se lo prohíben, sino que las estimulan y 
alaban.

Durante el combate se coloca a las mujeres junto a sus 
maridos. Éstos, a su vez, van rodeados de sus hijos, parien­
tes y consanguíneos. Con ello se pretende que se ayuden mu­
tuamente aquellos a quienes la naturaleza empuja a soco­
rrerse. Nada tan importante para una persona casada como 
volver a casa sin su pareja; ni para un hijo como entrar en 
casa habiendo perdido a sus progenitores. En tales condi-



ciones, si se lucha cuerpo a cuerpo, o si el enemigo ofrece 
una resistencia prolongada, la lucha es atroz y acaba en el 
exterminio.

Reconozcamos que si se sirven de todos los medios para 
no exponerse personalmente a la lucha, tratan al mismo 
tiempo de poner fin a la guerra utilizando los servicios de un 
ejército de mercenarios. Pero cuando es inevitable llegar a 
las manos, su intrepidez y valor no es menos que su pruden­
cia hasta poder evitarlo. No despliegan, en efecto, todo su 
ardor en el primer choque. Su resistencia se va afirmando a 
medida que pasa el tiempo y la lucha se intensifica. Se obsti­
nan tanto en el empeño que prefieren morir a retroceder. Lo 
que les inspira ese valor sublime y no dejarse vencer es la cer­
teza de tener asegurada la vida en su patriasin experimentar 
inquietud alguna por el porvenir de su familia -cosa que 
siempre quebranta la moral de los más valientes.

Lo que aumenta también su intrepidez es su perfecto do­
minio de las técnicas militares. Y, por fin, la excelente educa­
ción que reciben en las escuelas y en las instituciones de la 
república desde la infancia. Desde niños aprendieron a no 
despreciar la vida, prodigándola temerariamente. Y tam ­
bién a no amarla tan desordenadamente que les lleve a aga­
rrarse a ella avara y torpemente, cuando el honor invita a de­
jarla. En lo más fuerte de la refriega, un grupo de jóvenes 
escogidos, conjurados y llevados de un sentimiento patrió­
tico, tienen como único objetivo al general enemigo. Unas 

veces lo atacan al descubierto, otras le tienden 
Llegar al jefe emboscadas. De cerca o de lejos, su único obje- 
por todos los tivo es eliminarle. En su ataque adoptan una 
medios para alineación en forma de cuña alargada e ininte- 
terminar la rrumpida, cuyos elementos fatigados son reem-

guerra lo plazados por otros de refresco. En estas condi- 
antes posible ciones, es raro que el general, de no buscar la 

salvación en la huida, no caiga muerto o prisio­
nero en manos de sus enemigos.



Si consiguen la victoria no se ensañan en la matanza de 
los vencidos. Prefieren capturar a los huidos antes que ma­
tarlos. Tampoco se lanzan en su persecución sin dejar ali­
neado bajo sus banderas un cuerpo de reserva. Hasta tal 
punto observan este principio que, si la vanguardia hubiese 
sido aplastada y no hubiesen conseguido la victoria más 
que con la retaguardia, preferirían dejar escapar a todos los 
enemigos antes que correr detrás de ellos con unidades en 
desorden. Saben por experiencia que muchas veces, ha­
biendo sido abatido el grueso de su ejército y puesto en 
fuga, sus enemigos ebrios por la victoria se lanzaron ciega­
mente en persecución de los vencidos que huían por todas 
partes. Entonces, un pequeño número de utopianos apos­
tados como retén a la espera de una ocasión favorable, ata­
caron de improviso a los enemigos dispersos y desordena­
dos, demasiado confiados en la supuesta seguridad de sus 
guardias. Este pequeño retén cambió la suerte del combate 
y arrebató a los vencedores una victoria que ya daban 
como cierta y segura. De vencidos habían pasado a vence­
dores.

No es fácil afirmar silos utopianos son más astutos en tra­
mar emboscadas que cautos en sortearlas. Se diría que están 
preparando una fuga cuando no hay nada más lejos de su in­
tención. Inversamente, cuando se deciden a huir, se diría 
que piensan lo contrario. Si la superioridad numérica del 
enemigo o la conformación del terreno es para ellos una 
amenaza, levantan el campamento por la noche en una ma­
niobra silenciosa o valiéndose de cualquier otra estratage­
ma. A veces también se retiran a pleno día, palmo a palmo y 
en tal orden que resulta no menos peligroso atacarlos cuan­
do retroceden que cuando avanzan.

Ponen el mayor cuidado en la fortificación de sus campa­
mentos por medio de amplios y profundos fosos lanzando 
la tierra excavada hacia el interior. Para este trabajo no em­
plean la mano de obra de los esclavos, sino délos mismos



soldados. Todo el ejército -a  excepción de los centinelas que 
armados montan la guardia ante el foso, preparados para 
cualquier eventualidad- participa en esta operación. El re­
fuerzo conjuntado de tantos trabajadores permite acabar 
con rapidez poderosas fortificaciones que cubren extensio­
nes inmensas de terreno.

Sus armas defensivas son fuertes, capaces de 
Las clases de resistir los golpes y tan adaptadas a los movi- 

armas mientos o a los gestos que permiten incluso na­
dar con ellas. La natación con armas es, en efec­

to, uno de los primeros ejercicios de la instrucción militar. 
Para el combate a distancia emplean las flechas que lanzan 
con gran fuerza y precisión tanto los soldados de a pie como 
los de caballería. Para cerca, en lugar de espadas echan mano 
de hachas mortales por su filo y por su peso, sea que hieran 
de lado o de punta.

Son muy ingeniosos para inventar máquinas de guerra 
que, una vez fabricadas, esconden cuidadosamente. Si las 
mostraran antes del momento oportuno, los ingenios serían 
a su juicio un juguete ridículo más que un instrumento efi­
caz. Lo que más se mira en su fabricación es la comodidad del 
transporte y su facilidad de manejo en todas las direcciones.

Los utopianos observan tan religiosamente las treguas es­
tipuladas con el enemigo que no las violan ni 

Las treguas en caso de provocación. No arrasan la tierra 
conquistada, ni queman las mieses. Cuidan in­

cluso de que no sean holladas por soldados ni caballos, pues 
piensan que crecen para su propio provecho. No molestan a 
ningún desarmado a no ser que sea espía. Protegen las ciu­
dades que se rinden y no saquean las tomadas por asalto. 
Pero en este último caso pasan por las armas a quien puso 
resistencia a la rendición, sometiendo a esclavitud a los de­
más defensores. A la masa no combatiente la dejan en paz. Si 
llegan a enterarse de que uno o varios aconsejaron la capitu­
lación, les conceden una parte de los condenados. La otra



parte se destina a las tropas auxiliadoras. Ellos no toman 
nada del botín.

Una vez terminada la guerra, no son los pueblos amigos 
por los que lucharon los que cargan con los 

Pero hoy día gastos, sino los vencidos. Con este criterio, 
son los exigen de éstos, primero el dinero que, como ya 

vencedores es sabido, destinan a futuras guerras. En se­
tos que gundo lugar, exigen la cesión de vastos terri-

mayores torios que puedan producirles a perpetuidad 
sumas pingües bienes.

aportan En la actualidad disponen de esta clase de tie­
rras en muchas naciones. Surgidas poco a poco 

y por distintas causas, han ido creciendo hasta producir más 
de setecientos mil ducados al año. El Estado atiende estas pro­
piedades por medio de ciudadanos investidos con el título de 
cuestores. Éstos llevan una vida suntuosa y son considerados 
como grandes magnates. No obstante esto, todavía queda 
mucho para ingresar en las arcas públicas. Con frecuencia 
también, los utopianos prestan el producto de la renta al país 
donde se encuentran cuando éste lo necesita. Raras veces re­
claman el reembolso total de lo prestado. Una parte de estos 
territorios es entregada a los que, instigados por ellos, se ex­
ponen a los peligros de que ya os hablé.

Cuando un príncipe toma las armas contra Utopía y se 
dispone a invadir una de las tierras de sus dominios, los uto- 
pianos reúnen inmediatamente un formidable ejército y le 
hacen frente fuera de sus fronteras. Sólo hacen la guerra en 
su propio suelo en casos extremos. Y no hay razón que les 
obligue a admitir refuerzos extranjeros en su isla.

Religiones de los utopianos

Las religiones son diferentes tanto en la isla como en sus ciu­
dades. En unos sitios adoran el sol, en otros a la luna, en



otros a alguna de las estrellas errantes, como a un dios. Al­
gunos grupos tienen como dios e incluso como el Dios su­
premo, a alguno de los antepasados, señalado por su poder 
o por sus virtudes. Pero la mayor parte de los utopianos y, 
por cierto, la más sana, no admite nada de esto92. Creen en 
una especie de numen desconocido, eterno, inmenso e inex­
plicable, muy por encima de la comprensión humana y difu- 
minado por todo lo creado, no tanto como una masa sino 
más bien como una fuerza. Lo llaman padre. Consideran 
que es el origen, fuerza, providencia y fin de todas las cosas. 
Sólo a él le tributan honores de Dios.

El resto de los utopianos, aunque tengan creencias dife­
rentes, conviene con éstos en que piensan que entre todos 
los dioses hay uno que es como él, primero y supremo. Él es 
el creador del mundo y su providencia. En su lengua nativa 
todos le llaman Mitra93, si bien luego cada uno interpreta a su

92. El último capítulo de Utopía lo dedica Moro a la religión. Sus ideas 
aparecen también un tanto diferentes a las de la Iglesia oficial de su 
tiempo y a lo que después se ha considerado como el pensamiento del 
«catolicismo convencional». Contrastan sobre todo las ideas aquí ex­
puestas con la actitud de Moro frente a la Reforma protestante val pro­
blema religioso de Enrique VIH y la Iglesia de Inglaterra.

El resumen de su pensamiento religioso puede sintetizarse así: 
1) hay muchas y diferentes formas de religión en Utopía; 2) entre ellas 
hay una forma superior de religión basada en la creencia de un solo 
Dios, creador y providencia del mundo; 3) el mundo utopiano camina 
hacia esta concepción religiosa como más racional y coherente; 4) el 
Dios de los utopianos es aprehendido y reconocido por la razón como 
el ser necesario que da sentido y coherencia al mundo y a la existencia 
humana; 5) nadie es obligado y coaccionado a aceptar y practicar una 
religión determinada.
93. Mitra. Este nombre con el que se designa a Dios pertenece a la cú­
bala. Y parece tener una relación muy estrecha con el de Abraxa. Lo 
mismo que éste sus letras hacen un número total de 360, número ofi­
cial de los días que el sol tardaba aparentemente en dar la vuelta a la 
Tierra. Así: m = 40; i = 10; t = 9; r = 100; a = 1; s = 200. Ahora bien, tanto 
en uno como en otro nombre, Moro suprime la última s. Con ello quita



manera y según los lugares este nombre y concepto. Dejan­
do que cada uno tenga su opinión a este respecto, todos es­
tán de acuerdo en que ese ser que ellos miran como superior 
es el mismo que el unánime sentir de los hombres tiene 
como creador y rector del mundo. Me parece que los utopia- 
nos están en camino de ir dejando todas estas supersticiones 
para centrarse en un credo único que les parece el más racio­
nal y que supera los diferentes credos. Ya habrían dado ese 
paso. Pero cualquier acontecimiento adverso que les suceda 
mientras estén tratando de mudar de religión lo interpreta­
rían no como un suceso casual, sino como un aviso y castigo 
déla divinidad. Lo interpretarían como venganza del malva­
do propósito de cambiar de religión.

Cuando les hablamos del nombre de Cristo, de su doctri­
na, mandamientos y milagros, no os podéis imaginar las 
buenas disposiciones y talante con que acogieron esta reve­
lación. La misma admiración tuvieron para la admirable 
fortaleza de tantos mártires, cuya sangre derramada había 
arrastrado a lo largo y a lo ancho del mundo a tanta gente a 
abrazar su misma fe. Quizás haya que atribuirlo a inspiración 
secreta de Dios, o quizás a que la encontraron muy afín a una 
creencia que consideran importante entre los suyos. De to­
dos modos, lo que a mi juicio contribuyó a crear tales dispo­
siciones, fue el relato de la vida común, tan grata a Cristo. Y 

el saber que este género de vida estuvo siempre 
Los en vigor en las más auténticas comunidades 

monasterios cristianas94.

el sentido de plenitud y apunta hada una realidad inacabada, una reli­
gión que busca su plenitud.
94. El cristianismo supone para Moro la forma más perfecta de reli­
gión. Utopía, que converge hacia la unidad intelectual, moral y religio­
sa, entra aquí en contacto con lo sobrenatural del cristianismo: Cristo, 
los mártires y la «vida común» de los primeros cristianos.

Merece ía pena destacarse la «vida común» de los cristianos sobre la 
que basa Moro toda la estructura social y humana de Utopía.



Cualquiera que sea la causa, lo cierto es que muchos de 
ellos abrazaron nuestra religión y fueron purificados por el 
agua del bautismo *. Por desgracia, de los cuatro que éra­
mos -la muerte nos había reducido a este núm ero- ningu­
no era sacerdote. No pudieron, por tanto recibir los sacra­
mentos que entre nosotros sólo los sacerdotes confieren, a 
pesar de estar iniciados en los demás misterios. Tienen, no 
obstante, un conocimiento claro de los demás sacramentos. 
Y desean tan fervientemente recibirlos que, en medio de 
nosotros, suscitaron el problema de si cualquier ciudadano 
elegido por ellos podría tener el carácter sacerdotal sin re­
cibir el mandato de un obispo cristiano. Cuando yo salí, to­
davía no habían elegido a ninguno, pero parecían resueltos 
a hacerlo.

Hay más todavía. Los que no pertenecen a la religión cris­
tiana no emplean intimidación alguna, ni hostigan a quien 
creen convencido de ella. Durante mi estancia en la isla, sin 
embargo, pude ver cómo era severamente castigado uno de 
los fieles de nuestro grupo. Este hombre, recientemente bau­
tizado, hablaba públicamente de Cristo con mayor pasión 
que prudencia, a pesar de nuestros consejos en contra. En su 
apasionada prédica llegó no sólo a anteponer nuestros mis­
terios a los demás, sino a condenarlos a todos. Vociferaba 

contra sus misterios, calificándolos de profa- 
Sólo las nos. Y a sus seguidores los tachaba de impíos, 

buenas obras sacrilegos, dignos del fuego eterno. Después de 
atraen haber sermoneado durante largo tiempo fue 

adeptos a la prendido, acusado y sentenciado como reo no 
religión de desprecio de la religión, sino de promover 

tumulto en el pueblo. Una vez condenado fue 
castigado con el exilio95.

* En el original latino: «por el agua o linfa sagrada».
95. La diversidad de religión y culto lleva consigo la libertad y la tole-



En efecto, las instituciones utopianas más antiguas con­
templan que ninguna persona se vea perjudicada por su reli­
gión. Ya desde el principio, Utopo se había dado cuenta de 
que antes de su llegada los indígenas estaban en perpetua 
guerra a causa de las religiones. Observó también que esta 
situación del país le había facilitado enormemente su con­
quista, ya que las sectas disidentes, en vez de estar unidas, 
combatían aislada y separadamente. Conseguida la victoria, 
y dueño ya de la isla, decretó que cada uno era libre de prac­
ticar la religión que le pluguiera. No proscribió, sin embar­
go, ese proselitismo que propaga la fe de una manera razo­
nada, suave y humilde. Que no trata de destruir brutalmente 
a los demás si sus razones no convencen. Y que, en fin, no 
emplea ni la violencia ni la injuria. Quien se sobrepasa en es­
tos puntos es castigado con el destierro o con la esclavitud.

Todo esto lo dispuso Utopo por imperativo de la paz. Ésta 
quedaría totalmente destruida con discusiones continuas y 
los implacables odios que originan. Pero pensó además que 
esta medida redundaba en beneficio de la misma religión. 
No se atrevió a dogmatizar a la ligera sobre asuntos tan se­
rios. No estaba seguro de que Dios no quería un culto vario y 
múltiple al inspirar a unos uno y a otros otro.

Pensó que era insolente y grosero exigir por la fuerza o 
por amenazas que lo que uno cree que es verdadero lo ten­
gan que admitirlos otros. Y ello aun a sabiendas de que una 
sola es la verdadera y las otras son falsas. Pensó sabiamente 
que, si se procede con moderación y prudencia, la fuerza de 
la verdad emerge y se impone por sí misma. Si, por el contra­

rancia. El fanatismo religioso es algo rechazable. Es perjudicial a la paz 
y a la religión misma.

Moro expresa aquí su convencimiento frente a los excesos y abusos 
de su tiempo. El respeto a las ideas y creencias de los demás es consus­
tancial ala convivencia, meta de una política social, No prohíbe un pro­
selitismo «razonado, suave y humilde».



rio, se acude a la guerra y a la violencia, resulta que los más 
atrevidos suelen ser siempre los peores. De esa manera la 
religión por santa y buena que sea quedará ahogada entre las 
supersticiones inás burdas como el trigo entre las espinas y 
abrojos. Optó por una vía de moderación: dejó que cada 
uno creyera aquello que le pareciera mejor.

Se opuso con el mayor rigor a que nadie abdicase de su 
dignidad humana hasta el punto de creer que el alma desa­
parece con el cuerpo y que el mundo va a la deriva sin la pro­
videncia de Dios. Creen, en consecuencia, los utopianos que 
están marcados unos premios para los buenos y fijados unos 
suplicios para los malos. A quienes tengan en esto ideas con­
trarias ni siquiera los consideran hombres. Piensan que han 
traspasado el límite de su humanidad llegando a ser como 
unos pobres animalillos. No los cuenta tampoco como ciu­
dadanos. Piensan que si no fuera por el miedo destruirían 
todas sus intituciones.

No se puede dudar de que un hombre así no respetaría las 
leyes del Estado o trataría de eludirlas por la violencia con tal 
de satisfacer sus intereses. No tiene ningún resorte más allá 
de la ley ni nada tiene que esperar más allá de la muerte. A 
quienes tienen esas ideas no les conceden ningún cargo, ni 
les tributan honor alguno ni les ponen al frente de cargos 
públicos. Se les mira, más bien como gente inepta y de baja 
condición. No les castigan. Están convencidos que nadie 
puede hacerles pensar de otra manera. Atemorizarlos sería 
inducirles a la hipocresía. Nada odian más los utopianos que 
la mentira tan cercana siempre del engaño. No les prohíben 
defender sus opiniones. No lo pueden hacer ante el vulgo. 
Delante de los sacerdotes y varones sensatos no sólo lo pue­
den hacer, sino que les animan a que lo hagan. Son conscien­
tes de que tales locuras se desvanecerán ante la razón96.

96. Repetidas veces ha afirmado Moro que la vida, el hombre y el o r­
den moral sin una base religiosa carecen de sentido y de fuerza. Lo ex-



Hay otros ciudadanos y, por cierto, bastante numerosos, 
a quienes no les prohíben exponer sus teorías, 

Opinión pues piensan que tienen su razón. No son ma- 
exlraórdinaría los, sino que llevados más bien de su bondad 
sobre el alma piensan que los animales tienen también un 

de los alma inmortal. No es como la nuestra ni se le 
animales puede comparar en dignidad ni está predesti­

nada a vida de eterna dicha.
Están completamente convencidos de la inmensa felici­

dad futura de los hombres. Por lo mismo, aunque les duele la 
enfermedad de todos, no lloran la muerte de nadie a no ser 
la de aquellos que ven se van contra su voluntad y poseídos 
de angustia. Lo tienen esto como muy mala señal. Piensan 
que el alma, aturdida y consciente de sus culpas, tiene como 
un presagio de los tormentos que le esperan y por eso tienen 
miedo a morir. Son de opinión que no puede agradarle mu­
cho a Dios la Llegada de quienes tienen miedo de ir a su en­
cuentro, sino que se llegan temblando y como a la fuerza. 
Quien ve una muerte así se llena de espanto.

A los que así mueren los conducen tristes y en silencio. Pi­
den a Dios con los brazos en alto que tenga piedad de sus de­
bilidades y de esta forma les dan tierra. Por el contrario na­
die llora la muerte de los que fallecieron con ánimo alegre y 
con santa esperanza. Acompañan sus cuerpos con cánticos 
y encomendando sus almas al Señor con gran fervor, incine­
ran los cuerpos con mayor reverencia que dolor. En el lugar 
de la hoguera levantan una columna en la que escriben los 
méritos y gracias del difunto. De vuelta a sus casas recuer­
dan y cuentan los hechos y cualidades del difunto poniendo 
especia] interés en su alegre tránsito de la vida.

presa aquí de una forma clara. «Los que niegan la existencia de Dios... 
del alma... reniegan de su condición humana.» Un tipo de hombre así 
es peligroso para la sociedad. Por eso quedan excluidos de los cargos 
públicos.



El recuerdo de la dignidad de los difuntos lo juzgan de sa­
ludable acicate para los vivos y grato culto para quienes mu­
rieron. Piensan que los difuntos oyen cuanto de ellos se dice, 
aunque sean invisibles por la imperfección de nuestro ser. No 
sería justo que las almas de los bienaventurados no tuvieran 
la libertad de ir donde creyeran conveniente. No poder ver a 
aquellos a quienes en vida estuvieron unidos con lazos de es­
trecho amor sería propio de espíritus desgraciados. Para los 
hombres justos, piensan que sus alegrías, como el resto de 
sus actividades, no sólo no disminuyen sino que aumentan 
después de la muerte. Piensan que los muertos andan mez­
clados con los vivos y que son testigos de cuanto éstos dicen 
y hacen. Con esta fe se lanzan arriesgados a sus empresas 
como si les diera ánimo la presencia de tan nobles testigos y 
la presencia de sus mayores les prohíbe realizar aun en secre­
to cualquier obra deshonesta97.

Se ríen y tienen en menosprecio los agüeros, y demás ar­
tes de adivinación o superstición que tanta estima tienen en­
tre otros. Tienen, en gran aprecio, por el contrario, los m i la- 
gros, obras independientes de las fuerzas naturales. Están 
convencidos que son obra y testimonio de la presencia divi­
na. Saben que son relativamente frecuentes en sus tierras, 
según la tradición; y, en ocasiones graves y señaladas, los so­
licitan con rogativas públicas y así los obtienen98.

97. También aquí encontramos una postura original ante la muerte. Ac­
titud que puede desdoblarse en estos momentos: 1) aífontamiento direc­
to y consciente de la muerte, que forma parte de la nuestra condición h u- 
rnana; 2) alegría frente al hecho de la muerte propia como encuentro con 
Dios (sentido cristiano); 3) la idea de la muerte va unida a la de la eterni­
dad; 4) hay una comunidad de vida entre vivos y difuntos que da sentido 
al culto de éstos; 5) la muerte y los muertos son un acicate para la vida.

Moro une aquí el concepto estoico de la muerte al concepto cristia­
no. Por otra parte, rechaza las danzas y costumbres macabras de la 
Edad Media en torno a la muerte.
98. Fácil es ver aquí una alusión a las distintas prácticas de brujería en



Consideran que es como un culto grato al Señor la con­
templación y goce de la naturaleza. Hay muchos que, arras­
trados por su sentimiento religioso, descuidan otros estu­
dios, no se preocupan de otros negocios y hasta se privan de 
las distracciones y juegos. Están convencidos de que si prac­
tican buenas obras y ayudan a sus prójimos tienen asegura­
da su eterna felicidad después de la muerte. De esta manera 
unos se dedican a cuidar de los enfermos, otros cuidan las 
calles, éstos limpian los fosos, aquéllos reparan los puentes 
o acumulan arena, arreglan el césped, llevan en carretas de 
dos bueyes maderas, frutos y otras mercancías. Todo ello, lo 
hacen no sólo para utilidad pública, sino también en prove­
cho de los particulares, actuando en todo ello más como em­
pleados que como servidores. Muchas tareas que asustarían 
a cualquiera por su dureza y el esfuerzo exigido, ellos las rea­
lizan con alegrías y satisfacción. De esta manera proporcio­
nan a los demás un descanso mientras ellos se entregan a un 
trabajo continuo. No se lo echan en cara, sin embargo, pues 
ni buscan censurar a los demás ni alabarse a sí mismos. 
Cuanto más duro y abnegado es su trabajo, más grande es el 
aprecio en que les tienen.

De éstos existen dos clases en Utopía. Una es la de los céli­
bes. Se abstienen de toda relación amorosa e incluso de todo 
consumo de carnes. Los hay que ni prueban la carne de los 
animales y se abstienen de todos los placeres del mundo 
como peligrosos. Sólo les interesa la vida futura, a la que as­
piran entre privaciones y ayunos con rostro alegre, pues es­
peran llegar pronto a su destino. La otra, animosa como 
ésta, prefiere, sin embargo, el matrimonio y sus placeres. Lo 
tienen como cosa natural y así dan hijos a la patria. No se

la Edad Media. Se advierte el sentido de equilibrio y mesura frente al 
milagro y lo maravilloso como excepción alas leyes de la naturaleza. Lo 
que no es tolerable es lo irracional y  su elevación a categoría para expli­
car la naturaleza.



privan de ningún placer siempre que no les sea nocivo para 
el trabajo. Comen carnes de cuadrúpedos en el convenci­
miento que devorándola son más fuertes en sus trabajos.

Los utopianos piensan que éstos son más pru- 
La vida dentes y a los otros los tienen por más perfec- 

activa tos. Si alguno de los célibes que no se casan y si­
guen con honestidad una vida austera quisiera 

defender su punto de vista como el mejor con razonamien­
tos humanos, sería ridiculizado por los otros. Pero como 
abrazan ese género de vida por motivos religiosos, todos les 
respetan y reverencian. Es un principio sagrado para ellos 
no invocar nunca a la ligera un motivo religioso. Los llaman 
en su lengua Butrescos, que traducido a nuestro romance 
equivale a religiosos".

Sus sacerdotes resplandecen por su santidad. Son muy 
pocos. No puede haber en cada ciudad más de trece, uno por 
cada templo. Cuando hay guerra van siete con los soldados 
y, en ta! caso, eligen en las ciudades otros tantos sustitutos. 
Pero terminada la guerra, los sobrevivientes se reintegran a 
sus puestos y los que les sustituyen aguardan turno de suce­
sión hasta que aquéllos mueran. Entre tanto, acompañan al 
pontífice.

Uno de ellos preside a los demás. Todos los sacerdotes 
son elegidos por el pueblo lo mismo que los otros magistra­
dos. Unos y otros por voto universal y secreto para evitar 99

99. Moro traza aquí su utopía cristiana frente a la distopía religiosa de 
su tiempo. Esta utopía está caracterizada: a) por la presencia de hom­
bres célibes dedicados a la contemplación y al servicio de los demás; 
b) por un sector más numeroso de casados que gusta de los placeres de 
la naturaleza.

A este grupo de hombres se le denomina con un nom bre especial de­
rivado del griego: Butrescos (bouzresjos), «religiosos por excelencia». 
¿No está aquí abogando Moro por una vida evangélica fuera del esta­
mento clerical y claustral? ¡Por qué habrían de tener la exclusiva del 
Evangelio los frailes?



rencillas. Presiden los actos de culto, se preocupan del estu­
dio de la religión y son como los censores de las costumbres 
públicas. Es gran afrenta para cualquier ciudadano el que 
un sacerdote le llame la atención y reprenda por su vida y 
costumbres. Por lo demás, oficio de los sacerdotes es exhor­
tar y aconsejar a los delincuentes. Pero el castigarlos e im­
ponerles castigos incumbe a los magistrados y al principe. 
Pero pueden excluirlos del culto una vez que los declaran 
seriamente malvados. No hay nada que les espante más. 
Quedan infamados y heridos por el sagrado miedo religio­
so. Tampoco quedan indemnes en cuanto a su cuerpo, ya 
que si no hacen penitencia inmediatamente los sacerdotes, 
el Senado les impone el castigo correspondiente a su delito 
religioso.

Tienen los sacerdotes encomendada la educación de la ni­
ñez y la juventud. Más que su instrucción les interesa su edu­
cación. Ponen suma atención en inculcaren las tiernas y dó­
ciles mentes de los niños buenos instintos primarios, y 
deseos de integrarse en la república. Insinuados en sus men­
tes infantiles les durarán por toda la vida. Así construirán la 
salvaguardia del Estado cuya ruina se origina la mayoría de 
las veces de opiniones absurdas.

Las mujeres de los sacerdotes son las mujeres más selectas 
del pueblo. Hay también sacerdotes mujeres, si

Mujeres bien no son muchas y sólo viudas o de edad 
sacerdotes avanzada. No hay para los utopianos quien me­

rezca honor mayor que los sacerdotes. Si por 
casualidad, alguno de entre ellos comete algún delito nunca 
será llamado a juicio. Todo lo dejan a la autoridad de Dios y 
a su conciencia. Piensan que nadie tiene opción de juzgar a 
quien se consagra a Dios como ofrenda, por grandes que ha­
yan sido sus crímenes.

Esta norma es fácil de observar. Los sacerdotes son siem­
pre pocos, bien seleccionados y tenidos en gran honra preci­
samente por su valla. Es muy raro que caigan en vicios y per-



versiones. Si ello acontece alguna vez, lo que no 
Excomunión se puede excluir, dada la humana fragilidad, el 

hecho no es demasiado grave ya que de una 
parte no son numerosos y de otra no llegan a ejercer autori­
dad propiamente dicha. El hecho de que sean pocos obedece 
a la convicción de que si tan gran honor se extiende a mu­
chos degenera una gran institución. Por otra parte no resul­
ta fácil encontrar sujetos honorables para un cargo que no se 
puede desempeñar con cualidades y virtudes mediocres.

Es grande el aprecio en que los tienen los de la nación y 
también los extranjeros. La razón de esto es clara. En efecto, 

cuando se declara una batalla, los sacerdotes se 
¡Yentre alejan suficientemente del lugar, se postran de 

nosotros, qué rodillas y revestidos de sus ornamentos sagra- 
chusma! dos elevan sus brazos al cielo. Lo primero que 

suplican es que se llegue a una paz, no que los 
suyos triunfen. Pero siempre interceden para que una u otra 
solución se obtenga sin derramamiento de sangre. Si la vic­
toria ha favorecido a los suyos, corren al campo de batalla a 
fin de que no se sacrifique a los vencidos. Verlos o tocarlos es 
suficiente para librarles déla muerte y si alguno puede tocar 
sus flotantes vestiduras tiene asegurada la posesión de sus 

cosas contra cualquier acción de guerra. Ya se 
Sacerdotes puede comprender la veneración y el respeto 
mucho más sincero que unos y otros les profesan. Muchas 

santos que los veces han salvado a los enemigos de las manos 
nuestros de los suyos y no menos a los suyos de las ma­

nos enemigas. Se sabe que en una ocasión en 
situación desesperada y con la suerte en contra los soldados 
utopianos huían a la desbandada. Los enemigos se dispo­
nían al saqueo y a la muerte. Intervinieron los sacerdotes y 
su acción conjuró el desastre. Separaron a los contendientes 
y lograron pactar una paz honorable. Nunca han tropezado 
con gente tan feroz, cruel o bárbara que no haya considerado



como sagrado e inviolable el cuerpo sacerdotal de los uto- 
pianos 1U0.

En Utopía son festivos los días primero y último del mes 
y del año. Los meses se rigen por el movimiento 

La de la luna, los años por el movimiento del sol. 
celebración de A los días primeros los llaman «cinemernos», a 

los días los últimos «trapemernos», que es lo mismo 
festivos en que decir «primeras (primifestos) fiestas y «úl- 

Utopía timas (finifestos) fiestas»100 I01.
Hay en el país pocos templos, pero todos 

magníficos tanto por su lujo como por su grandiosidad, 
dado que tienen qué ser capaces para albergar 

El ornato de a un pueblo tan numeroso. Y todos ellos son de 
los templos una dulce penumbra que no es debida a impe­

ricia de los constructores sino a un propósito 
de los sacerdotes. Piensan éstos que una luz intensa disiparía 
los pensamientos, mientras que una tamizada y discreta pe­
numbra concentra el espíritu y centra la meditación. No es 
la misma religión profesada por todos, pero las varias creen­
cias y ritos están orientados a un mismo fin por caminos di­
ferentes, es decir, a la adoración de la majestad divina. Por 
esta razón nada se ve ni se oye en los templos que pueda ser

100. La utopía de los sacerdotes. Imposible comprender esta página 
sin tener delante la distopía eclesiástica que tan bien conocía tanto 
Moro como Erasmo. Ambos parten del escándalo que les ofrecen ios 
clérigos ignorantes, ociosos, lujuriosos y avaros para remontarse al 
evangelismo primitivo.

Esta distopía provoca la utopía de un nuevo conepto, una nueva 
función y servicio distinto de los sacerdotes. ¡Sobre todo como mensa­
jeros y realizadores de la paz con todos! Choca la nueva idea de sacer­
dotes casados y de mujeres sacerdotes. Interesa la idea de «minoría selec­
ta» del sacerdote y su dedicación al cultivo de la juventud.
101. Cinemernos. Trapemernos. Dos palabras griegas lomadas de 
Teócrito para designar el principio y el final de mes. De ahí la palabra 
castellana; primifestos = ‘primeras fiestas’, y finifestos = Tiestas de fin 
de mes’.



contrario a cualquiera de estas tendencias. Si alguna secta 
tiene un rito sagrado que sea privativo suyo, lo realiza den­
tro del ámbito particular. Los ritos comunes están ordena­
dos de forma tal que nunca contradicen los cultos privados. 
No se ve en los templos ninguna representación de la divini­
dad. Cada uno se lo imagina como crea conveniente desde 
su credo. No tienen tampoco nombre alguno para invocar a 
Dios. Usan el nombre de Mitra para nombrar de alguna for­
ma el ser supremo, sea cual sea su naturaleza. Tienen unas 
oraciones que todos pueden rezar sin contradecir sus pro­
pias creencias. En los días finifestos se reúnen en el templo 
por la tarde, y lo hacen en ayunas para darle gracias a Dios 
por el feliz remate del mes o del año que acaba. Al día si­
guiente (que es primifesto) se reúnen por la mañana en el 
mismo templo para pedir juntos que sea igualmente feliz y 
dichoso el mes o año que comienza.

En los finifestos, antes de ir al templo, en sus casas las 
mujeres se echan a los pies de sus maridos y los 

Confesión de hijos a los pies de sus padres; y piden perdón, 
los utopianos bien porque hicieron lo que no debían, bien 

porque no cumplieron lo que eran obligados a 
hacer. De esta manera si alguna nubecilla de discordia fami­
liar se iba formando, se desvanece de forma que pueden in­
tervenir en los divinos oficios con ánimo sereno y limpio.

Intervenir con ánimo torcido se tiene por sacri- 
Y entre legio. Por lo mismo, si son conscientes de odio 

nosotros los o rencor contra alguien, no intervienen en los 
más sacrificios sin antes reconciliarse, temerosos de 

depravados la justicia divina y poseídos de un santo temor. 
porfían por Una vez en el templo los hombres se sitúan en 

estar más la parte derecha y las mujeres separadas en la 
cerca del parte izquierda. Lo hacen de manera que los 

altar varones se sitúan todos delante del padre, y la 
madre se sienta cerrando el grupo de las muje­

res. Cuidan que desde fuera y con cuidado puedan ejercer su



autoridad y disciplina los que la ejercen ya en casa. Por ello 
procuran que los jóvenes se mezclen con los de más edad, no 
sea que mezclándose unos con otros los jóvenes gasten en 
travesuras el tiempo que se debe emplear en fomentar el te­
mor de Dios, el mayor y quizás único acicate de las virtudes.

En sus sacrificios no inmolan ningún animal. Piensan que 
la clemencia divina no se satisface con sangres ni con muer­
tes. Si dio vida a sus criaturas fue para que gozaran en ella. 
Queman incienso y otros perfumes. Los fieles llevan muchas 
velas. Saben de sobra que nada de esto interesa a la naturale­
za divina lo mismo que las oraciones que puedan dirigir. 
Pero con tan inocente culto, con estos perfumes y luces, así 
como las otras ceremonias, no sabría decir de qué manera 
los hombres parece que se animan y con corazón más alegre 
se entregan al culto de Dios.

Todo el pueblo acude al templo con vestidos blancos. Los 
sacerdotes llevan vestiduras de variados colores, ricos por su 
hechura y forma más que por su materia. Las telas no están 
tejidas en oro ni sembradas de piedras preciosas, sino tejidas 
con plumas de ave con tanta arte y habilidad que ningún 
paño por rico que fuese podría competir con ellas. En la ela­
boración, distribución y forma de estar colocadas en la ves­
timenta de los sacerdotes estas plumas y alas, dicen que se 
encierran unos secretos misteriosos. Su significación es 
aclarada con gran diligencia por quienes hacen los sacrifi­
cios a fin de recordar a los fieles los beneficios recibidos de 
Dios. Por su parte deben corresponderle con tributos y obli­
gaciones a que deben ser fieles.

Tan pronto como el sacerdote así revestido sale de la sa­
cristía *, todo el pueblo cae de hinojos en silencio tan pro­
fundo que la contemplación de la ceremonia inspira un cier-

* En el original latino udytum: ‘templo’, ‘sagrario’, ‘sacristía’, ‘lugar re­
servado a los sacerdotes’.



to temor, como si la divinidad se hiciera presente. Permane­
cen postrados en tierra durante algún tiempo y se levantan a 
una señal del sacerdote. Cantan luego las glorias del Señor 

acompañándose con instrumentos que para 
La música de nosotros son en su mayoría desconocidos. La 
los utopianos mayor parte de dichos instrumentos aventajan 

a los nuestros en suavidad hasta el punto de 
que no se pueden ni comparar. Hay una cosa en que nos 
aventajan con toda seguridad. Su música instrumental y vo­
cal acomoda totalmente los sonidos a los sentimientos de 
manera que reflejan de forma totalmente natural lo que 
quieren expresar. Si quieren dar una sensación de súplica, de 
intercesión, de duda, de tristeza, de ansiedad, de ira, la me­
lodía lo expresa con tal fuerza que conmueve profundamen­
te a los fíeles, los enfervoriza y los emociona.

Para terminar el sacerdote y los fíeles recitan unas oracio­
nes rituales concebidas de tal manera que, recitadas en co­
mún o en particular, tengan pleno y real sentido. En ellas re­
conocen a Dios como creador, como ordenador y autor de 
todo bien. Le dan gracias por todos los beneficios de él reci­
bidos. De manera especial le agradecen vivir en república 
tan feliz y profesar una religión que, a su entender, es la ver­
dadera. En este asunto si hay otra mejor, piensan, o si están 
equivocados o Dios prefiere ritos diferentes, suplican que se 
lo dé a conocer, pues están dispuestos a seguir el camino que 
les indique. Pero, si su gobierno es bueno y su religión ver­
dadera, no es mucho pedir que les consientan ser firmes en 
sus opiniones y que se esfuercen por atraer a los otros a la 
misma fe y costumbres, si es que, en su inescrutable vo­
luntad, Dios no se complace en la diversicidad de creencias. 
Piden a Dios que les conceda una buena muerte. Pero no 
se atreven a pedirle que sea pronto o tarde. Sin quererle 
ofender le dicen que prefieren llegar a él tras una penosa 
muerte a estar lejos de su presencia disfrutando de una feliz 
existencia.



Terminada así la oración, se arrodillan y luego se levantan 
y van a comer. El resto del día lo pasan en juegos y ejercicios 
militares1112.

* * *

Os he descrito con la mayor sinceridad el modo de ser de su 
República a la que considero no sólo la mejor, sino la única 
digna de llevar tal nombre. Porque en otros sitios los que ha­
blan de la República lo que buscan es su interés personal. 
Pero en Utopía, como no hay intereses particulares, se toma 
como interés propio el patrimonio público; con lo cual el 
provecho es para todos102 l03.

En otras repúblicas todo el mundo sabe que si uno no se 
preocupa de sí se moriría de hambre, aunque el Estado sea 
floreciente. Eso le lleva a pensar y obrar de forma que se inte­
rese por sus cosas y descuide las cosas del Estado, es decir, de 
los otros ciudadanos. En Utopía, como todo es de todos, 
nunca faltará nada a nadie mientras todos estén preocupa­
dos de que los graneros del Estado estén llenos. Todo se dis­
tribuye con equidad, no hay pobres ni mendigos y aunque

102. Aquí termina propiamente la exposición sobre las instituciones 
utopianas. Y leonina con la religión, una religión de carácter ecléctico y 
pluralista, basada en la libertad y tolerancia. ¿Es que no lo quiere así 
Dios? -se pregunta. Una religión inspirada fundamentalmente en el 
cristianismo. (Ver nota 92 y siguientes). ¿Eran éstas sus convicciones 
particulares o ideas lanzadas al viento?
103. En estas páginas se acentúa lo que se ha llamado la «utopía final», 
Con mayor convicción y firmeza y en un estilo, que nos vuelve a recor­
dar el del Libro I, revela la distopía de otros pueblos y sociedades inca­
paz de procurar la felicidad y la compara con la utopía de esta isla, Sus 
instituciones y sus principios li an h ech o de U to pía la sociedad feliz por 
excelencia: Eu tapia.

En el último párrafo, sin embargo, vemos a Moro entre dubitante y 
escéptico. Su deseo de alcanzar esta sociedad uLopiana es más fuerte 
que su esperanza.



nadie posee nada, todos sin embargo son ricos. ¿Puede haber 
alegría mayor ni mayor riqueza que vivir- felices sin preocu­
paciones ni cuidados? Nadie tiene que angustiarse por su 
sustento, ni aguantar las lamentaciones y cuitas de la mujer, 
ni afligirse por la pobreza del hijo o la dote de la hija. Afron­
tan con optimismo y miran felices el porvenir seguro de su 
mujer, de sus hijos, nietos, biznietos, tataranietos y de la más 
dilatada descendencia. Ventajas que alcanzan por igual a 
quienes antes trabajaron y ahora están en el retiro y la impo­
tencia como a los que trabajan actualmente.

Bien quisiera que alguien midiera este sentido de justicia 
con el que rige en otras partes. Yo tengo que confesar que 
apenas he encontrado un leve rastro de justicia y equidad 
en ninguna de ellas. ¿Qué justicia es la que autoriza que un 
noble cualquiera, un orfebre, un usurero o cualquier otro 
que no hacen nada o hacen cosas contrarias al Estado, pue­
dan llevar una vida regalada sin mover un dedo o en nego­
cios sucios y sin responsabilidad? Entre tanto el criado, el 
cochero, el artesano, el labriego andan metidos en trabajos 
que no aguantarían ni los animales por lo duros y al mismo 
tiempo tan necesarios que sin ellos la República se vendría 
abajo antes de un año. Apenas les llega para alimentarse 
malamente y llevan vida peor que la de las mismas bestias. 
Éstas, al menos, no soportan trabajo tan continuo; aunque 
les den peor comida, la soportan más fácilmente y además 
no tienen las preocupaciones del futuro. A todos éstos los 
mata el trabajo presente, tan estéril como infructuoso, y les 
desazona el pensamiento de su pobre ancianidad. Si no les 
llega para mal vivir, ¿cómo pueden ahorrar para su ancia­
nidad?

¿No es injusta una sociedad que se vuelca con los llamados 
nobles, los manipuladores y los traficantes de cosas inútiles, 
aduladores y perezosos? Por el contrario, deja en el olvido a 
los labradores, los carboneros, los braceros, caballerizos y 
obreros, sin cuyo trabajo no puede subsistir la república ni



obtenerse bien alguno. ¿No es injusto abusar de su trabajo 
cuando están en pleno vigor y cuando el peso de los años, las 
privaciones y la enfermedad cae sobre ellos, condenarles a 
una muerte miserable sin tener en cuenta sus muchos desve­
los y trabajos? ¿Qué podemos pensar de esos ricos que dia­
riamente expolian al pobre? En realidad lo hacen al amparo, 
no de sus propias maquinaciones, sino amparándose en las 
mismas leyes. De esta manera, si antes parecía una injusticia 
no recompensar debidamente a quienes lealmente lo habían 
servido, estos tales se han ingeniado para sancionar legal­
mente esta injusticia, con lo que la república viene a ser más 
aborrecida.

Cuando contemplo el espectáculo de tantas repúblicas 
florecientes hoy en día, las veo -que Dios me 

¡Toma nota perdone- como una gran cuadrilla de gentes 
de esto, lector! ricas y aprovechadas que, a la sombra y en 

nombre de la república, trafican en su propio 
provecho. Su objetivo es inventar todos los procedimientos 
imaginables para seguir en posesión de lo que por malas ar­
tes consiguieron. Después podrán dedicarse a sacar nueva 
tajada del trabajo y esfuerzo de los obreros a quienes despre­
cian y explotan sin riesgo alguno. Cuando los ricos consi­
guen que todas estas trampas sean puestas en práctica en 
nombre de todos, es decir, en nombre suyo y de los pobres, 
pasan a ser leyes respetables.

Pero estos hombres despreciables, que con su rapiña insa­
ciable se apoderan de unos bienes que hubieran sido sufi­
cientes para hacer felices a la comunidad, están bien lejos de 
conseguir la felicidad que reina en la república utopiana. Allí 
la costumbre ha eliminado la avaricia y el dinero, y con ellos 
cantidad de preocupaciones y el origen de multitud de crí­
menes. Pues todos sabemos que el engaño, el robo, el hurto, 
las riñas, las reyertas, las palabras groseras, los insultos, los 
motines, los asesinatos, las traiciones, los envenenamientos 
son cosas que se pueden castigar con escarmientos, pero que



no se pueden evitar. Por el contrario las elimina de raíz la 
desaparición del dinero que elimina al mismo tiempo el 
miedo, la inquietud, la preocupación y el sobresalto. La misma 
pobreza que parece que se basa en la falta de dinero, desapa­
rece desde el momento en que aquél pierdesu dominio.

Quiero poner esto en claro con un ejemplo que vamos a 
examinar. Pensemos en un año malo y de poca cosecha en el 
cual han perecido de hambre miles de hombres. Estoy segu­
ro que, si al cabo de esta catástrofe se abren los graneros de 
los ricos, se encuentra en ellos tanta cantidad de grano que 
si se hubiera repartido entre todas las víctimas de la peste y 
el hambre no se habría enterado nadie de los rigores de la 
tierra ni del cielo. Nada más sencillo que alimentar a la hu­
manidad. Pero el bendito dinero, inventado para lograr más 
fácilmente el camino del bienestar, es el cerrojo más duro 
que cierra la puerta del mismo.

Pienso que los ricos se dan cuenta de esto. Saben que no 
hay nada mejor que tener lo que se necesita. Sin abundar en 
superficialidades, es multiplicar disgustos vivir asfixiados 
por tantas riquezas.

Creo además que o bien por interés personal o por seguir 
la voz de Cristo, todo el mundo hubiera se- 

¡Palabras guido hace tiempo las leyes de esta república 
desconcer- utopiana. Cristo, dada su sabiduría, no pudo 

tantes! ignorar lo que más nos convenía, ni, dada 
su bondad, aconsejarnos lo más conveniente. 

Pero se opone tenazmente nuestra soberbia, bestia maligna 
y madre de todos nuestros males. Su felicidad se mide no por 
el propio bienestar, sino por las desgracias de los otros. De­
jaría incluso de ser diosa si desaparecieran los hombres so­
bre los que puede ejercer su dominio exultante. Su felicidad 
comprada con la desgracia de los otros se satisface mostran­
do unas riquezas que pisan y atormentan la pobreza ajena. 
Esta serpiente infernal se enrosca en los pechos de los hom­
bres y les impide seguir el buen camino. Como una rémora



los entretiene y los disuade. Está tan enraizada en los hom- 
bres que no es fácil extiparla.

Mucho me alegra que esta forma de gobierno que yo qui­
siera que la tuvieran todos, la hayan conseguido al menos los 
utopianos. Basados en las instituciones que he descrito han 
fundado una república que se desarrolla no sólo próspera­
mente, sino que, en cuanto se puede conjeturar humanamen­
te, creo que ha de durar para siempre. Han sido eliminadas 
en ella las raíces de la ambición y las disensiones. No hay 
por lo mismo peligro de disturbios internos, que en más de 
una ocasión han echado por tierra las ciudades más ricas y 
sólidas. Lograda esta armonía interior y gracias a sus mag­
níficas organizaciones la envidia de los reyes vecinos no ha 
sido capaz de derribar esta república ni aun siquiera conmo­
verla, caso que inútilmente intentaron ya algunas veces en 
tiempos antiguos.

Al terminar de hablar Rafael, me vinieron a la mente no 
pocas reflexiones sobre cosas que me parecían absurdas en 
sus leyes e instituciones. Por ejemplo, su modo de entender 
la guerra, sus creencias y religión y otros muchos ritos. Pero, 
sobre todo, lo que está en la base de todo ello, es decir, su 
vida y gastos comunes sin intervención alguna del dinero. 
Con ello se destruye la raíz de la nobleza, la magnificencia y 
el lujo, y la grandeza, cosas que en el común sentir constitu­
yen el decoro y el esplendor de un Estado. Me di cuenta, sin 
embargo, que estaba bastante cansado de tanto hablar. No 
sabía, por otra parte, si aguantaría que opinásemos en con­
tra de sus teorías, máxime que a lo largo de su relato ya se ha­
bía manifestado contra quienes piensan no ser suficiente­
mente discretos si no critican las invenciones ajenas, Así 
pues, le cogí de la mano y tras alabar su exposición y las cos­
tumbres de los utopianos le introduje en la casa para cenar. 
Le dije que tendríamos tiempo de discutir con más profun­
didad sobre estos temas y  discutir más profusamente. ¡Ojalá 
que algún día pueda realizarlo!



Entre tanto tengo que confesar que no puedo asentir a 
todo cuanto me expuso este docto varón, entendido en estas 
materias y buen conocedor de los hombres. También diré 
que existen en la república de los utopianos muchas cosas 
que quisiera ver impuestas en nuestras ciudades. Pero que 
no espero lo sean.

FIN DE LA CHARLA DE SOBREMESA HABIDA 
CON RAFAEL HTTLODEO 

SOBRE LAS LEYES E INSTITUCIONES DE 
LA ISLA DE UTOPÍA

HASTA AHORA SÓLO CONOCIDA POR UNOS POCOS. 
FUE CONTADA POR EL MUY CÉLEBRE Y ERUDITÍSIMO 

MAESTRO TOMÁS MORO,
CIUDADANO Y SHERIFF DE LONDRES.
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Carta de Jerónimo Busleiden a Tomás Moro 
Poema de Gerardo de Nimega 
Poema de Cornelio Schrijver 
Colofón de Froben 104

104. Los Documentos finales que aparecen en la edición de noviembre 
de 1518 parecen haber sido considerados de menor importancia y 
como pasados a segundo plano después del éxito de las tres ediciones 
anteriores. En cierta manera suponen ya la lectura de Utopía y son un 
elogio a la misma, cosa que hubiera irritado un poco al comienzo de la 
obra.

Los tres documentos tienen una importancia circunstancial y diver­
sa, ya que tanto ellos como sus autores nos indican una vinculación o 
con los editores de Utopía o con el autor. De todas maneras, el lector 
podrá darse cuenta del papel que jugaron los mecenas, los poetas y 
hombres famosos en el padrinazgo de una obra.

Por lo que se refiere al contenido de los mismos, todos con distintos 
matices, indican el sentido de ejemplaridad que la isla utopiana ofrece 
para los estados y hombres modernos.





Jerónimo Busleiden saluda a Tomás Moro105

T u enorm e capacidad, m i querido M oro, no se lim itó a dedicar 
desvelos, trabajo y esfuerzos á asuntos e intereses de los particula­
res. Con esa entrega y generosidad que te es propia quisiste aplicar­
te al bien común, Pensabas, sin duda, que los servicios prestados, 
cualquiera que fuesen, podrían tener una aceptación tanto más fa­
vorable cuanto más se difundieran. Y darte adem ás renom bre y 
fama. Su m ayor difusión redundaría tam bién en beneficio de más 
personas. Si éste fue el fin perseguido en otras ocasiones, en ésta lo 
has logrado plenam ente con esa Charla de sobremesa que acabas de 
escribir y que tiene por título: La justa y recta ordenación de la Re­
pública de los Utopia nos, a la que todos deberíam os aspirar.

Nada, en efecto, de cuanto se podría desear falta en la acertada 
descripción que haces de sus magníficas instituciones: ni la condi­
ción profunda ni la experiencia exhaustiva de las cosas humanas. 
C iertam ente, estas dos cosas se dan  la m ano, de tal form a que ni

105. Sobre Jerónimo Busleiden véase nota 14. Respecto al contenido de 
la carta diremos que Busleiden se sirve de la ejemplaridad de las insti­
tuciones de Utopía para trasladarla a los países y naciones modernas. 
Sólo unas buenas instituciones mantenidas desde dentro por la justicia, 
honestidad y competencia de los magistrados permiten la prosperidad 
y perennidad de las naciones. Alaba en Moro su talento político y su sa­
biduría.



una ni otra se dejan vencer, ya que las dos rivalizan con armas igua­
les para conseguir la gloria. Hay que reconocer que posees saberes 
tan variados y te muestras tan competente y tan seguro en ellos que 
lo que escribes es fruto de tu experiencia. Y todo lo que quieres afir­
mar lo escribes al dictado de tu saber.

En verdad, hay aquí una dicha maravillosa y extraña; tanto más 
rara cuanto que esquiva la multitud y sólo se ofrece a una 
minoría. Sobre todo, a los que con el sincero deseo de servir al bien 
común, tienen el carácter necesario, el crédito y la autoridad sufi­
ciente e indispensable para poder hacerlo. Y, en suma, aquellos 
que, como es tu caso, ponen en este empeño toda su bondad, recti­
tud y saber. Tú, que te consideras nacido no sólo para ti sino para 
todos los pueblos del mundo, consigues de tu trabajo el más her­
moso salario: hacer al mundo tu acreedor.

No podías cumplir esta tarea tuya con más precisión y justeza 
que presentando a seres inteligentes esa idea de República, ese mo­
delo, esa imagen perfecta de buenas costumbres. Es incomparable­
mente más saludable, más acabada y deseable que todas las vistas 
sobre la tierra. Supera con creces y deja atrás a las repúblicas más 
célebres y más celebradas: Lacedemonia, Atenas y Roma.

Es seguro que si éstas hubieran nacido con esos mismos auspi­
cios favorables y hubieran sido gobernadas por las mismas insti­
tuciones, leyes, decretos y ordenanzas que rigen tu república, no 
estarían hoy destruidas y arrasadas. Ni tampoco, por desgracia, 
se habrían extinguido y apagado sin ninguna esperanza de rena­
cer. Se mantendrían, por el contrario, intactas, felices, prósperas 
y mimadas de la fortuna. Dueñas de las riendas de su destino, go­
zarían del vasto imperio con que han sido protegidas por tierra y 
por mar.

Tuviste compasión de la desgracia de estas repúblicas. Y adelan­
tándote a parejas vicisitudes que acechan a los que hoy detentan el 
poder supremo, quisiste ofrecerles el ejemplo de vuestra acabadí­
sima república. Ésta, en efecto, se ocupa tanto de la elaboración de 
leyes cuanto de la preparación de magistrados altamente cualifica­
dos. Y no te falta razón, ya que si hemos de creer a Platón, sin ellos 
todas las leyes serían letra muerta. Es precisamente esto lo que toda 
común idad política perfecta ha de ofrecer en la forma de su gobier­
no y en la de su conducta: el modelo de sus magistrados, el ejemplo



de su propiedad, la imitación de sus costum bres, así como la im a­
gen de la justicia que hacen.

A tal fin deben concurrir, fundam entalm ente, la prudencia en 
los gobernantes, el valor en los soldados, en cada uno la sobriedad y 
la justicia en todos. Como quiera que esa República que tanto exal­
tas, se basa claramente en una sabia combinación de estas virtudes, 
no ha  de extrañar que en m uchas naciones surja el miedo. Pero 
tam bién empiezan a sentir respeto. Y no hay duda de que lo senti­
rán  tam bién los siglos venideros. Tanto más que en ella -u n a  vez 
desaparecida la lucha por acaparar toda clase de propiedad- nadie 
posee nada como propio.

Por lo demás, y en bien de la com unidad misma, todo es común 
a todos... Y así, toda realidad, por insignificante que sea, sea públi­
ca o privada, no tiende a satisfacer las pasiones de la mayoría o los 
caprichos de unos pocos, sino al m antenim iento por pequeño que 
sea de la justicia, de la igualdad y de la com unión.

Cuando estas últimas se integran en un fin último desaparece ló­
gicam ente todo lo que fom enta, enciende y favorece la intriga, el 
soborno, el odio y la injusticia. A todos estos vicios son empujados 
los mortales, incluso a su pesar, por la posesión de los bienes priva­
do o por la sed ardiente de poseerlos. Y por la más baja de todas las 
pasiones, la ambición. ¡Una desgracia inmensa, sin igual! Con fre­
cuencia, y sin que se repare en ello, surge de aquí la división de los 
espíritus, el choque de las arm as y  las guerras, peores que las dis­
cordias intestinas. Con estos desórdenes se viene abajo la situación 
más floreciente de las repúblicas m ás prósperas. Y se desvanece la 
gloria otro tiem po adquirida, sus triunfos y sus trofeos. Y se olvida 
el rico botín  arrebatado con la victoria a sus enem igos.

Si lo que escribo no merece el crédito que yo desearía, estoy se­
guro que inm ediatam ente aparecerán testigos más autorizados que 
me darán la razón. Ahí están numerosas y grandes ciudades hace 
tiem po devastadas, ciudades arrasadas, estados arruinados, aldeas 
incendiadas y destruidas po r el fuego. H oy apenas si quedan algu­
nas ruinas o vestigios visibles de la inmensa catástrofe que las sacu­
dió. De sus viejos nom bres, p o r vieja que sea su h istoria pasada, 
apenas si se sabe nada con certeza.

Nuestras comunidades políticas, cualesquiera que sean, podrían 
escapar fácilmen te a es tos desastres, revoluciones y demás calami-



dados de la guerra, si siguieran al pie de la tetra este raro modelo de 
la república utopiana. Y si, como se dice, no se propasaran lo negro 
de una uña. Sólo así reconocerán en su propia sangre el bien que les 
has hecho. Sólo siguiendo este modelo habrán aprendido a ase­
gurarla salvación de su comunidad, suseguridady su tiempo.

El reconocim iento, pues, a ti debido com o a su más em inente 
salvador, no es el que se haría  con toda justicia a u n  hom bre que 
hubiera salvado a un ciudadano cualquiera, sino a toda la com u­
nidad.

Mientras tanto, cuídate y sigue intentando, realizando y perfec­
cionando todo lo que puede dar la perpetuidad a la República y  a  ti 
la inm ortalidad.

Adiós, mi querido M oro, el más sabio y más hum ano de los 
hombres, gloria de Inglaterra y de nuestro mundo.

En mi casa de Malinas, 
Año de 1516



Dulcía, lector, amas? Sunt hic dulcissima quaeque 
Utile, si quaeris, nil legis utilius.
Siveutrum que voles.utroquehaec ínsula abundat, 
Quo linguam ornes, quo doceas anim um.
Hic fontes aperit, recti pravique disertus 
Morus, Londini gloria prim a fui.

La U topia , por G erardo de N imega

¿Gustas, lector, de dulces pasatiempos?
Aquí los hallarás, los más discretos.
Mas si sólo lo útil te preocupa, 
de más provecho nada leer puedes.
Si el placer a lo útil unir quieres, 
copiosa es esta isla en ambas cosas, 
embellece la lengua, el alma educa.
Las fuentes del saber, la senda herm osa 
que es del bien y del mal la tortuosa, 
nos enseñas, m aestro de oratoria, 
ilustre Moro, de Londres gloria.

106. Gerardo de Nimega (1482-1542), Humanista holandés; personaje 
muy metido dentro de los acontecimientos y peripecias del Renaci­
miento. Su labor y actividad está muy vinculada a Erasmo y a la prime­
ra edición de Utopía (1516).



Vis nova monstra, novo dudum  nunc orbe reperto? 
Vivendi varia vis rationé modos?
Vis qui virtutum  fontes? vis unde malorum 
Principia? Et quantum  rebus inane latet?
Haec lege, quae vario M orus dedil ille colore. 
M oras Londine nobilitatis honos.

FINIS.

CORNELIO SCHRIJVER AL LECTOR

¿Deseas nuevos prodigios 
ahora, lector, que un nuevo 
m undo descubierto ha sido, 
modos de vida en distintos 
principios sustentados? 
¿Encontrar quieres las fuentes 
en que nace la virtud, 
o del mal los fundam entos, 
o cuán grande es el vacío 
que en las cosas se contiene?
Has de leer este libro 
que escribiera él sabio Moro 
con el más variado estilo.
El célebre Moro, Orgullo 
de la viUalondinense.

FIN.

107. Cornelia Sehriper (1482-1558). Educado en el renacentismo ita­
liano, se establece en Amberes como secretario del ayuntamiento. Muy 
unido al editor de la 2.a edición de Utopía (Lovaina, 1517) pudo leer el 
texto pa ra el que compuso esté sexteto elegiaco.
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108. F.llogotipoo marca de imprenta de Juan Froben está encuadrado 
por ti'es divisas escritas en hebreo, griego y latín, l a  primera en hebreo 
-a  la derecha- está tomada del Salmo S 25, y significa:«Haz bien, Yahvé, 
a los buenos, a los de recto corazón.»

La segunda, en griego -parte superior e inferior- está tomada de 
S. Mateo, 10 ,16,ydíce: «Sed prudentes como la serpientes, y  sencillos 
como las palomas.»

Finalmente, la tercera, en latín -a  la izquierda- está tomada de un 
epigrama de Marcial, y dice: «Prudente simplicidad y  amor de ¡o recto.»

Al pie del logotipo: EN BASILEA EN LA IMPRENTA DE JUAN 
FROBEN NOVIEMBRE DF. M. D. XVIIi.





Cronología moreana

1450. G utenberg hace la prim era im presión de la Biblia.
1453. Caída de Constantinopla y fin del Im perio Romano 

en Oriente.
1453. Fin de Guerra de los Cien Años.
1455. Guerra de las Dos Rosas.
1466. Nacimiento de Erasmo.
1471. M. Ficino comienza a traducir al latín obras de Pla­

tón, Plotino, Porfirio, etc.
1477 o 1478. Nacimiento deToinás Moro (6 de febrero).
1483-1485. Ricardo III, rey de Inglaterra.
1486-1509. J. M orton, Arzobispo de Canterbury.
1485-1509. Reinado de Enrique VII.
1485. Moro estudia Latín en la Escuela de Saint-Anthony.
1485. Fin de la Guerra de las Dos Rosas.
1494. Muere J. Pico de la Mirándola.
1496. Moro pasa de New Inn aLincoln’s Inn,
1496. Aparecen las obras de Pico de la M irándola Sobre 

el ser y  la unidad  y Discurso sobre la dignidad del 
hombre.

1499. Prim er encuentro de M oro con Erasm o en Ingla­
terra.

1502. M oro profesor de Derecho. Residencia entre los 
Cartujos de Londres.
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1503. Moro pronuncia las conferencias sobre la Ciudad 
de Dios.

1504. Tomás Moro escribe la Vida de Pico de la Mirándola 
y traduce los Epigramas de Luciano.

1509-1547. Reinado de Enrique VIH.
1509. Erasmo escribe Elogio de la locura en casa de Moro 

en Londres. Sepublicaen 1511.
1510. Moro es nom brado sherijfde Londres.
1511-1515. Cursos de derecho.
1513-1521. Moro escribe la Vida de Ricardo III.
1515. Durante su viaje a Brujas y Amberes Moro escribe el 

Libro 11 de Utopía.
1516. De vuelta en Londres escribe el Libro I.
1516. Prim era edición de Utopía en Lovaina en la Im ­

prenta de Martens.
1517. Segunda edición de Utopía. París, im prenta de 

Gourm ont.
1518. (Marzo). Tercera edición. Basilea (Basel), hecha por 

J.Froben.
1518. (Noviembre). Cuarta edición. Basilea (Basel), tam ­

bién por Froben.
1517. Lutero expone las 95 Tesis en Witenberg.
1520. Lutero escribe La libertad cristiana y Carta a la 

Nobleza alemana.
1521. Enrique VIII es nom brado «Defensor Fidei» po r 

León X.
1522. Moro escribe «Las Cuatro últimas cosas».
1523. Speaker en la Cám ara de los Comunes. Escribe su 

alegato «AdversusLutherum».
1525. Canciller del Ducado de Lancaster.
1527. Embajada en Amiens (la tercera de su vida).
1528. Diálogo contraTyndale. Primer intento de divorcio 

de Enrique VIII.
1529. M oro, Canciller del Reino.
1531. Enrique VIII es reconocido como «cabeza suprem a 

de la Iglesia de Inglaterra».
1532. El 16 de mayo M oro renuncia a la Cancillería. Ve la 

luz El príncipe de Machiavello, escrito en 1513.



1533.

1534.

1535.

1536.

M atrim onio secreto de Enrique V lll con Ana Bole- 
na. M oro se niega a estar presente en la coronación 
de Ana Bolena.
13 de abril: M oro se niega a p res ta r ju ram en to  al 
Acta de Suprem acía.
17 de abril: es enviado a la T orre  de Londres.
1 de mayo: se niega de nuevo a jurar.
Escribe el «Diálogo del consuelo» y el «Tratado so­
bre la Pasión».
Proceso e interrogatorios (cuatro).
1 de julio: juicio y condena.
6 de julio: Martirio de Tomás Moro.
Muere Erasmo. Comienzan los disturbios religiosos 
en Inglaterra.
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Jean-Jacques
Rousseau

Del Contrato 
social

CS 3800

Se reúnen en este volumen los escritos políticos capitales 
que escribió a lo largo de su existencia JEAN-JACQUES 
ROUSSEAU (1712-1778). La crítica de la cultura apuntada 
en el DISCURSO SOBRE LAS CIENCIAS Y LAS ARTES 
(1750), en abierto contraste con las ideas sobre el progreso 
dominantes en la Ilustración francesa, se convierte en el 
DISCURSO SOBRE EL ORIGEN Y LOS FUNDAMEN­
TOS DE LA DESIGUALDAD ENTRE LOS HOMBRES 
(1754) en una crítica de las estructuras sociales y políticas 
a través de un examen más cercano a las conjeturas antropo­
lógicas que al rigor histórico del estado primigenio del 
hombre natural y de las causas que crearon la sociedad y la 
desigualdad. Finalmente, DEL CONTRATO SOCIAL 
(1762) recoge los elementos esenciales de la teoría política 
de Rousseau, pieza clave en la historia del pensamiento 
occidental desde la Revolución francesa hasta nuestros días.

Jean-Jacques Rousseau

Sociología 
Ali-ift/n | dílnriut



Nicolás Maquiavelo

El Príncipe

CS 3401

Redactado por NICOLÁS MAQUIAVELO 
(1469-1527) en 1513, cuando se hallaba en el 
ostracismo a causa del triunfante retorno al 
poder de los Médicis, EL PRINCIPE ha pasado 
a la historia del pensamiento por constituir el 
arranque de la reflexión teórica sobre los oríge­
nes del poder y la estructura del mismo. En 
medio de las exhortaciones moralizadoras, los 
encubrimientos retóricos y las justificaciones 
ideológicas, la contraposición entre la «fortu­
na» y la «virtud», capital en la obra, es una de 
las articulaciones conceptuales mediante las 
que comienza la política a abrirse paso como 
saber científico y como práctica sometida a 
pautas de regularidad.

N ico lá s M aqu iave lo

El Príncipe

n
Ciencia política
Alitm/u I dilori.tl/Malcri.ilt. s



Cesare Beccaria

De los delitos 
y de las penas 
Con el comentario 
de Voltaire

CS 3550

O bra de fulm inante éxito en el m om ento de su 
aparición -y, pese a los años transcurridos de 
entonces ahora, de muy sim ilar ac tua lidad-, DE 
LOS DELITOS Y DE LAS PENAS es el apasionado 
alegato contra la pena de m uerte, la to rtu ra  y, en 
general, la desproporción entre los delitos com eti­
dos y  los castigos aplicados, que CESARE BECCA- 
RIA (1733-1781) dio a la im prenta de form a anó­
nim a en 1764. La presente edición -p rep arad a  por 
Juan Antonio Delval- incluye el extenso COMEN­
TARIO que publicó VOLTAIRE en 1776 y que lleva 
hasta sus últim as consecuencias la enérgica protes­
ta con que la Ilustración acom pañó su crítica de la 
situación existente en el ám bito penal y sus p ro ­
puestas de fundam entar el derecho que le es propio 
sobre nuevas bases.



Max Weber

El político 
y el científico

CS 3403

En los trabajos que com ponen EL POLÍTICO Y EL 
CIENTÍFICO -precedidos por un prólogo de RAY- 
MOND ARON en esta edición-, MAX WEBER 
(1864-1920) reflexiona acerca de la contraposición 
entre el quehacer del investigador y el com porta­
m iento del hom bre de acción. Por una parte , las 
virtudes del político parecen incom patibles con las 
cualidades del hom bre de ciencia; por otra, sin 
embargo, existe una com unicación dialéctica entre 
conocim iento y acción, ya que el saber objetivo 
favorece un com portam iento racional y aum enta 
las probabilidades de conseguir las m etas que el 
político se propone.
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c
- 0  on  el paso de los siglos, la destacada 

actividad pública que TOMÁS MORO (1478-1535) 
ejerció en su época y que acabó llevándole al patíbu­
lo p o r su enfrentam iento con Enrique VIII ha perdi­
do im p o rtan c ia  en favor de su d im ensión  com o 
renovador del humanismo cristiano y de su labor inte­
lectual y literaria. UTOPÍA es un hito clásico del Rena­
cim iento y de la evolución de las ideas políticas. La 
presente versión, a cargo de Pedro Rodríguez Santi- 
d rián , tom a com o base las ediciones publicadas en 
1518 en Basilea, que incluyen la correspondencia c ru ­
zada sobre la obra, así com o el m apa idealizado de 
Utopía y el alfabeto de la lengua utopiana.
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